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María del Mar de la Vega Pérez





Felicidad con fecha de caducidad



Capítulo 1





Te lo dedico a ti. Mi estrella en el cielo. Mi siempre amada de sombra de ojos azul. Mi ángel de la guarda. Sé que estés donde estés me proteges y guías en mi camino.



- Buenos días familia.



Era el saludo de Lucía, una chica normal de diecisiete años de estatura media, delgada, con el pelo largo, lacio y castaño, con unos grandes e intensos ojos azules, nariz fina, boca grande de labios finos y firmes, cejas finas.

Aquella mañana se levantó como todos los días, con pocas ganas de ir al instituto. Era su último año y aunque todos sus compañeros estaban nerviosos porque se acercaban los exámenes de selectividad, ella estaba tranquila, pues tenía muy claro su futuro, aunque lo que no esperaba era lo que le tenía reservado el destino.

En la cocina estaban su padre Pablo, su madre María y su hermano mayor, Oriol.

Oriol, su a veces amado y a veces odiado hermano, era alto, como su padre, de constitución atlética, pelo corto y moreno, ojos grandes, verdes y muy expresivos, tez morena, boca grande de labios gruesos, barba escasa y cejas arqueadas. Era trabajador, callado y soñador. Estaba estudiando Periodismo y soñaba con ser un reputado periodista deportivo a nivel nacional y que su fama le precediera por todo el mundo.

Después de desayunar y recoger la cocina, todos se dispusieron a ir a sus respectivos quehaceres. Al salir al portal se encontraron a su vecina Elvira, una chica de quince años, alta, gordita, con pelo corto, rizado y rubio, ojos marrones, redondos y tristes. Era presumida, mimada y repelente, y Lucía no la soportaba. Cada día pensaba unas mil maneras diferentes de cómo poder acabar con ella. Por el contrario, esta la saludaba muy afectuosamente mientras Lucía le volvía la cara.

Oriol, como todos los días desde hacía tres años, llevó a su hermana al instituto en coche, no sin antes advertirle:



- Lucía por favor, no te metas en ningún lío.

- Pero ¿por quién me tomas, Oriol? No soy ninguna delincuente ni nada por el estilo.

- Lo que tú digas, pero no te metas en problemas.



Oriol confiaba en su hermana y no la consideraba mala persona, pero no opinaba lo mismo de sus compañías, sus amigos no le gustaban nada.

Al bajar del coche la esperaban en la puerta del instituto sus amigos Adrián, Celia, Elena y Hugo. Todos iban a la misma clase desde pequeños, excepto Hugo, que había repetido curso y era un año mayor que ellos.

Eran un grupo muy unido dentro del gran grupo de amigos del que formaban parte. Todos en el instituto les tenían un gran respeto porque, además de ser los mayores, en él estaban algunos de los hijos rebeldes de los empresarios más importantes del país.



- Buenos días, chicos, saludó Lucía con una amplia sonrisa.

- Buenos días Lucía, ¿te has enterado de lo último?, le espetó Adrián.

- No, ¿qué ha pasado?, contestó ella con sorpresa.

- Dicen que el director busca a los autores de las pintadas en las paredes del instituto donde lo amenazaban de muerte, ¿tú no sabrás quién lo hizo, no?

- Tranquilízate Adri, que yo no sé nada, dijo Lucía disimulando su propia intranquilidad.



Realmente no sabía con seguridad quién o quiénes habían podido ser los autores de las pintadas, pero podía hacerse una idea porque no sería la primera vez que alguno de sus amigos utilizara esta forma de protesta para mostrar su rebeldía e inconformismo. Esperaba estar equivocada, ya que en este caso habrían llegado demasiado lejos, y de descubrirse el culpable o los culpables sufrirían grandes represalias no solo a nivel escolar, sino también policial.



Mientras se dirigían a clase, su “adorada” vecina Elvira los paró para preguntarle una tontería. El motivo era lo de menos. Lo importante era que todos la vieran con el grupo “más guay” del instituto.

Cuando lograron quitársela de encima, comentó Elena:



- Lucía ¿has pensado ya cómo acabar con tu vecinita?

- Nosotros tenemos varias ideas, dijo Hugo entre risas.

- Espero que lo consigamos pronto porque cada vez es más odiosa, contestó Celia malhumorada.



Elvira era hija única y estaba muy mimada por sus padres, que ya eran mayores. Resultaba realmente molesta al grupo de amigos. Lucía les contaba algunas veces cosas sobre ella, lo que aumentaba el odio colectivo. Lo que más detestaban eran sus aires de superioridad, motivo por el cual soñaba con formar parte del grupo. Pensaba que al estar integrada en él sería envidiada y ella se convertiría en una chica popular. Haría cualquier cosa por serlo, aunque aún no sabía hasta dónde era capaz de llegar por conseguirlo y la cantidad de problemas que eso le traería.

Formaban un grupo muy cohesionado, una auténtica familia, que se convertía en una piña si alguno de ellos tenía algún problema. Todos se involucraban e intentaban ayudar para solucionarlo. Cinco eran sus principios inquebrantables: respeto, lealtad, fidelidad, ayuda y solidaridad.

Y pronto, muy pronto, tendrían que llevarlo a la práctica.




Capítulo 2



Oriol tenía que hacer un trabajo práctico para la facultad, que consistía en entrevistar a un personaje famoso de cualquier ámbito de la sociedad: político, presentador, actor, deportista…

Él, como gran amante del deporte en general y del fútbol en particular, decidió apuntar alto. No se conformaría con cualquier personaje. Le haría la entrevista a uno de sus mayores ídolos, al futbolista que se convirtió en el jugador revelación de la pasada temporada.

En general, cuando se piensa en ídolos futbolísticos inmediatamente le vienen a uno a la cabeza jugadores de los mejores equipos del país, pero Oriol no era como los demás, y para él, el mejor equipo era el de su ciudad y su ídolo no militaba en ninguno de los equipos de la capital de España o de la Ciudad Condal. A él le tiraban sus colores, el rojo y el blanco, y su ídolo era el francés Marc Romeu, un jovencísimo jugador de apenas veinte años de edad que había dado el gran salto en su carrera deportiva al llegar al adorado club de Oriol.

Llevaba apenas una temporada y ya había demostrado sus dotes futbolísticas. Eran muchos los grandes equipos europeos que ya lo pretendían, según informaba diariamente la prensa deportiva, pero él era feliz en su nuevo equipo. Además, quería agradecer con sus actuaciones la confianza ciega que este había depositado en él cuando nadie lo conocía.

Oriol lo tenía claro: Marc era su hombre y de inmediato se puso en contacto con el club para concertar una entrevista. Pensaba que resultaría fácil, pero estaba muy solicitado y eran muchos los periodistas, incluso extranjeros, que requerían su atención.

Cansado de esperar la respuesta del Departamento de Prensa del club sin conseguir resultados y apremiado por el tiempo, decidió optar por el “plan B”: iría directamente al entrenamiento del equipo para poder verlo y hablar con él. No iba a ser nada fácil, pero valía la pena intentarlo.

Yo le pedí acompañarlo. No era una gran aficionada al fútbol, pero no me disgustaba tampoco, y la idea me emocionaba. Poder ver a esos jugadores tan cerca era apasionante. Además, el día siguiente no tenía clases, y sería interesante comprobar si mi hermano iba a ser capaz de convencerlo, porque no tenía ninguna confianza en que lo consiguiera después de que el “plan A” fallara.

Oriol lo dispuso todo para el día siguiente. El equipo entrenaba a las diez de la mañana a puerta abierta. Nada podía fallar. Era la última oportunidad para conseguir su objetivo.

Estaba nervioso. Esa noche no dejó de dar vueltas en la cama. Cuando ya no aguantaba más se levantó para volver a repasar el plan. Sobre el papel era perfecto, nada podía salir mal. Cada vez más nervioso e impaciente decidió despertarme.



- Lucía, venga, despiértate que llegamos tarde.



Abrí un ojo y miré la hora en mi móvil. ¡Las siete de la mañana! ¡Este tío es tonto!



- Oriol por favor, ¿tú estás loco? ¿Se puede saber qué haces despierto a estas horas?, protesté.

- Venga levántate, no estarías tan cansada si no estuvieras hasta las tantas con tus amiguitos los macarras.



Esa frase me terminó de despertar.



- ¿A qué viene eso? No son ningunos macarras. Además, ¿yo me meto con los tuyos? Pues déjalos en paz, que no te han hecho nada, los defendí.

- No, si a mí no me han hecho nada, pero tú sabes lo que dice todo el mundo por ahí, y ya conoces el dicho, “cuando el río suena, agua lleva”, insistió Oriol.

- Por favor, deja de hablar de mis amigos. No somos ningunos delincuentes.



Mis amigos eran constantemente tema de conversación en mi casa. Ninguno entendía el porqué salía con chicos de tan mala reputación y no con mi vecina, que era una “chica normal”. Realmente no los conocían, pero era la fama que tenían por su inconformismo con la sociedad y sus gustos por llevar piercings y tatuajes.

Indignada con mi hermano, decidí levantarme para no seguir escuchando tonterías sobre mis amigos. Me ponía de mal humor que hablaran de ellos sin haberse dignado siquiera a conocerlos y guiándose únicamente por sus pintas. Yo sí sabía cómo eran. Diferentes pero muy orgullosos de serlo. Eran mis amigos y los defendería a muerte.

Mientras me duchaba, no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Sabía que mis amigos no les gustaban a mi familia, pero eran mis amigos y ellos no debían meterse en eso. Yo los elegí y quería que siguieran estando en mi vida. Además, nadie los conocía como yo y sabía que no eran delincuentes ni nada por el estilo. Solo eran distintos a los demás y eso les hacia únicos. Jamás los cambiaría por nada.



Después de vestirme, me dirigí a la cocina, donde estaba desayunando Oriol. Ya estaba más tranquilo, se había tomado dos tilas y parecía estar mejor. Volvió a repasar el plan, que se sabía de memoria pero que seguía repitiendo una y otra vez.

El reloj marcaba las nueve de la mañana cuando nos montamos en el coche. El día amaneció frío e inestable. El cielo estaba cubierto de nubes y todo parecía presagiar que iba a ponerse a llover de un momento a otro. Mi hermano encendió la calefacción del coche y nos dirigimos a la ciudad deportiva.

En el aparcamiento no había apenas coches y no tuvimos problemas para aparcar.

Empezó el entrenamiento y todo iba transcurriendo según el plan establecido por Oriol, pero antes de finalizar el frío se hizo más intenso y fui al coche a coger algo de abrigo, con la idea de volver con mi hermano para estar presente en el momento crucial de la operación.

Finalizado el entreno, Oriol esperaba ansioso la salida de los jugadores para poder hablar con Marc. Cada vez el nerviosismo se hacía más patente, porque iban saliendo uno a uno y él no aparecía. Salieron todos y ya no sabía qué hacer. No quería ni imaginar que se le hubiese escapado. Siguió esperando treinta minutos más, pero no salía nadie.

Se quedó solo delante de la salida de jugadores. Ya no quedaba nadie. Los cámaras habían recogido sus bártulos, los reporteros hacía ya un buen rato que se habían marchado a sus respectivas redacciones…

Se acercó un guardia de seguridad para decirle que saliera de las instalaciones porque iban a cerrar y ya no quedaba ninguna persona del club en los vestuarios. Cabizbajo, no dejaba de pensar que todo su trabajo había sido en balde y que tenía que buscar otro personaje para su entrevista.

Llegó al coche y allí estaba yo, esperándole con una gran sonrisa sentada en el asiento del copiloto.



- ¿Cómo ha ido, Oriol?, le pregunté con un poquito de retranca.



En su cara se percibía su decepción.



- Muy mal. Habrá salido de los primeros porque no lo he visto salir. Mi plan ha salido fatal, no tengo ni personaje, ni entrevista, ni nada. ¡NO TENGO NADA!

- No te preocupes, ya verás como tiene solución, le dije con una media sonrisa dibujada en mi cara.

- ¿Se puede saber por qué estás tan contenta? No hemos conseguido nada, ha sido un fracaso, respondió Oriol malhumorado.

- Tranquilito eh. Y no generalices, que el que no ha conseguido nada eres tú.

- ¿Cómo?, preguntó perplejo.



Yo estaba pletórica. Disfrutaba haciendo padecer a mi hermano, que pagaba de este modo todo lo que me hacía pasar cuando hablaba mal de mis amigos. Era una buena venganza, pero decidí que ya estaba bien de jugar con él.



- A ver, te explico: Yo tenía mucho frío y vine al coche para abrigarme, pero con la intención de volver al entrenamiento por si te podía ayudar en algo, pero el destino es caprichoso y no lo quiso así.

- ¿Puedes explicarte mejor? No entiendo nada, dijo Oriol cada vez más intranquilo.

- Espérate Oriol. No seas impaciente que sigo con la historia…



“Cuando volvía al entrenamiento escuché que alguien me llamaba.



- Lucía, espera.



Me paré, me volví y vi a mi “amigo-macarra” Alberto.



- Hombre Alberto. Qué alegría verte. ¿Qué haces aquí?

- He quedado con un amigo y he venido a recogerlo. ¿Y tú, qué haces?



Le conté toda la historia y el “plan genial” de mi hermano, pero no le dije quién era ese misterioso jugador, pues no recordaba el nombre. Solo que era francés.



- Pues creo que puedo ayudarte, me dijo con una gran sonrisa de satisfacción al poder ayudar una vez más a una de los suyos. 

- No te preocupes, seguro que tienes prisa y tu amigo se impacientará. Mi hermano seguro que lo consigue.

- No pasa nada. Acompáñame a ver a mi amigo y le preguntamos a él. Seguro que lo conoce. Él lleva apenas un año aquí pero está muy integrado en el club.



Durante el camino hablamos de varias cosas, incluso le pregunté por los incidentes del instituto que aún estaban sin resolver. Quizás él supiera algo, pero nada, tampoco lo sabía.

Al llegar allí lo esperaba su amigo, que me llamó mucho la atención. Tendría unos veinte años, no era excesivamente alto pero tampoco bajo, de constitución fuerte y atlética, pelo corto, rubio y alborotado, grandes ojos de color verde oscuro, intensos y brillantes, tez clara y sonrojada, labios carnosos, dientes blancos, barba suave y escasa. Vestía camisa de cuadros azules y rojos, abrigo azul, pantalón vaquero claro, zapatos beige de sport y unas gafas de sol oscuras estilo aviador de Dolce amp; Gabbana. Era espectacular. Parecía modelo. No daba crédito a lo que estaban viendo mis ojos.

Alberto se adelantó y se acercó a él, aunque antes de llegar le gritó:



- Marc, necesito tu ayuda.



Al llegar hasta donde estaban los dos amigos, Alberto con cara divertida nos presentó:



- Marc, te presento a mi amiga Lucía. Lucía, él es Marc Romeu, tu hombre.



Al escuchar a Alberto decir que Marc era “mi hombre” me entraron escalofríos. Me puse muy nerviosa y pensé: “sí, claro, mi hombre… Si yo te contara para qué querría yo a este hombre…” 

Alberto pretendía decirme con esas palabras que él era el único francés del equipo y que era el hombre que buscaba mi hermano, aunque, por la cara que puso, creo que no solo se refería a eso, que iba con chanza.

Le conté toda la historia y el “plan genial” que mi hermano había ideado para poder hacerle una entrevista, aunque al estar yo hablando en ese momento con él, era seguro que su plan no había sido tan infalible.

Me sorprendió lo simpático y llano que era, y sobre todo, lo bien que hablaba español aquel chico tan guapo y dolorosamente atractivo. Era perfecto y olía endiabladamente bien. Cualquiera caería rendida a sus pies. Le pedí su número de teléfono para que mi hermano se pusiera en contacto con él para la entrevista, al tiempo que pensaba que yo también lo guardaría para una futura entrevista, pero sobre otros temas que no eran precisamente futbolísticos.

Le di las gracias a Alberto y me marché nuevamente al coche de mi hermano.

No daba crédito a lo que me estaba pasando. Había conocido al chico más guapo que mis ojos habían visto jamás y además era el hombre de mi hermano, el que había provocado que me despertara a las siete de la mañana y el que lo ponía tan nervioso. Después de conocerlo entendí ese nerviosismo, aunque no fuera por los mismos motivos.”



Cuando terminé de contarle la historia, mi inocente hermano Oriol no se podía creer lo que había hecho por él.



- Para que veas que mis amigos no son tan malos. Hacen lo que pueden unos por otros y, ante todo, son buenas personas, le reproché en tono de “te lo dije”.

- Vale Lucía, pero eso no quita que me sigan dando mala espina.

- Oriol por favor, son gente normal. De no ser así no los habría elegido como mis amigos y personas de confianza. Ya te he demostrado lo que uno y el resto de ellos haría por mí y, en este caso, también por ti. Deberías estarle agradecido por haberte salvado el culo, porque de haber dependido de tu “plan genial”…

- Es verdad, si no hubiera sido por él no lo hubiese conseguido. No sé como agradecérselo.

- Empieza por no hablar mal de ellos. Ya se lo agradecí yo en tu nombre. Para eso están los amigos. Toma, anda, aquí tienes el número de tu futbolista.



En el camino de vuelta a casa Oriol parecía otro. Estaba feliz. A pesar de haberle fallado sus dos “planes geniales” había conseguido la entrevista. Bueno, solo dependía de una llamada telefónica. Los dos teníamos muchas ganas de llegar a casa. Él para llamar a su adorado Marc Romeu y yo para contarles a Elena y a Celia mi encuentro con el hombre de mi vida.

Durante el trayecto hablamos poco. En la radio sonaba una música que nos ayudaba a evadirnos y a concentrarnos en nuestros propios pensamientos sobre la misma persona, aunque por razones muy distintas. Los dos íbamos alucinando y solo había un culpable, el apuesto futbolista Marc Romeu.



Ese día marcaría un antes y un después en nuestras vidas.




Capítulo 3



El reloj del salón marcaba las cinco menos cuarto y Oriol estaba impaciente. En quince minutos cruzaría la puerta de nuestra casa un grandísimo futbolista al que había admirado desde que llegó a España.

Para hacerle la entrevista con tranquilidad nos pidió a mis padres y a mí que nos fuéramos de casa, pero yo no podía perder la oportunidad de volver a ver a aquel hombre y me negué.



- Lucía, por favor, vete a dar una vuelta. Toma veinte euros, me intentó sobornar.

- No puedo irme, tengo mucho que estudiar, repuse.

- ¿Estudiar tú?

- Sí, tengo mucho que estudiar, así que no me puedo ir, me defendí.

- Bueno, haz lo que quieras pero no molestes, dijo Oriol dando por finalizada la discusión.



Al fin lo conseguí. No me tenía que marchar. Mi hermano se había creído que tenía que estudiar. Era verdad que tenía que hacerlo, pero ese día no era precisamente lo que iba a hacer. Lo único que quería era volver a verlo.

Después de ducharme y arreglarme miré mi móvil. Quedaban cinco minutos para que llegara. De fondo se escuchaba una música suave que venía del salón. Era la forma de relajarse de Oriol.

Me sacó de mis pensamientos el sonido del móvil. Había un mensaje de whatsapp y era de Alberto.



“No se q le dijiste a Marc pero le caiste muy bien y quiere conocerte! Esta tarde tiene la entrevista con tu hermano y quiere verte! Espera q estes alli!!”



En ese momento me temblaron las piernas. Sin esperar un solo segundo le contesté:



“Aqui estare! Estoy deseando volver a verlo… Gracias x presentarmelo!! =D”

Sonó nuevamente el móvil, pero esta vez era un mensaje de Hugo.



“Necesito verte, ha ocurrido una desgracia y no se q hacer:(Por favor ven… te espero en mi casa”



No podía fallarle. Era mi amigo y parecía que había pasado algo grave. Tenía que ir, no podía dejarlo solo.

Terminé de prepararme, le deseé suerte a Oriol y esperé encontrarme con Marc por las escaleras, pero mi gozo en un pozo. Ni rastro del francés.

Hugo vivía en un barrio residencial de las afueras de la ciudad. Justo debajo de su bloque había una plazuela preciosa con árboles, bancos para descansar, un quiosco de chucherías y una amplia zona de juegos delimitada con suelos de caucho reciclado. En ese momento había decenas de niños correteando y jugando.

Desde lejos, conseguí ver a alguien sentado en la entrada de su portal con la cabeza entre las piernas. Me temí lo peor. Salí corriendo a su encuentro, y me sorprendí cuando comprobé que era él y que… realmente me necesitaba.

Estaba derrotado, llorando sin parar, con la cara llena de sangre y la ropa hecha jirones.



- ¿Qué te ha pasado, Hugo? ¿Quién te ha hecho esto?, le pregunté muy asustada.

- Lo he matado, Lucía. Lo he matado, respondió muy nervioso.

- Tranquilo Hugo. ¿A quién has matado? Cuéntame qué ha pasado, le insistí sin poder apenas disimular mi propia angustia.

- Estaba borracho y lo he matado, repitió nuevamente Hugo.

- Tranquilo, vamos a subir a tu casa y te curo esas heridas.

- No, a mi casa no, gritó Hugo con la cara descompuesta.

- Bueno, vale, pues cuéntame, ¿qué ha pasado?

- Estábamos tranquilos en casa y llegó José, el novio de mi madre. Traía toda la ropa rota y le faltaba un zapato. Venía borracho y empezó a insultarla. La defendí y empezó a pegarme. Nos peleamos, le di con una silla y se calló desplomado. ¡Lo he matado!, explicó Hugo entre sollozos.

- No lo has matado, tranquilo. Vamos a mi casa que te cure.

- Gracias por venir.

- Venga, levántate y vamos. Todo saldrá bien.



Durante el camino a mi casa no paró de llorar y lamentarse. Estaba desconsolado, destrozado y me partía el alma verlo así. No sabía cómo animarlo, y de repente me acordé de Oriol. No podía ir a casa y arruinarle la entrevista a mi hermano. Decidí llamarlo por teléfono.



- ¿Sí?

- Hola Oriol, ¿cómo llevas la entrevista?

- Muy bien. Está yendo todo rodado. Por cierto, me ha preguntado por ti.

- Esto… tengo que pedirte un favor.

- A ver, ¿qué te pasa?

- Necesito ir a casa con Hugo.

- Vale, no te preocupes. Ya estamos terminando.

Llegamos a mi casa, y nada más entrar lo vi. Estaba sentado en el sofá con una camiseta de rayas rojas y blancas, un pantalón azul clemátide y unos zapatos desert boots de color marrón claro. Estaba guapísimo. No sé si era porque no lo recordaba bien o por qué otro motivo, pero estaba más guapo que el día que nos conocimos. A pesar de su estado lamentable, Hugo no daba crédito a lo que veía. Marc Romeu estaba delante de nosotros. Fue verlo y dejar de lamentarse. Oriol y Marc, muy preocupados al ver el estado de mi acompañante, vinieron a nuestro encuentro.



- ¿Qué ha pasado?, preguntó Marc sorprendido.

- Nada, que se ha caído. Vamos a mi habitación a curarle las heridas, le dije a modo de despedida.



Al entrar en mi habitación Hugo me acosó a preguntas:



- ¿Qué hace él aquí? ¿Es Marc Romeu, el futbolista?

- Sí, es él, ¿lo conoces?, le pregunté con una media sonrisa en mi cara.

- Pues claro que lo conozco, pero ¿qué hace con tu hermano?

- El otro día nos conocimos en el entrenamiento. Me lo presentó Alberto, que es su amigo y fue a recogerlo. Está con mi hermano porque le está haciendo una entrevista para la facultad.



Ya parecía más tranquilo. Al menos, ya no lloraba.

Fui un instante al cuarto de baño y cogí del botiquín alcohol, Betadine y gasas. De nuevo en mi habitación, le curé todas las heridas y le propuse salir a la calle a tomar un poco el aire.

En el salón de mi casa aún seguía Marc. La entrevista se estaba alargando más de lo esperado. Antes de salir me llamó:



- Lucía, espera un momento.



Paré expectante para ver qué quería.



- Me gustaría saber si esta noche estás libre y querrías venir a cenar conmigo.



¡No me podía creer lo que estaba escuchando! El prestigioso Marc Romeu estaba delante de mí pidiéndome ¿una cita?

Pero nuestros principios básicos de comportamiento como grupo (respeto-lealtad-fidelidad-ayuda-solidaridad) no me permitieron decir lo que pensaba, que estaría encantada de cenar con él. Hugo me necesitaba y no podía dejarlo solo. No era un buen momento.



- Lo siento mucho Marc, me gustaría, pero no puedo. Tengo que estar con Hugo. El pobre no lo está pasando bien y no puedo dejarlo solo.

- Bueno no pasa nada, lo entiendo. Otro día quedamos. Si quieres, claro. Le pido tu número de teléfono a Oriol y ya hablamos.

- Vale, otro día nos vemos, le contesté, intentando que no percibiera mi decepción.



Salimos de mi casa y le faltó tiempo a Hugo para preguntarme lo que quería decirme. Aún no se creía que había conocido a Marc Romeu.

Después de pasar toda la tarde-noche con Hugo volví a mi casa. Lamentablemente ya no estaba sentado en el sofá ese chico rubio con ojos desgarradores que tanto me gustaba. En el fondo sabía que ya se habría marchado, pero me quedaba esa pequeña esperanza de que aún siguiera allí.



- Buenas noches Lucía, ¿qué le ha pasado a Hugo?, me interrogó mi hermano.

- Nada Oriol, no seas cotilla.

- Bueno, pues no me lo digas. Por cierto, Marc me ha pedido tu número de teléfono y me ha preguntado si Hugo era tu novio.



Esa pregunta que le hizo era, como mínimo, inquietante. ¿Qué le habría contestado?



- ¿Y qué le dijiste?, pregunté disimulando mi impaciencia.

- Le di tu número de teléfono y le dije que no sabía si era tu novio, pero que creía que sí, porque viene muchas veces a casa y siempre estáis juntos.

- ¡ORIOL, TÚ ERES IDIOTA! Hugo es mi amigo, únicamente mi amigo. Siempre dices lo que te da la gana, sin importarte el daño o las repercusiones que puedan tener tus palabras en los demás. Piensas en ti y solo en ti. Eres lo peor, le grité indignada.

- Lucía, siento mucho si te ha molestado, no ha sido mi intención. Yo es que pensé…

- Sí claro, como siempre - le interrumpí muy alterada y acalorada. - Tú eres don penseque y don creíque. Deja de meterte en mi vida. Déjame en paz.



Me fui a mi habitación y di un portazo que temblaron hasta los cimientos de la casa. No quería saber nada de nadie. El único chico que realmente parecía diferente y especial y ese idiota de mi hermano había tirado a la basura la única esperanza que tenía de volverlo a ver. Jamás se celebraría esa cena que me había prometido. Lo veía todo negro, pero una luz me iluminó y se me ocurrió escribir a Alberto. Él seguro que podía ayudarme.

En ese preciso instante, mi querida vecina Elvira empezó a tocar su clarinete. Ese instrumento musical que seguramente sonaría a gloria si lo tocara alguien con talento, pero que en sus manos sonaba fatal. No se podía tocar peor. Después de un año practicando no había avanzado nada. La sangre me hervía y la odiaba más que nunca. ¿No podía elegir otro momento para practicar? Siempre tan oportuna. ¡Cada vez tenía más ganas de asesinarla, no podía con ella!



“Buenas noches Alberto! Hoy ha estado en mi casa Marc pero x un problema con Hugo no he podido estar aquí… No te preocupes, Hugo esta bien! Solo queria saber si Marc te ha dixo algo, xq el idiota de mi hermano le ha dixo q Hugo era mi novio… Tu sabes q eso es mentira, diselo a Marc PORFA!!”



Llamé a Elena para desahogarme y las dos esperamos ansiosas la respuesta de Alberto, que no llegaba. Además, hacía más de una hora desde su última conexión a whatsapp.

- Quizás esté durmiendo, me dijo Elena



Era tarde, así que nos despedimos y nos fuimos a dormir.

Esa noche soñé con él y, desilusionada, pensé que era la vez que más cerca íbamos a estar nunca.

Pasaron los días y los días y no me equivoqué. Alberto no dió señales de vida. Mi hermano lo había arruinado todo. A pesar de ello, no le guardaba rencor. Al fin y al cabo teníamos la misma sangre.

____________________



En el cambio de clase mi amiga Celia se acercó corriendo hasta mi mesa. Quería animarme y tenía noticias que creía que podían conseguirlo. Por fin habían descubierto quién había sido el autor de las pintadas del instituto.



- Lucía no te lo vas a creer, ¿sabes quién pintó las paredes del instituto?

- ¿Es amigo nuestro?



Estaba convencida de que sí. No sé si estaba preparada para una noticia tan mala.



- No, pero te va a sorprender mucho y la historia que cuenta aún más.

- Venga ya, no te hagas la interesante, le contesté impaciente.

- Fue Elvira, me espetó.

- ¿Elvira? ¿Mi vecina?, exclamé sorprendida.

- Sí, tu vecina. Por lo visto, había comentado a sus amigos más íntimos que quería entrar en nuestro grupo y que con una acción como esta lo conseguiría.

- ¡No me lo puedo creer! Si es que nunca fue muy lista, la verdad.

- Pues ahora dicen que se va con el grupo de los Nudels, dijo Adri que venía por detrás y se estaba enterando de la conversación.

- ¿Los Nudels? ¿Esos quiénes son? Nunca había escuchado hablar de ellos.

- Normal que no lo hayas hecho. Son un poco raros y no van mucho por nuestro ambiente. Dicen que son muy chungos y la mitad drogadictos.

- ¿Y Elvira va con ellos?, pregunté sorprendida.

- Sí. Por lo visto desde hace algún tiempo sale con ellos, contestó Adri que tampoco entendía muy bien el porqué.

- Bueno, ¿y qué han hecho con ella?, les pregunté.

- Eso es lo peor de todo, que después de las amenazas del director no ha pasado nada - contestó Celia - Por lo visto, el padre tiene mano en el Consejo Escolar y ha evitado que la expulsen del instituto y que la denuncien a la policía.



Me alegré que ninguno de mis amigos estuviera implicado en el tema. En cuanto a mi vecina, era todo muy raro, pero poco me importaba la vida de esa mimada. Me traía sin cuidado. Yo solo quería volver a ver a Marc. No tenía novedades de él desde hacía un par de meses y Alberto estaba un poco desaparecido. Cuando lo veía tampoco me decía nada de él. Lo había perdido. Todo se había acabado antes de empezar.




Capítulo 4



Marc Romeu era historia. Después de dos meses sin noticias suyas tenía asumido que se había terminado todo. Aquel futbolista ya no me daría más dolores de cabeza.

Era sábado y estábamos invitados a una súper-fiesta. Tener como amigos a los hijos de los empresarios más importantes del país tenía grandes ventajas, aunque también inconvenientes, pero menos.

Íbamos todos elegantísimos, irreconocibles incluso para nuestras madres. Los chicos llevaban traje de chaqueta negro o de rayas grises y camisa blanca con pajaritas de diferentes estampados, zapatos negros y el pelo muy repeinado con gomina y la raya al lado. Las chicas íbamos con trajes largos y unos tacones altísimos; en cuanto al pelo había de todo: desde recogidos hasta pelo suelto, lacio y rizado. Por un día no nos verían como unos macarras con mal aspecto.

A estas fiestas lo normal era llegar en grandes coches de marcas caras. Nosotros, en cambio, siempre íbamos andando, pero en esta ocasión, la invitación incluía limusina y chófer. Todos íbamos alucinando. La limusina nos iba recogiendo uno a uno en la puerta de nuestras casas. Era nuestro sueño de ser princesas o príncipes por un día.

Creíamos que ya nada podía mejorar la noche, pero nos equivocamos. Esta aún no había empezado y lo mejor estaba por llegar…

____________________



Oriol llegó tarde a casa de la biblioteca, a pesar de ser sábado. Estaba en plena época de exámenes y no se podía permitir el lujo de tener un respiro si quería ser el mejor de su promoción.

Estaba realmente entusiasmado. Por fin se habían publicado las notas del trabajo que le llevó a entrevistar a Marc. Incluso el profesor lo había felicitado por el gran trabajo que había realizado, no ya solo por este en sí, sino también porque había sido el único que consiguió entrevistar a un famoso de verdad. Lo tuvo frente a él y le preguntó todo lo que había querido, y no se limitó solo a unir trozos de diferentes entrevistas entrelazadas en un resumen final.

Nunca había estado tan contento. Además de haber entrevistado a su ídolo lo había hecho mejor que nadie. Rápidamente cogió su móvil y le escribió a Marc.



“Marc, hoy me dieron la nota de la entrevista y nos felicitan x el buen trabajo q hicimos. Nunca podre agradecerte lo q has hecho x mi =D Muchas Gracias, Oriol”



Rápidamente llegó la respuesta.



“No tienes q darme a mi las gracias, sino a tu hermana q fue quien consiguio q la entrevista fuera posible. Un saludo. Marc Romeu”

____________________



La fiesta se celebró en una casa de ensueño. Su estilo era moderno, y estaba situada en una de las zonas más caras de la ciudad. El edificio estaba rodeado de un inmenso jardín, de estilo inglés, con una amplia pradera cubierta con un cuidadísimo césped y numerosos árboles y arbustos colocados al azar.

El perímetro de la casa estaba atestado de “paparazzis”. Cuando conseguimos entrar después de hacernos cientos de fotos, entendimos por qué había tantos. Allí se congregaban las personalidades más reputadas del país. Habían famosos de todos los ámbitos de la sociedad, deportistas, políticos, músicos, actores, actrices, directores de cine… Aquello era alucinante. No dábamos crédito a lo que veían nuestros ojos.

Entramos en una sala no demasiado grande, donde se había dispuesto un mostrador con unas amables azafatas que recogían nuestros abrigos, además de confirmar nuestras tarjetas de invitación. Todo en orden, así que pasamos a otra sala. Esta era inmensa. Sus paredes eran de cristal, y el suelo estaba cubierto por una alfombra gigante. A través del cristal, al fondo, se veía una explanada enorme de verde césped, y una piscina de formas redondeadas.

La sala estaba iluminada por una gran lámpara de lágrimas de cristal que colgaba del centro. En uno de los extremos se había dispuesto una larguísima mesa repleta de canapés y bebidas de todo tipo. Aparte de los canapés perfectamente colocados y presentados en la mesa, un gran número de camareros y camareras, impecablemente uniformados, se paseaban por la sala ofreciéndolos a los invitados.

Después de probar algunos canapés de alta cocina, exquisitamente elaborados, como tartar de vieiras y trucha, bombón de jamón a las finas hierbas o cigarrillos de brick y morcilla con salsa a la miel, salimos al jardín con una copa de champán en las manos, y nos dimos cuenta de un detalle que desde lejos no pudimos percibir: la piscina tenía el fondo transparente y a través de él se podía ver una pecera gigante. Nadar allí sería como hacerlo en el fondo del mar. Entre otras muchísimas especies pudimos distinguir peces payaso, peces diablo azul, peces globo…

Todo aquello parecía irreal. Nos costó un poco ubicarnos entre tanto lujo. Al menos a mí, pero pasados los primeros momentos de nervios, nos integramos perfectamente en ese mundo lleno de lujo y despilfarro que nos encantaba y asombraba.

En un momento determinado nos llamó la atención un grupo de jóvenes actores que rodeaban a alguien, pero no alcanzamos a ver de quién se trataba.

Conforme iba pasando la noche, entre copa y copa, fuimos conociendo a personajes que salían diariamente en televisión, y que en las distancias cortas se mostraban como personas normales, de carne y hueso.

Una voz familiar sonó a lo lejos. Al escucharla me volví.



- ¿Alberto? ¿Qué tal estás, hermano?



Un espectacular rubio de pelo alborotado se acercó hasta donde se encontraban mis amigos. Llevaba pantalón, chaqueta y zapatos negros, camisa blanca y pajarita.

Todos nos quedamos boquiabiertos. Las chicas porque ante nosotros se había plantado un monumento, y los chicos porque estaban delante de uno de los futbolistas más célebres del momento.



- Chicos os presento a Marc Romeu, lo presentó Alberto.

- ¡Qué calladito te lo tenías! ¿Conoces a Marc Romeu y no nos lo habías dicho?, dijo Andrés mientras el resto lo miraban con asombro.

- Hola señor Romeu, ¿se acuerda de mí?, le preguntó Hugo, que lo conoció en mi casa tras el incidente con el novio de su madre.

- Sí claro, pero no me hables de usted. Tú eres Hugo, el novio de Lucía, ¿no? Aunque la verdad es que hoy te veo mucho mejor que cuando nos conocimos en su casa, dijo con una gran sonrisa dibujada en su cara.

- Has acertado a medias - le contestó devolviéndole la sonrisa. - Sí soy Hugo, pero no soy el novio de Lucía. Ella solo me deja ser su amigo.

- Ah, pero si su hermano me dijo…

- Hola Marc, le interrumpí antes de que terminara la frase con la mejor de mis sonrisas.

- Hola Lucía, me alegro de volver a verte, me contestó cortésmente, mientras me daba dos besos en las mejillas.

- Bueno, dejémonos ya de saludos y formalidades. Ya tendréis tiempo de hablar, dijo Alberto interrumpiendo ese momento mágico.

- Andrés, Dani, venid aquí que vamos a tomarnos algo con Marc.



Ambos salieron tras ellos.



- Como dice Alberto, ya tendremos tiempo de hablar, me dijo Marc entrecortado mientras se lo llevaban.



Estaba como lo recordaba, aunque arreglado sus encantos resultaban más evidentes. Ese pelo rubio y esos enormes ojos verdes eran hipnóticos.

Andrés, Dani, Alberto, Hugo y Adri estaban absortos con lo que les contaba Marc. Al parecer, su poder hipnótico no solo tenía efecto con las mujeres, sino también con los hombres. “No sé qué será lo que tiene que a todos vuelve locos”, pensé mientras lo miraba disimuladamente.

Después de ese encuentro entendí el motivo por el que no podía dejar de pensar en él desde el día que lo conocí. Era un “Dios en la tierra”, y con razón era difícil de olvidar un encuentro con él.

Al fin lo dejaron escapar y mientras yo bailaba con Diego, un nuevo conocido muy atractivo, aunque no tanto como Marc, se acercó sigilosamente y pidió un cambio de parejas.



- Hola Lucía, al fin podemos hablar.

- Eso parece, aunque pronto te echarán de menos y vendrán a reclamarte, le contesté.

- Bueno, pero espero tener el tiempo suficiente para decirte lo que te tengo que decir, dijo bastante serio.



Me asusté un poco. No entendía muy bien ese cambio en su carácter.



- Hace dos meses, el día de la entrevista con Oriol, te pregunté si querías venir a cenar conmigo y rechazaste mi invitación.

- Pero tiene una explicación, yo…

- Espera que termine de explicarme, por favor - me interrumpió - Bueno, prosigo. Ese día tú llegaste con Hugo. Yo estaba decidido a conocerte porque me llamaste la atención el día que te vi por primera vez en la ciudad deportiva, pero mi desilusión fue tremenda cuando al preguntarle a tu hermano sobre tu relación con Hugo, me dijo que creía que erais novios. Ya nada tenía sentido, estabais juntos y no iba a entrometerme. Ese no es mi estilo. Además, se te veía tan afectada con su estado que no me pareció extraño que estuvierais saliendo. Por eso decidí apartarme y no insistir más. Así que dejé que pasara el tiempo.

- Hugo no es mi novio. Solo somos buenos amigos. Tú viste su estado y no podía dejarlo solo.



Me temblaba todo el cuerpo. No sé que había en él que me hacía tan vulnerable ante sus palabras. Podría ser su forma de hablar tan dulce, melosa y envolvente, esos ojos que te devoraban con solo mirarte o ese pelo rubio que hipnotizaba.



- Ahora lo sé, Lucía. No sois novios y me alegro. Durante estos dos meses he deseado muchas veces encontrarme contigo, pero parece que no frecuentamos los mismos sitios y ya lo di por imposible. Pero hoy estamos aquí, uno frente al otro, todo lo demás es secundario. Solos tú y yo.



- Marc, tío, ven que esta gente no para de decir tonterías, lo interrumpió Dani deseoso de que volviera a contarles historias y tenerlo cerca.



En ese momento quise asesinar a Dani.



- Espero que antes de terminar la noche volvamos a vernos. Ya no te vas a escapar, me dijo con tono entre burlón y seductor, terminando con un guiño de ojo.



Ese guiño fue lo que terminó por seducirme. Todo era perfecto, como un sueño, una película con final feliz y yo era una de las protagonistas.



Yo aún era menor de edad, y aunque me quedaba poco para dejar de serlo, mi madre, debido a la fama de mis amigos, no se fiaba mucho de mí. Con tanto ruido no me enteraba del sonido del móvil y cuando lo cogí eran las seis de la mañana y tenía ¡doce llamadas perdidas de ella!



- Noo… No puede ser, me va a matar. Estaré castigada de por vida…

- ¿Qué te pasa?, me preguntó Celia preocupada.

- Mi madre me ha llamado doce veces y son las seis de la mañana.



Me apresuré a llamarla, aunque sabía que ya no tenía arreglo.



- Lucía, ¿se puede saber dónde estás? ¿Sabes la hora que es?, me gritó indignada sin saludarme siquiera.

- Mamá todavía estoy en la fiesta de los padres de Alberto, me defendí.

- ¿Y estas qué horas son? Tu padre se tiene que levantar a las siete y como no estés aquí verás la que se lía.

- Mamá mañana no trabaja, es domingo.

- Sí, se va a Barcelona de viaje de negocios, así que ya estás aquí. Y ya hablaremos tú y yo mañana.

- Vale mamá, ya voy, le dije resignada.

- No tardes, eh, y no te vengas en coche con nadie que haya bebido.

- No mamá, no te preocupes. Enseguida estoy allí.

- Ten cuidado, Lucía.

- Sí, mamá…



Colgué con una gran pena. Se acabó la noche perfecta. ¿Y mi final feliz de película? ¿Y esa noche de princesa con la que soñaba? Todo se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos.

Me acerqué a las chicas y les expliqué lo que me había dicho mi madre:



- Me tengo que ir. Me ha llamado y tengo que llegar antes de que se levante mi padre, porque como se entere me mata.

- No te puedes ir sola. Es muy tarde, me dijo Elena.

- No te preocupes. ¿Qué me va a pasar?



Celia llamó a Hugo, porque sabía que a él sí le haría caso.



- ¿Qué pasa?, preguntó intrigado Hugo.

- Hugo, Lucía se tiene que ir. La ha llamado su madre y se quiere ir sola.

- De eso nada. Tú no te vas sola, protestó Hugo.

- No me va a pasar nada. No os voy a estropear la fiesta.

- No estropeas nada, te acompaño y después me vuelvo. Y no voy a aceptar un “no” por respuesta.

- Bueno, vale. Me acompañas y te vuelves, consentí sabiendo que protestar era inútil.

- Perfecto. Vamos a despedirnos y a recoger los abrigos.



Empezamos a despedirnos de todos, y llegamos a la altura del grupo donde estaban el resto de mis amigos, entre los que se encontraba Marc.



- ¿Qué pasa, ya os vais?, preguntó Marc sobresaltado.

- Sí, Lucía tiene que irse, se adelantó a decir Hugo.

- ¿Pero estás bien? ¿Te pasa algo?, preguntó visiblemente preocupado el joven futbolista.

- No, no, está todo bien. Solo que me llamó mi madre y me tengo que ir ya.

- Ah, si es eso, yo te acompaño, se ofreció Marc.

- No te molestes Marc, me va a acompañar Hugo, le dije con la esperanza de que siguiera insistiendo.

- Insisto, no es ninguna molestia. Tengo el coche en la puerta. Yo te acompañaré. ¿Te parece bien?

- A mi sí. Bueno si mi “acompañante” acepta…, bromeé.

- Sí claro, sin ningún problema, dijo Hugo un poco molesto.

- Muchas gracias, le susurré a Hugo, mientras le daba un suave beso en la mejilla.

- Bueno vamos a recoger los abrigos y nos marchamos, ¿te parece?, dijo Marc, despidiéndose con ello del grupo.

- Sí, me parece estupendo.

- Bueno chicos, nos vemos el lunes. Que lo paséis bien, me despedí yo.

- Y tú pequeña, y tú, me dijo Adri con tono de burla y guiñándome un ojo.



Fuimos a recoger los abrigos y en el camino Marc se fue despidiendo de todos, al tiempo que se hacía cientos de fotos con los que se la pedían. No sé cómo lo aguantaba…

Al fin llegamos a la puerta y varios “paparazzis” nos fotografiaron saliendo de la casa. Rápidamente nos montamos en su impresionante Ferrari LaFerrari rojo y con un sonoro acelerón nos perdimos en la ancha avenida.



- ¿Este es tu coche?, pregunté para romper el hielo.

- Sí, este es uno de ellos.

- Ah, ¿qué tienes más?

- Sí, un par más.

- Ah, vale.

- ¿Cómo lo has pasado esta noche?, me preguntó, después de haberle dado las indicaciones oportunas para llegar a mi casa.

- Bien, muy bien. Ha sido una fiesta muy diferente a las que estoy acostumbrada a frecuentar, pero me lo he pasado muy bien.

- Bueno no te creas que yo suelo venir a este tipo de eventos. En realidad voy a pocas por mi trabajo.

- Claro, debe ser duro eso de no poder ir a fiestas y decir que no a tantas cosas, ¿no?, le pregunté.

- Es duro al principio, cuando eres más joven. Sobre todo cuando todos tus amigos empiezan a salir y tú te tienes que quedar en casa. Pero si quieres dedicarte a esto no tienes más remedio que cuidarte y terminas acostumbrándote.

- ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

- ¿En España?

- Sí, le aclaré.

- Pues llevo dos años y la verdad es que me encanta. He visitado varias ciudades, pero pocas como las del sur. Su gente es diferente, más abierta y especial. He conocido a muchas personas, pero pocas me han impresionado tanto como las del sur en general y tú en particular.



Enseguida noté cómo me ardía la cara. Tenía que estar rojísima. Me había cogido por sorpresa y no sabía qué decir. Me quedé sin palabras, pero reaccioné a tiempo y acerté a contestar:



- Me alegra que te guste nuestra tierra.

- Bueno parece que ya hemos llegado, dijo haciendo una mueca con la boca.

- Pues sí, eso parece.

- Lucía, me alegro mucho de haberte visto esta noche y de haber aclarado ese estúpido malentendido. Espero verte pronto porque quiero conocerte mejor, me dijo, ahora más serio.

- Yo también me alegro de haberte visto y espero repetirlo muy pronto. Tienes mi número de teléfono, ¿no?

- Sí, y no dudes que te llamaré.

- Bueno me tengo que ir, que me van a matar.

- Está bien, buenas noches y descansa.

- Adiós. Buenas noches, me despedí.



Fue una despedida un tanto fría. Salí del coche y llegué corriendo hasta la puerta de mi casa. Me volví para verlo por última vez y, como permanecía inmóvil, me acerqué.



- Marc, ¿te pasa algo?, le dije asomándome a la ventanilla del coche.

- Sí, que no puedo irme sin antes decirte algo.



Se bajó del coche, se acercó muy lentamente hacia mí, acercó sus labios a mi mejilla y me dio un suave beso. Me rozó un poco y lentamente se fue acercando a mis labios. Nuestras lenguas se rozaron y se entrelazaron. Fue un beso tierno, pero a la vez cargado de sentimientos, lleno de palabras por decir, de momentos por vivir y de historias que contar. Fue un beso lleno de mensajes. Nos separamos lentamente y en un susurro me dijo:



- Ahora sí me puedo ir. Buenas noches, princesa.



Entré en casa intentando no hacer ruido; miré hacia el salón y no había nadie. Seguí por el oscuro pasillo alumbrando con el móvil para no tropezarme con los muebles, y al fin, llegué a mi dormitorio. Todo en orden, nadie me había visto. Entré, me desmaquillé y me desvestí, dejando la ropa sobre el sillón que había frente a la cama. Me puse un chándal viejo pero muy cómodo para dormir.



Empezó la noche como un cuento de princesas y así terminó, pero ¿duraría mucho este sueño? Lucía creía que aquella noche no la iba a olvidar nunca por muchos motivos, pero quizás estaba equivocada.




Capítulo 5



Abrí los ojos y no sabía muy bien dónde estaba y tampoco si lo de Marc lo había soñado. Miré el móvil y eran las once de la mañana del domingo. Tenía veinte nuevos mensajes, así que abrí el whatsapp y empecé a leer:



6:55: “Espero q hayas llegado bien a casa aunque la compañia no fuera la adecuada:(”, decía Hugo.



7:30: “Esta noche hemos triunfado las dos! Ya te contare… Mañana te llamo!;P”, escribió.



8:02: “Espero q te hayas portado bien con Marc xq es un buen tio”. Este me sorprendió un poco porque no sabía qué quería decir Alberto y si iría con segundas intenciones.



10:00: “Increible la fiesta de anoche… cómo terminó la tuya? =D =D”, me había escrito Elena.



Después de leer muchos más mensajes y contestar a todos, por fin encontré el que me interesaba de verdad.



10:45: “Buenos dias! Espero q lo pasaras bien anoche! Fue increible y la compañia mucho mejor… Me gustaría volver a verte, un beso!! Marc”



Al parecer no era un sueño, era real. Había besado a Marc y quería volver a verme. Rápidamente le respondí.



11:15: “Buenos dias! Anoche me lo pase genial y a mi tambien me encantaria volver a verte!! =D”



Rebosante de alegría dejé el móvil en la mesita de noche y me fui a la cocina. Allí estaba mi madre recogiendo las cosas del desayuno.

La cocina era moderna, con una isleta central. Tenía un enorme ventanal que permitía la entrada de una luz intensa, paredes blancas con muebles altos grises, campana y electrodomésticos de acero inoxidable y suelo de mármol blanco. En la isleta se encontraban el fregadero y parte de los fuegos con la campana a un lado y, al otro, dos taburetes negros con asiento y respaldar blancos.



- Buenos días, mami. Qué día más bonito hace hoy, ¿no?, la saludé efusivamente.

- Buenos días Lucía. ¿Has descansado bien?

- Sí, ¿por qué?

- Porque tenemos que hablar, me contestó con cara de pocos amigos.



Ya no me acordaba de las doce llamadas perdidas de anoche y de su voz amenazante. Se acabó el bonito día.



- Mamá, es que tenía el móvil en silencio y no me enteré, dije como disculpa.

- Lucía, tu padre se levantó muy temprano, y cuando llegaste te vio entrar en tu habitación. Yo entiendo que es normal que a tu edad te guste salir, divertirte y recogerte tarde. Hay una edad para cada cosa y tú estás en esa difícil edad para los padres. Nosotros entendemos eso, pero por lo menos coge el teléfono para que sepamos que estás bien y que no te ha pasado nada. Además con esos amigos tuyos preferiríamos que nos tuvieras informados. Estábamos preocupados.

- Vale mamá, perdóname, fue sin mala intención. Pero, ¿a qué viene meter a mis amigos en esto?

- Lucía, la gente habla y no lo hace precisamente bien de esos chicos a los que llamas amigos. Y cuando el río suena…

- Mamá, que sean un poco rebeldes no significa que sean malos. Son de buenas familias y no son desechos de la sociedad.

- Por eso mismo. Como son de buenas familias deberías tener cuidado, porque muchas personas se acercarán intentando sacar algo de vosotros.

- Vale mamá, tendré cuidado.



Después de hablar con mi madre volví a mi habitación. Al día siguiente tenía un importante examen de Matemáticas aplicadas, así que me tocaba estudiar. Vi una lucecita parpadeando en mi móvil y corrí a cogerlo. Había un mensaje nuevo.



“Te parece bien q nos veamos esta tarde?”. Era de Marc y la verdad es que no había nada que me apeteciera más, pero no tenía más remedio que estudiar para el dichoso examen de matemáticas.



“No puedo Marc, mañana tengo un examen muy importante y tengo q estudiar… Si te parece nos vemos mañana!”, le contesté a regañadientes. 



“Me parece estupendo! te recogere a la salida del instituto”



“Perfecto! Mañana nos vemos!! =D”

Me imaginaba una larga tarde de estudio rodeada de números y derivadas, cuando volvió a sonar el móvil.



“Buenos dias Lu! Estoy amargado, no se x donde meterle mano, no entiendo nada… Puedo ir a tu casa y me lo explicas?”



Una vez más, esa tarde que pintaba tan negra, tomaba un poco de color. Pasaría la tarde estudiando matemáticas, que me encantaban, y además con uno de mis mejores amigos.



“Claro que si! Me has salvado de una tarde a solas rodeada de numeros… Sera + ameno y le daras una gran alegria a mi madre! te quedas a comer?”



A pesar de que era uno de mis denostados amigos, a mi madre no le caía mal Hugo. Al contrario, le parecía un niño estupendo al que adoraba y le gustaba tenerlo en casa, ya que tenía muchos problemas en la suya, así que no habría ningún problema en que pasara aquí la tarde y almorzara con nosotros.



“Me parece estupendo, si tu madre me deja”



“No habra problema! Ahora nos vemos, un beso!!”



“Me visto y voy para tu casa! Hasta ahora, un beso!!”



El incidente con el novio de su madre había quedado en el olvido. El golpe con la silla solo le había provocado un enorme chichón en la cabeza. Cuando se recuperó, la madre se dio cuenta que tenía que elegir entre su novio y su hijo y, sin dudarlo, eligió a Hugo.



Fui al salón donde se encontraba mi madre.



El salón era muy amplio, con las paredes blancas y el suelo de mármol del mismo color. El fondo lo ocupaba un inmenso ventanal con cortinas negras, desde donde se veía una hermosa vista de la ciudad. Delante de la ventana había un par de sofás negros en forma de L con una alfombra de color rojo burdeos delante de ambos. Enfrente del sofá y paralelo al ventanal había un mueble largo, bajo y de color blanco, encima del cual estaba el televisor de plasma de cuarenta y seis pulgadas, un alto jarrón negro e infinidad de fotos de la familia, especialmente de Oriol y mías cuando éramos pequeños. Justo encima había otro mueble blanco con puertas y huecos repletos de libros y adornos. La derecha de la entrada la ocupaba una mesa rectangular blanca con seis sillas, en la que solíamos comer y cenar en familia. Era muy alegre y moderna. A mí me encantaba.



- Mamá, Hugo viene a estudiar toda la tarde a casa. Se queda a comer, ¿vale?

- Vale, sin problema. Voy a hacer macarrones carbonara, ¿le gustará?

- Sí, a él le gusta todo.



Al cabo de un rato sonó el timbre y caí en la cuenta de que no iba vestida de la forma más adecuada. Llevaba el mismo chándal con el que había dormido e iba descalza. Menos mal que Hugo me había visto en situaciones peores. Corriendo fui a abrir. Era él. Vestía una sudadera gris con letras azules, chaquetón sport azul, pantalón vaquero y zapatos azules de sport.



- Hola Hugo. ¿Preparado para una larga tarde matemática?, le saludé.

- Hola Lucía, pfff no mucho, contestó con cara de circunstancias.



Hugo entró en el salón y saludó a mi madre con un abrazo y un beso en la mejilla.



- Bienvenido Hugo, ¿cómo estás?

- Muy bien, muchas gracias por invitarme a comer.

- Me alegro de volver a verte, que ya hacía mucho que no venías por aquí. ¿Y tu madre?

- Está bien, en el bar trabajando. La pobre no descansa ni los domingos.

- Dale recuerdos de mi parte.

- Se los daré, gracias.

- Vamos Hugo, que tenemos que estudiar, les corté antes de que siguieran con la conversación.

- Hasta luego, María, se despidió Hugo tan sonriente como siempre.

- Adiós hijo, que os sea leve.



Hugo y yo nos fuimos a mi habitación a estudiar. A él nunca se le dieron muy bien los números, le tiraban más las letras. Bueno, por decirlo de alguna manera, porque en realidad no era muy buen estudiante. Lo que realmente le gustaban eran los deportes y quería estudiar INEF.



- ¿Qué tal anoche?, le interrogué.

- Muy bien, fue genial. No había visto tantos famosos juntos en mi vida.

- ¿Hasta qué hora estuvisteis?

- Se fueron yendo poco a poco, pero los que más tarde lo hicimos fuimos Adri y yo. A las siete y media.

- Anda que no has dormido poco. Debes estar reventado.

- Pues sí, la verdad. Pero no me quedaba más remedio que estudiar y aquí estoy, dijo entre risas.

- Bueno ¿empezamos?

- ¿Dónde vas tan rápida? ¿Qué tal con Marc?, me preguntó intrigado.

- Muy bien, es súper-simpático y correctísimo. Tendrías que haber visto el coche que tiene. Te habría encantado, le dije aún sorprendida.

- ¿Os volveréis a ver?

- Sí, como hoy tenía que estudiar hemos quedado para mañana. Irá al instituto a recogerme, le dije.



Cuando íbamos a empezar a estudiar nos llamó Oriol para comer, así que lo dejamos para después. Mientras mi madre terminaba de hacer la ensalada, pusimos la mesa entre Oriol, Hugo y yo, y nos sentamos para disfrutar de lo que creíamos que iba a ser una normal y plácida comida, pero algo ocurrió que nos atragantó a todos.




Capítulo 6



En mi casa, como en otras muchas, durante la comida nos gustaba poner la tele. Después de ver las noticias para conocer lo que ocurría en el mundo, veíamos los deportes. Oriol siempre los seguía con mucha atención, mientras mi madre y yo no les echábamos mucha cuenta, sin embargo, ese día la primera noticia nos dejó con la boca abierta.



“LAS CÁMARAS DE CANAL 5 EN EXCLUSIVA HAN CAPTADO AL FUTBOLISTA MARC ROMEU SALIENDO DE UNA FIESTA A ALTAS HORAS DE LA MADRUGADA.




COMO PODEMOS VER EN LAS IMÁGENES VA ACOMPAÑADO POR UNA CHICA DE ESTATURA MEDIA, DELGADA, CON PELO LARGO, LACIO Y CASTAÑO QUE DE MOMENTO NO HA SIDO IDENTIFICADA. PRONTO TENDREMOS MÁS DETALLES.”



Después de escuchar la noticia noté cómo las miradas de mi madre y de mi hermano se clavaban en mí. Las sentí como si de dardos se trataran. Al menos, Hugo supo reaccionar a tiempo y no me miró.



Inmediatamente sonó mi móvil. El mensaje no podía ser más oportuno. Me apresuré a ver quién me escribía. Era del grupo de amigos “Rebeldes con causa”.



“Q fuerte tia, sales en la tele!!!! Eres famosa y buscan tu identidad”. Elena estaba entusiasmada.



“No me lo puedo creer… Te has visto?”, decía Maite.



“Tienes mucho q contarnos…” Esta vez era Celia.



“Eres grande, pequeña, eres grande!!!!”, escribió un Adri orgulloso.



“Dejadla ya! Estoy en su casa y ahora tendra q dar muchas explicaciones… Lo estabamos viendo”. Hugo una vez más salió en mi defensa. Sabía lo que se avecinaba.



Entonces llegó su mensaje. El único que quería leer:



“Lo siento mucho! No imaginaba q esto pudiera pasar… No ha salido tu cara, así q no te preocupes! Tampoco haciamos nada malo… Un fuerte abrazo y suerte con tu familia y tu tarde de estudio!!”



Decidí no contestar a los whatsapp. No sabía qué decir. Al fin y al cabo ni había salido mi cara ni había hecho nada malo. Montarme en el coche con un chico no era delito, que yo supiera, por mucho que ese chico fuera famoso. Pero por la mirada de mi madre me daba la sensación de que no pensábamos igual.



- Lucía, dime que no eres tú, me espetó mi madre sabiendo cuál iba a ser la respuesta.

- Mamá, no puedo hacer eso. Soy yo.

- ¿Te montaste en el coche con un desconocido? ¿Tú sabes lo que eso significa?

- No mamá, no lo sé. Además no pasó nada, me trajo a casa y ya está.

- María, es verdad. Yo estuve todo el tiempo con ella en la fiesta y no pasó nada. Además, fue muy amable al ofrecerse a acompañarla, dijo Hugo intentado ayudarme.

- Hermanita, estoy muy orgulloso de ti, dijo Oriol mientras sonreía.

- ¡Oriol, cállate!, Mi madre no estaba tan orgullosa, aunque me sentía aliviada con la reacción de mi hermano.

- ¿Veníais los dos solos en el coche?, continuó, pues no terminaba de convencerse.

- Sí, mamá. Me trajo a casa, nos despedimos y se fue. No seas antigua por favor, que no pasó nada.

- Es mayor que tú, famoso, guapo y atractivo. Te va a hacer daño y no quiero que sufras por él.

- Mamá no somos novios. Es mi amigo y ya está. No me hará daño.



Antes de seguir con esta absurda conversación, le di una patada por debajo de la mesa a Hugo para que se levantara y nos fuéramos lo antes posible. Recogimos la mesa y nos fuimos a estudiar.



- Lucía, ¿estás bien?, me preguntó Hugo en cuanto nos vimos los dos solos.

- No mucho, dije sin muchas ganas.

- Tienes que estar tranquila. Tu cara no ha salido. Nadie sabe que eres tú. Solo las personas que te conocemos bien. Además no has hecho nada malo, así que no le des más importancia de la que tiene, intentó tranquilizarme.

- Ya lo sé, pero ¿y si hay más fotos y se me ve la cara?

- Da igual, tú no hacías nada malo. Solo te montabas en el coche de un chico y ya está. Eso no es delito y no te perseguirán por ello. Deja de darle vueltas y vamos a estudiar, que eso sí que es importante.



El pobre Hugo intentaba animarme y, además, tenía razón, ¿era acaso malo montarse en el coche de un chico? Que yo supiera no, así que lo mejor sería no darle más vueltas y empezar a estudiar.



Como siempre, oportuna como ella sola, empezó a tocar ese instrumento del demonio. Elvira y su clarinete ocuparon parte de nuestro tiempo de estudio como método de desconexión. Entre ejercicio y ejercicio pensábamos nuevas formas de acabar con ella. Nos reímos mucho porque cada idea que se nos venía a la cabeza era más ocurrente que la anterior. Teníamos tantas formas como para escribir un libro y la verdad es que no descartábamos esa idea. Ya habíamos pensado incluso en el nombre y el prólogo:




Formas de matar a una mosca cojonera.



Si hay alguien que te tortura, no te deja descansar ni desconectar, si te amarga la existencia y la odias con todas tus fuerzas, tenemos la solución, no busque más. ESTE es tu libro.




Importante: efectivo 100%. Nosotros conseguiremos matarla.



Entre tantas derivadas, ideas de asesinato y risas, la tarde se hizo amena y divertida. Cuando nos dimos cuenta era de noche. No había mejor manera de estudiar que hacerlo con Hugo. Era muy divertido y siempre conseguía que los que lo rodeaban se evadieran de sus problemas. Pero además de pasarlo bien, también estudiamos y llevábamos los temas bastante bien preparados.



Al final un domingo presumiblemente normal y aburrido, había sido un día de lo más extraño y divertido. No todos los días se sale en la tele como “una chica misteriosa a la que quieren descubrir”. En el fondo, y a pesar de todo lo que decía la gente, era bastante excitante y divertida esa situación inusual. Sin comerlo ni beberlo estaba en boca de todos, unos para hablar bien, y otros para todo lo contrario.




Capítulo 7



Lunes. Apenas hacía dos días que se había celebrado la fiesta en casa de Alberto, y parecía que hiciera años desde nuestro reencuentro. El sol entraba radiante por mi ventana. Había amanecido un día espléndido para la fecha en la que estábamos.



Abrí el armario y busqué qué ponerme. Cogí un pantalón vaquero de color azul claro, una camiseta de rayitas beiges y una americana del mismo color y me calcé unas Converse.



Como todos los días, Oriol me llevaría en su coche al instituto, ya que le cogía de camino a su facultad.



Después de desayunar y recoger la mesa, nos despedimos de mi madre en la puerta. El coche estaba aparcado en la calle contigua a la nuestra. Era una calle larga con casas y bloques de pisos con grandes ventanales.

Era un buen barrio, donde vivía mucha gente con dinero y eso se notaba en los cochazos aparcados en las puertas de las casas. Había uno que nos llamó especialmente la atención. Se trataba de un Maybach Landaulet blanco, que nunca antes lo habíamos visto por el barrio.



- Mira Lucía, qué pedazo de coche, me dijo mi hermano entusiasmado, pues era un auténtico pirado de los coches.

- ¿El blanco? Es precioso…

- Es uno de los más caros del mundo. Tiene que ser una pasada conducirlo.

- Deja de soñar y vamos, que llego tarde.



Seguimos nuestro camino, pero Oriol no dejaba de mirar hacia el coche. De repente arrancó el motor con un ruido bronco y empezó a acercarse a nosotros.



Yo aceleré el paso, pero mi hermano se quedó parado.

- Vamos Oriol que se está acercando. Eso por mirar tanto, venga vamos.



El Maybach Landaulet fue decelerando hasta que se paró a la altura de mi hermano. Yo seguí con mi paso rápido porque tenía prisa por llegar al instituto y poder comentar con mis amigos los acontecimientos del día anterior. Cuando fui a meter prisa a mi hermano y giré la cabeza me quedé con la boca abierta al verlo parado junto al coche.



“Este tío es tonto, lo que hace por un coche y a saber de quién será, es que es idiota”, pensé muy indignada al verlo parado delante del coche hablando con el conductor, que permanecía dentro de ese maravilloso bólido.



Me quedé allí parada esperando a que volviera y pudiéramos reemprender nuestro camino, pero nada. El muy estúpido estaba embobado con la conversación. Ante tanta pasividad por su parte decidí acercarme para reprenderle.



- Oriol, ¿se puede saber qué haces?, le reñí, intentando al mismo tiempo ver quién había dentro, aunque sin mucha fortuna.

- Lucía, ven. Mira el coche. Es impresionante, una pasada.

- Oriol, déjate de tonterías, que llego tarde, vámonos.



Antes de que contestara mi hermano, escuché otra voz, melosa y muy familiar que se dirigía a mí:



- Hola Lucía, ¿por qué tanta prisa?, me saludó el conductor, saliendo del coche.



Entonces lo vi con esa sonrisa y ese pelo rubio alborotado que le caracterizaban. Iba vestido con un polo blanco, chaqueta sport negra, pantalón vaquero, zapatos sport negros y las mismas gafas de sol oscuras estilo aviador de Dolce amp; Gabbana con las que le vi por primera vez.



- Hola Marc, ¿qué haces aquí?, le dije con una gran sonrisa.

- Pasaba por aquí y de camino he venido a buscarte para llevarte al instituto, ¿quieres venir?, me dijo mientras se acercaba.

- Sí claro. ¿Oriol te importa?, le pregunté a mi hermano sin mirarlo siquiera.

- No, no, vete con él. Sin problema, contestó un poco decepcionado.

- Oriol, ¿quieres que te llevemos a la facultad?



Mi hermano no esperaba esa pregunta y, sorprendido, tartamudeando y con los ojos vidriosos dijo:

- Va va va le, te lo a gra dez co mu mu mu cho.



Si antes cuando estaba delante del coche parecía tonto, ahora que estaba a punto de montarse en él…



Marc me dio un beso en la mejilla y nos montamos en el coche con dirección a la Facultad de Periodismo. Ya no tenía tanta prisa. A primera hora tocaba Filosofía, así que tampoco me iba a perder tanto.



Cogí el móvil y le escribí a Elena:



“Elena voy a llegar + tarde, ha venido Marc a recogerme y vamos a llevar a Oriol a la facultad! Luego te cuento, un beso!!”



En la radio sonaba “Terriblemente cruel”, de Leiva. Me encantaba este cantante, así que me dejé llevar y me concentré en la canción. Cuando me di cuenta estábamos frente a la puerta de la Facultad de Periodismo.

Estaba situada en una zona donde se concentraban varias facultades: Medicina, Ingeniería, Magisterio, Derecho y otras más.

Era una avenida larga y ancha, con enormes árboles a sus costados. La mayoría de los locales de las plantas bajas de los edificios estaban ocupados por negocios relacionados con la universidad: papelerías, bares, quioscos, imprentas…

Era hora punta y la zona parecía un hervidero de personas, coches, autobuses y motos, todos con prisa.



A nuestro alrededor se formó un gran revuelo de jóvenes comentando y mirando aquel impresionante Maybach Landaulet que estaba estacionado. Muchos se quedaban parados para ver quién bajaba.



- Muchas gracias, Marc. Ha sido increíble la experiencia, es una pasada el coche, dijo mi hermano visiblemente impresionado.

- De nada, Oriol. Que tengas un buen día.



Al bajar mi hermano, muchos de sus jóvenes compañeros se acercaron a él, sorprendidos de ver el coche del que se acababa de bajar. En ese momento estaba en una nube. Todos alucinaban, incluido mi incrédulo hermano.



- Bueno y ahora te toca a ti ¿no?, dijo Marc con una gran sonrisa en su cara.

- Si no hay otro remedio…, contesté a regañadientes.

- Claro que no hay, además si tienes examen de Matemáticas…



Verdad. El examen. Se me había olvidado por completo. Era a segunda hora, por lo que no podía demorar mi llegada al instituto.



- Lucía, además de querer verte, he venido para avisarte que han salido nuevas fotos de la fiesta y en esta ocasión sí sale tu cara. Al parecer hicieron más de las que esperaba. De todas formas no hay de qué preocuparse, tampoco hemos hecho nada malo.

- Vale, no importa. Yo no soy famosa para que unas fotos montándome en el coche de un extraño puedan afectar a mi carrera.

- Entonces perfecto. Según me han comentado las fotos van a salir hoy en la revista “Famosos al día”. Habrá muchos comentarios acerca de ellas, pero tú no les eches cuenta, lo único que quieren es arruinar y romper todo lo que tocan.

- No te preocupes, que ni la veré, lo tranquilicé



El resto del corto camino transcurrió en silencio. No paré de darle vueltas a esa idea. ¡Voy a salir en la revista “Famosos al día” con Marc Romeu! Pronto descubriría que no era tan divertido y genial como parecía en un principio y que como decía Marc “lo único que querían era arruinar y romper todo lo que tocaban.”



Llegamos al instituto y nos despedimos con un beso en los labios.



- A la salida vengo a buscarte, ¿vale? Mucha suerte en el examen.

- Muchas gracias Marc, me despedí, mientras corría al instituto.




Capítulo 8



El día transcurría en el instituto como otro cualquiera, pero de repente se me acercó un chico corriendo, muy alterado. Era alto, con el pelo largo, moreno y con muy mala pinta. Se le notaba a leguas que estaba bastante colocado.



- ¡Lucía, Lucía, corre por favor!, Me dijo muy excitado.

- ¿Qué pasa? ¿Tú quién eres?

- ¡Corre! ¡Está muy mal, ella está muy mal!, Insistió cada vez más exaltado.



Asustada ante tal insistencia, y a pesar de las pintas que llevaba, decidí acompañarle no sin antes pedir refuerzos.



- Hugo, por favor ven conmigo, que a mí este tío no me da buena espina.

- Vamos, no hay tiempo que perder, nos apremió el chico a unos metros de nosotros.



Nos apresuramos, salimos del instituto y fuimos hasta un bar que había cerca, mientras nos explicaba:



- Está muy mal, no sabíamos a quién acudir y ella nos dijo que fuéramos a buscarte. Está en el cuarto de baño.



Abrimos la puerta del aseo y la vimos allí tirada con los ojos vueltos. Era Elvira. Estaba desplomada en el suelo, sudando y con convulsiones.



- ¿Qué ha pasado?, preguntó Hugo aterrorizado.



No me salían las palabras y no sabía qué hacer, estaba bloqueada.



- Estábamos aquí tomando cervezas, fumando y eso, y llegó un colega que nos ofreció speed - comenzó a explicar nuevamente el chico que había ido a buscarme. - Todos lo habíamos probado alguna vez y creíamos que ella también. Ninguno aceptamos pero ella le pidió medio gramo y rápidamente se lo tomó. Estaba eufórica. Jamás la habíamos visto así. Entró al baño y viendo que tardaba, fuimos en su busca y nos la encontramos tirada en el suelo. No sabíamos a quién acudir y nos dijo que te buscáramos en el instituto y eso hice.

- Pero si son las doce de la mañana, protestó Hugo sin entender nada.



Hugo y yo nos mirábamos sin saber qué hacer ni qué decir. Esa situación era de lo más surrealista. Nuestra odiada Elvira estaba que se moría y acababa de perder el conocimiento. Pedimos ayuda en el bar y llamaron a una ambulancia.



En unos minutos se la llevaron al hospital. Solo podía ir con ella un acompañante, por lo que pensamos que lo mejor sería volver al instituto y que la acompañara uno de sus amigos. Nosotros iríamos más tarde a visitarla.



En el corto trayecto hasta el instituto no cruzamos palabra. No sabíamos qué decir. No se nos iba de la cabeza la imagen de Elvira inconsciente en aquel baño.

Al llegar nos esperaban Adri, Celia y Elena, que no se creían lo que le contábamos.



- ¡Qué fuerte! Esa chiquilla no está muy bien de la cabeza. ¿A quién se le ocurre?, protestó Elena indignada.

- No sabéis lo mal que estaba. No dejaba de sudar, los ojos los tenía vueltos y temblaba como un flan. Nunca pensé que vería a esa chica en esa situación, dijo Hugo aún traumatizado con la experiencia vivida.



Ninguno éramos conscientes de los verdaderos efectos del speed. Sabíamos que aunque en principio provocaba excitación y aumentaba el apetito sexual, después provocaba convulsiones, temblores, sudoración, agresividad y paranoia, pero en realidad, hasta que no vimos con nuestros propios ojos a esa pobre chica en aquella situación no fuimos verdaderamente conscientes de lo peligroso que era.



Me llevé todo lo que quedaba de mañana dándole vueltas a este asunto. Seguía sin creérmelo. Estaba en estado de shock, deseando que terminaran las clases, pero aún nos quedaban dos horas, Historia y Economía. Intuía que esas horas se harían eternas, y efectivamente así fue.



Miré de forma disimulada mi móvil. Eran las dos y veinticinco. Ya solo quedaban cinco minutos para salir. Por fin sonó la sirena y, como alma que lleva el diablo, salimos corriendo de la clase deseosos de huir de aquellas cuatro paredes.



Desde el pasillo vimos que en la puerta había un revuelo que no era normal. Todos los días se agolpaban decenas de alumnos deseosos de abandonar el instituto para ir a sus casas, pero ese día había algo que lo hacía diferente, y no sabía qué era.

Al cruzar la puerta, y sin apenas darme cuenta, me vi rodeada de micrófonos y cámaras de vídeo. Sorprendida, eché un rápido vistazo a derecha e izquierda en busca de una cara amiga y cómplice, pero nada. Estaba rodeada de extraños, que se me venían encima y me agobiaban:



- ¿Marc y tú sois novios?

- ¿Desde cuándo estáis juntos?

- Lucía, dinos algo.

- ¿Lleváis mucho tiempo juntos?



No sabía qué contestar. Estaba bloqueada por todo lo que había ocurrido ese día y lo único que quería era llegar a mi casa.

Noté cómo unos brazos rodeaban mi cintura, miré hacia atrás y vi a Adri y Hugo, que me agarraban con fuerza y me atraían hacia ellos, alejándome de toda esa nube de cámaras y micrófonos.

Adri me miró y me dijo al oído, con una enorme sonrisa en su cara:



- No te preocupes. Está todo bajo control. Vamos, sonríe y ponte guapa para salir en la tele.

- Perdón, dejen paso, dejen paso. Es menor de edad, gritaba continuamente Hugo mientras bajábamos atropelladamente las escaleras que nos conducían a la calle.



Cuando estábamos abajo, un Maybach Landaulet blanco frenó ruidosamente delante de mí. Se abrió la puerta y sentí un empujón en la espalda que me estrelló contra la tapicería de cuero del asiento trasero.



- ¿Estás bien? Lo siento mucho.

- Sí, vámonos de aquí, por favor - es lo único que alcancé a decir. - No quiero pasar ni un segundo más en este lugar rodeada de extraños con cámaras y micrófonos.



Tras tranquilizarme un poco, me pasé al asiento del copiloto, cogí el móvil y escribí a Hugo y a Adri.



“Muchas gracias! No se como habria podido salir de alli sin vosotros… No se como agradeceroslo, os debo una!!”



Inmediatamente recibí sus respuestas:



“Para eso estamos, pequeña! Aunque yo si se una manera de agradecermelo =D dile a tu galan q me deje su coche para dar una vuelta y asunto arreglado!!;P;P”, escribió Adri.



“Siempre q lo necesites seremos tus guardaespaldas y + ahora q eres famosa =D”, contestó Hugo.



Después de un día para olvidar consiguieron sacarme una sonrisa. Eran increíbles.



- Ya pasó todo, no volverá a ocurrir, dijo Marc intentado romper el incómodo silencio que se había instalado entre nosotros.

- No sabes el penoso día que he tenido hoy, le contesté, intentado sonreír un poco, aunque sin conseguirlo.

- ¿Tan mal te salió el examen?

- Que va. El examen me salió perfecto.

- ¿Entonces por qué?, me inquirió intrigado.

- Primero, a mi vecina Elvira se la llevaron al hospital drogada e inconsciente. Y aunque no la pueda ver, me dio pena. Y después esto. No me esperaba que me tuvieran que escoltar para salir del instituto, la verdad.

- ¿Qué le pasó a tu vecina?



Se lo expliqué todo con pelos y señales y su reacción no fue distinta a la de mis amigos.



- ¿Quieres que vayamos a ver qué tal está?, me preguntó apenado.

- Sí, gracias, te lo agradecería mucho.

- Vale, iremos, pero antes déjame que te invite a comer. Es tarde y estarás hambrienta.

- Llamaré a mi madre a ver si me deja.



Cogí el teléfono y marqué el número de mi madre. ¡Qué raro, no lo cogía!



Segundos después sonó la sintonía de mi móvil. Era ella.



- Hola, mamá. Hoy no como en casa, ¿vale?

- ¿Y eso? ¿Dónde vas a comer y con quién?

- Voy a comer con un viejo amigo al que me he encontrado de camino a casa. Hacía mucho que no lo veía.

- Vale, pero no llegues tarde.

- Vale mamá, gracias, le dije intentando terminar la conversación.

- Ah, se me olvidaba. Esta tarde vamos a ir al hospital a ver a Elvira. La han ingresado porque ha tenido un accidente y está bastante mal.

- Quizás nos veamos allí. Yo también iré a verla.

- ¿Tú? ¿Pero a ti no te caía tan mal?, me preguntó sorprendida.

- Sí, mamá y me sigue cayendo mal, pero es una larga historia.

- Vale, que lo pases bien. Un beso y ten cuidado.

- Hasta luego. Un beso.



- Y ahora, ¿dónde vamos a comer?, le pregunté a Marc, mirándolo con una media sonrisa.

- Me ha gustado eso de viejos amigos. No sabía que me conocieras de antes, dijo en tono chistoso.

- Y no te conocía, pero no le caes bien a mi madre y si hubiera sabido que eras tú con quien iba a almorzar seguro que no me hubiera dejado, le respondí con una gran sonrisa.

- Ah, ¿y por qué no le caigo bien?

- Eres un hombre guapo, futbolista, famoso y mayor que yo, y encima me sacan en la tele por tu culpa. Así que no le caíste muy bien; bueno, en realidad, no te puede ver.

- Anda que empezamos bien. ¿Algún defecto más me encontró?, preguntó sonriendo.

- Seguro que sí, pero ya no me dijo nada más. Aunque solo con eso ya me quitó las ganas de volver a verte, le dije en tono burlón.



Empezó a reírse y paró el coche en doble fila.



- Hemos llegado a nuestro destino.



Como era habitual cuando iba con él, en cuanto paró el vehículo nos rodearon varios curiosos admirando el fenomenal coche en el que íbamos montados, e intentando ver a través del cristal de la ventanilla quiénes eran los afortunados que estaban sentados en sus asientos.

Al bajarnos, y de forma automática, las miradas de los curiosos se dirigieron hacia nosotros y, especialmente, al hombre rubio que llamaba la atención allí donde estuviera por su irresistible atractivo.

Mientras nos dirigíamos a la puerta del restaurante y antes de que Marc le diera la llave del coche al encargado de aparcarlo, escuchamos entre susurros la conversación de un grupo de jóvenes:



- ¿Es Marc Romeu?, preguntó uno de ellos.

- Pues claro que sí, ¿no lo ves?, dijo un chico convencido.

- No, no. No es seguro. Marc es más alto y rubio. Ese es más feo. Además, ¿no ves que no es rubio natural?, es de bote, sentenció una de las chicas.



Ante la seguridad con la que concluyó aquella chica no pude evitar reírme.

Marc me dio un codazo para que me callara, pero lo único que consiguió fue que me riera más y terminar contagiándose.



- Buenas tardes. Señor Romeu. Señorita. Pasen por aquí, por favor, nos recibió el encargado de sala al llegar a la puerta.



Inconscientemente, antes de traspasar la puerta miré a la chica que tan categóricamente había sentenciado que mi acompañante no era Marc Romeu, y pude ver cómo sus amigos se reían de ella mientras se sonrojaba visiblemente.



El restaurante era pequeño, coqueto y acogedor, muy luminoso e íntimo. Tendría unas diez mesas como máximo, y estaba decorado de manera muy moderna.

El maître nos acompañó a la mesa que Marc había reservado y, a nuestro paso, los comensales volvían sus cabezas para vernos. Bueno, en realidad se volvían para mirarlo a él.

Nuestra mesa estaba situada en una esquina del comedor, un poco alejada y separada del resto con una especie de mampara, lo que nos permitiría almorzar con cierta intimidad.

Nos sentamos, el encargado de sala tomó nota del pedido y se retiró, dejándonos solos.

Marc, que era un cliente habitual del restaurante, sugirió que tomáramos el menú degustación de ocho platos, a lo que yo accedí encantada.



Lo que más me llamó la atención del menú fue el carpaccio de salmón fresco con piñones y boletus, la cigala salteada con infusión de sus cáscaras y puré de apio y el solomillo de buey glaseado con miel de cerveza; y cuando ya no podíamos más, nos trajeron, junto con el café, macarons y bombones de chocolate y fresa, a los que no nos pudimos resistir.



Mientras comíamos, le dije:



- Marc, tengo una duda que me está matando y no puedo callármela más.

- A ver, ¿qué te atormenta?, me preguntó con cierta preocupación en su tono.

- ¿De verdad eres rubio de bote?, le dije entre carcajadas.



Evidentemente no se esperaba la pregunta y ante la sorpresa se unió a mis carcajadas.



- Esa chica ha acertado de pleno. Mira, ¿no lo ves? Es de bote. De pequeño tenía el pelo negro y muy rizado, dijo de broma mientras se tocaba un mechón.

- Ah, pues estarías lindo con el pelo negro, continué con una gran sonrisa, solo de imaginármelo.

- Mira, aquí está la muestra.



Sacó su iPhone 5S del bolsillo y me enseñó una foto suya de pequeño.

Era muy delgadito, con el pelo rubio, casi blanco, muy repeinado con gomina, unos grandes ojos de color verde oscuro muy brillantes que contrastaban con su tez clara y sonrojada. Tenía la nariz respingona, la boca grande, las cejas finas y los dientes blancos, con una mella que lo hacía entrañable. Era muy guapo. Tampoco había cambiado tanto.



- Ahora entiendo el porqué de ese pelo siempre alborotado. De pequeño tenías “gominitis”.

- Era horrible, estaba deseando crecer para dejar de echarme gomina, me dijo sonriendo.



Fue una comida muy agradable. Fuimos conociéndonos entre risas, bromas y alguna que otra interrupción. Cuando terminamos de comer, como habíamos acordado, fuimos al hospital a ver a Elvira, aunque yo no había caído en un detalle. Mi madre.



- Marc, no hace falta que entres si no quieres. No creo que sea una situación muy agradable.

- Quiero entrar, no quiero que pases sola por esto otra vez.

- Está bien, ¿vamos?

- Vamos.



Me cogió fuerte de la mano, entramos en el hospital y nos dirigimos hacia la sala de espera para familiares, donde estaban los padres de Elvira. Su madre salió corriendo a mi encuentro.



- ¿Cómo está Elvira?, le pregunté preocupada.

- Mal. Sigue muy mal. Aún no nos han asegurado nada. Sus amigos me han dicho que tú estabas allí, que fuiste a ayudarla. ¿Qué ha pasado? Nadie quiere contármelo.



Miré a Marc en busca de ayuda y complicidad pero era inútil. Él no podía ayudarme, nadie podía hacerlo. ¿Cómo se le dice a una madre en estas circunstancias cuáles eran los verdaderos motivos por los que su hija se debatía entre la vida y la muerte? Respiré hondo y empecé mi discurso.



- Yo no estaba. A mí me avisaron sus amigos porque estaba mal. No sé exactamente lo que pasó, le sentaría algo mal, mentí.

- Lucía por favor, tú no. No me ocultes lo que ocurrió. Sé que tú lo sabes. Dime la verdad. Quiero saberla, necesito saberla.



Estaba abatida y no paraba de llorar. No podía ocultarle la verdad, pero tampoco contársela, porque se pondría aún peor y no cambiaría nada.



- Pues, verá. A mí me dijeron que…, empecé a decirle, cuando apareció un médico preguntando por la familia de Elvira. Entonces volví a respirar.

- Por favor, la familia de Elvira Suñer Blanco.

- Sí, somos nosotros, se volvió su madre dejándome con la palabra en la boca.



Sentí cómo Marc me acogió entre sus brazos, me abrazó y me besó en la cabeza. Era precisamente lo que necesitaba en ese momento para sentirme protegida y con fuerzas.



- Señora, su hija llegó sin conocimiento al hospital como consecuencia de la ingesta de diversas sustancias. Ingresó muy mal pero le hemos hecho un lavado de estómago y poco a poco se va recuperando. Aún no está totalmente consciente. Permanecerá en observación y si todo va bien, mañana la pasaremos a planta. Todo dependerá de la evolución que vaya teniendo.

- Doctor, por favor, dígame ¿qué sustancias son las que había ingerido?

- Speed y alcohol.



Fue escuchar esas palabras y derrumbarse del todo. Durante las explicaciones del doctor había estado bastante entera pero ya no pudo más. Su marido estaba en estado de shock, no reaccionaba después de las palabras que acababa de escuchar. Su hija, su maravillosa y adorada hija, estaba entre la vida y la muerte por haber tomado speed y alcohol. No daban crédito a lo que escuchaban.



Al fondo, por la puerta que daba a aquella triste sala aparecieron mis padres. Al ver el estado de nuestros vecinos, apretaron el paso. Llevaban en las manos dos cafés cada uno y una bandeja de pastelitos. Lo dejaron todo sobre una de las sillas y mi madre se abrazó a la madre de Elvira.



- ¿Qué ha pasado? ¿Han dicho algo?, preguntó mi madre asustada.

- Sí. Dicen que está evolucionando bien y que la van a dejar en observación, dijo como pudo, sin poder evitar las lágrimas que brotaban de sus ojos.

- ¿Pero ya se sabe cómo ha sido el accidente?

- No ha sido un accidente, venía drogada. Había consumido drogas y alcohol.



Mi madre se quedó anonadada. Ella creía que había sido un accidente. Intentó animarla pero era inútil. Imposible. Aún no se había percatado de nuestra presencia allí.



- Hola, mamá. ¿Necesitáis algo?, le dije después de darle un beso en la mejilla.

- No hija, gracias. ¿Has venido sola?

- No, he venido con un amigo a ver qué tal estaba Elvira, pero si no queréis nada nos vamos. Si necesitáis algo no dudes en llamarme.



La madre de Elvira me dio un fuerte abrazo a modo de despedida.



- Muchas gracias Lucía por todo lo que has hecho por mi hija. Tu madre tiene que estar muy orgullosa de ti. Eres una buena chica.

- Gracias señora y que se mejore su hija, le dije con una sonrisa de circunstancias.



Antes de marcharme, me dijo mi madre un poco molesta:



- Lucía, cuando todo esto se solucione y se mejore la situación, tú y yo tenemos que hablar.

- ¿Por qué? Yo no he hecho nada.

- Te he visto en la tele, así que algo habrás hecho, y sabes que ese chico famoso no me gusta para ti. Te va a hacer daño y lo sabes, dijo mirando a mi acompañante que se mantenía en un segundo plano.

- Mamá, ya hablaremos.



Me alejé de ella y me acerqué a Marc, al que cogí de la mano mientras tiraba de él hacia la salida.



Mi madre nos vio salir cogidos de la mano. Me giré y vi su cara de enfado. No se podía creer lo que estaba viendo.



Estuvimos toda la tarde juntos y me fui dando cuenta de que cuanto más tiempo pasamos conociéndonos, más me gustaba. Yo siempre había pensado que los famosos guapos y con dinero eran unos pedantes, tacaños y ostentosos. No sé cómo serían los demás, pero él era humilde, generoso y nada fanfarrón. Era especial y cariñoso con todos.




Capítulo 9



Poco a poco Elvira se fue recuperando y, aunque nuestra idea sobre ella no había cambiado en absoluto, cada día mis amigos y yo íbamos a visitarla al hospital.

Sus padres no lo estaban pasando nada bien. Además del estado de su hija, estaban realmente preocupados por sus “nuevos amigos”, que la habían llevado por esos oscuros caminos de la droga, el tabaco y el alcohol.

Solíamos pasar allí un par de horas en las que sus padres aprovechaban para ir a su casa a asearse y despejarse un poco.



Cada tarde quedaba con Marc, pero desde hacía unos días, la cosa se había enfriado un poco. Él no paraba de preguntar, tanto a mis amigos como a mí, si me pasaba algo, porque nadie entendía mi cambio de actitud. Ni yo sabía exactamente qué era lo que me pasaba.



Nunca había tenido esa horrible sensación. Mi cabeza daba vueltas sin parar. ¡Eran tantas las cosas que me atormentaban!



Todas las mañanas me despertaba con un mensaje suyo:



- “Buenos dias! Como ha dormido esta noche mi princesita?”



Al mediodía, otro:



- “Q tal la mañana? Me has echado mucho de menos?”



Y por la noche:



- “Q tengas una buena noche mon amour! Cada vez que te despiertes piensa que estoy pensando en ti!! ‹3” 



Estaba pendiente de mí día y noche. Es lo que cualquiera querría, pero yo estaba hecha un lío y no sabía exactamente qué quería. Quizás se debiera a esa rara e involuntaria manía mía de ser arisca y alejarme de toda persona que me mostraba un poco de cariño o atención; quizás porque se preocupaba demasiado y me agobiaba; o simplemente porque me asustaba darme cuenta de lo inevitable, ¿me estaba enamorando de él?

Cada noche, en la soledad de mi habitación, tumbada en la cama, lo pasaba fatal. En ese momento me surgían todas las dudas, pero cuando al día siguiente lo tenía enfrente y notaba su respiración, su cuerpo, sus manos, su olor, sus labios… Entonces no tenía ninguna duda: estábamos hechos para estar juntos.

¿Por qué me alejaba de la persona que ocupaba mi mente todo el día? ¿Por qué me surgían tantas dudas cuando lo único que quería era estar a su lado? ¿Era posible que mi madre me hubiera transmitido sus dudas acerca de Marc?

No tenía respuestas para tantas preguntas y eso empezaba a matarme por dentro y a atormentarme.



A pesar de lo mal que lo estaba pasando, evitaba por todos los medios afrontar el problema con Marc. Pero después de saber que había preguntado a mis amigos, no me quedaba otro remedio. Tenía que hablar con él y aclararlo todo. No podía estar mareándolo.



Ese día vino a recogerme a la puerta del instituto. Mis amigos se acercaron a saludarlo y nos despedimos de ellos. Me monté en el coche, me dio un beso en los labios y justo en el momento en que iba a arrancar le dije:



- Marc, tenemos que hablar.



Se descompuso y me miró con cara de pocos amigos.



- ¿Qué ha pasado?



Empecé el discurso que llevaba tanto tiempo preparando pero no me atrevía a soltarlo todo de sopetón:



- Me he enterado que le has preguntado a mis amigos qué me pasaba.

- Sí. Últimamente te noto muy rara y me preocupas, me interrumpió a modo de disculpa.

- Lo sé y por eso quiero que sepas lo que me atormenta. De un tiempo a esta parte pasamos mucho tiempo juntos. Sé que es lo que cualquiera querría, incluso yo porque me gusta estar contigo. Estoy hecha un lío. Nunca había sentido esto por nadie, pero cada noche me planteo qué es lo que quiero y me surgen las dudas. Cuando estás cerca no hay problemas y lo tengo claro, pero al marcharte todo se vuelve turbio.

- Uf, ¿solo es eso?, reaccionó muy aliviado.

- ¿Pero qué te creías que era?

- No sé, creía que había una tercera persona, pero eso que sientes no es ningún problema.



Yo no entendía nada, pero rápidamente lo entendería todo.



- Entonces dices que no estás segura de lo nuestro, ¿no?



Moví la cabeza afirmando.



- Pero cuando estamos juntos se vuelve claro, ¿verdad?



Volví a asentir con la cabeza.



Cogió el móvil y escribió algo, lo mandó y me dijo muy seguro de sí mismo:



- Ya está todo arreglado. Mañana es sábado y el equipo se concentra por la noche. Dices que cuando me voy todo se vuelve turbio y eso tiene una fácil solución. Creo que deberías avisar en casa de que dormirás fuera, me dijo guiñándome un ojo.



Arrancó el coche y salimos en dirección a algún sitio, mientras yo aprovechaba para hacer las llamadas pertinentes. Entonces caí en la cuenta de que no tenía ropa.



- ¿Podemos pasar antes por mi casa? Tengo que coger algo de ropa.

- Claro, aunque ya deberías tener la maleta preparada.

- ¿Cómo? No entiendo nada, dije contrariada.

- Como dices que al separarnos te entran dudas, avisé a Oriol para que te la preparara, y evitar así que te separaras de mí.

- Entonces necesito ir a mi casa urgentemente, no me fio de su gusto, dije divertida al imaginarme a mi hermano en aquella situación.



Llamé a Elena. Necesitaba una coartada para mi madre. Después de dos tonos, que se me hicieron eternos, al fin contestó.



- ¿Sí?

- Elena, necesito un favor. Esta noche la voy a pasar con Marc y, como tú comprenderás, no se lo puedo decir a mi madre. ¿Puedo decirle que me quedo en tu casa a dormir?

- Sí claro, sin problema. Eso sí, toma precauciones, eh, que soy muy joven para ser “tita”, bromeó.

- No seas tonta - le dije divertida. - Muchas gracias, cariño, te debo una. Un beso.

- De nada, un beso y disfruta de tu noche.



Colgué cuando ya estábamos llegando a mi casa.



- Tardo dos segundos y bajo. Le di un beso en los labios y me bajé del coche.



Subí a toda prisa a mi casa, entré y fui a mi habitación, en la que estaba Oriol “preparándome la maleta”.



- Gracias por las molestias Oriol, pero me parece que la voy a tener que volver a hacer yo, le dije muy risueña.

- ¿Qué contenta estás tú, no?

- Sí, voy a dormir a casa de Elena, le dije mientras rehacía la maleta.

- Sí claro, de Elena, dijo divertido, riéndose de mi “mentira piadosa”.

- ¿Está mamá en casa?

- No, ha ido a ver a su amiga Luisa, así que va a tardar en volver.

- Bueno pues la llamaré por el camino, le dije, mientras le daba un beso en la mejilla a modo de despedida y salía corriendo para disfrutar de mi gran noche.

- Adiós hermanita y que lo pases muy bien, dijo divertido.



Salí a toda prisa y me monté en el coche.



- Todo listo, así que cuando quieras podemos irnos.



Antes de arrancar puso un cd de música nuevo que había comprado y cuando escuché la primera canción ya me tenía ganada. Era el nuevo trabajo de Dani Martín, uno de mis cantantes favoritos.



- Espero que disfrutes del viaje, me dijo con una gran sonrisa.



El coche elegido por Marc para ese viaje especial fue el Ferrari. Mientras íbamos de camino, llamé a mi madre, que se lo creyó todo y no puso impedimento para que me quedara en casa de Elena a dormir.



Tardamos apenas una hora en llegar. Era un lugar tranquilo, alejado del mundo. Un lugar perfecto para relajarse lejos del bullicio de la ciudad y del insoportable ruido del tráfico.



Paramos el coche en la puerta de un monumental hotel de cinco estrellas gran lujo, delante del cual había una colosal fuente con luces que invitaba al descanso y la relajación, con el suave murmullo del agua.

Se trataba de un edificio moderno, con las paredes de cristal, que reflejaban el imponente paisaje que lo rodeaba.

Marc entregó las llaves del coche al encargado de aparcarlo y entramos. Era un espacio amplio, muy luminoso, rodeado de plantas y flores que le daban un toque muy alegre.



En recepción, mientras esperábamos para registrarnos, se nos acercó una azafata, y tras darnos la bienvenida, nos dio a elegir entre varias bebidas para hacer más agradable la espera. Marc cogió un refresco frío y yo preferí un zumo de naranja.



Tras registrarnos, subimos a nuestra habitación a soltar las maletas.



La habitación no tenía nada que ver con la de los hoteles a los que iba en las vacaciones de verano con mi familia. Esta era una suite.



Tenía un dormitorio enorme con una cama de matrimonio, dos mesitas de noche, un amplio armario y un sillón relax.

Junto al armario estaba el baño, con dos lavabos situados sobre una especie de mostrador de mármol blanco y una bañera de hidromasaje.

Enfrente de la cama, una puerta corredera nos separaba de un gigantesco salón con una mesa alta a modo de barra y taburetes, un sofá con una mesa baja y un televisor de plasma de cincuenta pulgadas. A la izquierda, había una mesa cuadrada con cuatro sillas y una cristalera que daba a una terraza privada con jacuzzi hidromasaje.



- ¿Qué te parece?, me preguntó al ver mi cara de sorpresa.

- Te has pasado, a saber cuánto habrá costado esto…

- Eso no es problema. Lo único importante somos nosotros dos.



Nos preparamos y bajamos a cenar. Él iba guapísimo, con una camisa de rayas blancas y rosas, un pantalón chino marrón chocolate y unos zapatos náuticos marrones claros. Yo iba con un vestido corto negro, del mismo color que los tacones.



La cena fue muy tranquila y romántica, con un servicio excelente.

Al terminar, y después de esperar a que Marc se fotografiara con varios fans, fuimos a ver un espectáculo que ofrecían en el hotel y luego a pasear por sus espectaculares jardines.



Más allá de la media noche decidimos volver a nuestra habitación. Encima de la mesa baja del salón había una botella de champan francés junto con dos copas y una bandeja con deliciosas fresas rojas. Llenamos las copas y brindamos.



- Por una vida juntos, dijo Marc alzando su copa.



Se acercó y me dio un tierno beso en los labios.



- Lucía, lo que tú has conseguido en el tiempo que nos conocemos hay personas que no lo han logrado en años. Ahora que te he encontrado no puedo permitir que tus miedos lo echen todo a perder. Por eso no quiero que haya nada que impida que esa sonrisa vuelva a ser la que me conquistó aquel día a la salida del entrenamiento. El día que eso ocurra o que tú me lo pidas yo te dejaré ir, pero mientras haré todo lo que esté en mi mano para que seas feliz conmigo, como yo lo soy contigo. Porque no quiero que esa cabecita loca tuya te atormente y que si te vuelven esas dudas me lo cuentes y entre los dos lo solucionaremos. No quiero ser el culpable de tus desvelos ni de tus problemas. Quiero ser el hombre que te haga feliz, y para ello tienes que contarme lo que sientes.



Me abalancé sobre su cuello y le besé apasionadamente.



- Por cosas como estas cuando estoy contigo lo veo todo claro y sé que eres la persona con la que quiero estar. Eres la primera persona por la que verdaderamente siento algo fuerte y una vez más lo estropeo por culpa de mi cabeza. Ella va sola, es independiente y decide dudar de ti cuando estás lejos porque eres famoso, guapo y rico y cualquiera se volvería loca por estar contigo. Pero intentaré que esto salga bien porque lo quiero y porque lo necesito.

- Quiero que te quede muy claro que yo a la única persona a la que quiero volver loca y que esté en mi vida eres tú. Te prometo que haré todo lo posible para que esto funcione, yo también lo quiero y lo necesito.



Nos abrazamos, me besó y nos fundimos en un solo cuerpo. ¡Mi primera vez iba a ser con un futbolista famoso! Poco a poco, y sin dejar de besarnos, nos fuimos desnudando: primero su camisa, después mi vestido cayó suavemente al suelo; a continuación, sus pantalones. Cuando ya estábamos en ropa interior, me empujó suavemente y mi espalda notó el frío del edredón que cubría la cama. Los problemas, los nervios, las dudas y todo lo que me separaba de él había desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. Ya no existía nada. Solo él y yo. Quería que aquel momento fuera eterno, y que el hombre que me estaba haciendo tan dichosa fuera el primero y el único con el que acostarme cada mañana, cada tarde y cada noche. Era el hombre que me hacía feliz y con el que quería tener hijos y pasar el resto de mi vida.



Pero, a pesar de todo, nada es eterno y todo viene con fecha de caducidad, incluso la felicidad.



____________________



No sabía qué hora era. Miré a mi lado y no había nadie. ¿Dónde está Marc? Miré la hora, las once y veintitrés minutos.

En ese momento apareció arrastrando un carro de servicio.



- Buenos días, princesita. ¿Qué tal has dormido?



Mi rostro lo decía todo. Era la mujer más feliz del mundo, que sonreía al hombre más guapo del universo.



- Perfectamente. Nunca había dormido en una cama tan grande y con tan buena compañía.

- Bueno, lo de la cama no sé si se podrá repetir, pero la compañía seguro que sí, me dijo mientras se acercaba lentamente a mí. Me dio un beso suave, tierno, apenas un roce sobre mis labios, y nuevamente, como la noche anterior, nos fundimos en un abrazo y nos convertimos en un solo cuerpo. No existía mejor forma de darnos los buenos días.



Cuando terminamos de hacer el amor, me dijo:



- Vamos a desayunar, que se enfría.



En el carro de servicio había frutas, tostadas, crêpes, huevos revueltos, bollería, zumos, café, té…



- Como no sabía qué te gustaba te he pedido un variado, me dio un beso en la mejilla y sin más dilación, nos comimos aquel maravilloso desayuno.

Teníamos que entregar la habitación a las doce del mediodía y ya era cerca de las dos de la tarde. Cuando terminamos de desayunar lo recogimos todo, y nos preparamos para volver a la vida real.



Ya en el coche, Marc me miró a los ojos y con una ternura que me conmovió, me dijo:



- Espero que hayas disfrutado y, sobre todo, que hayas resuelto tus dudas.

- Ahora lo tengo claro. Quiero estar contigo el resto de mis días.

- Así me gusta, preciosa, me dio un beso en los labios, puso la radio, en la que sonaba una canción de Dani Martín (¡qué casualidad!) y nos fuimos de vuelta a casa.
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Mi vida por fin era completa y perfecta. Tenía unos amigos increíbles, colgados sí, locos también, pero a los que quería con locura, porque podía contar con ellos y nunca me fallaban; una familia adorable, con unos padres envidiables y un hermano increíble, a pesar de nuestras continuas discusiones; y un novio perfecto e inigualable, con el que llevaba seis meses indescriptibles. A mi madre aún no le terminaba de cuadrar, pero como a mí me veía tan feliz con él, aceptaba nuestra relación.



Había aprobado selectividad con un doce sobre catorce, por lo que podría estudiar un doble grado de administración y dirección de empresas y turismo, que era lo que yo quería y por lo que tanto había trabajado. En una semana sería mayor de edad y empezaban mis añoradas vacaciones de verano.



Mi vida era la que cualquier chica de mi edad querría tener. Perfecta.



Con todo esto, a una semana de mi cumpleaños y siendo el primer día de vacaciones, me desperté pletórica.



- Buenos días, mamá. Hoy creo que no comeré en casa. He quedado con mis amigos, así que me voy, que llego tarde.

- ¿Y no desayunas antes?, protestó.

- No, mamá, voy a desayunar con ellos.

- Vale hija, pero ten cuidado.



Le di un beso en la mejilla y salí corriendo.



Fuera, en la calle, el sol brillaba, los pájaros cantaban y todos sonreían… O eso es lo que a mí me parecía. Llegué a la cafetería donde había quedado para desayunar con Marc. Más tarde nos reuniríamos con mis amigos. Él, como siempre, venía con su pelo alborotado y, en esta ocasión, mojado, porque venía de entrenar. Se acercó, me besó en los labios, y me espetó con cara de pocos amigos:



- Buenos días. Una vez más te retrasas.

- No te equivoques, una vez más tú te adelantas, le dije con una gran sonrisa en mi cara.



Nos reímos y pedimos nuestros desayunos. Él ya había desayunado hacía más de tres horas, y pidió solo un zumo de naranja natural. Yo estaba hambrienta y pedí unas tostadas, un croissant y un zumo.



- Lucía, ¿has decidido ya qué quieres que te regale por tu cumpleaños?

- No quiero nada, mi mejor regalo ya lo tengo y lo sabes.

- Es tu entrada en la mayoría de edad y eso merece una celebración especial.

- Ya lo sé y así lo haré, le dije guiñándole un ojo.



Yo imaginaba la celebración de mis dieciocho cumpleaños como una gran fiesta rodeada de mi gente: mis amigos, mi familia y mi novio. Con todo eso me sobraba.



Terminamos de desayunar, y nos levantamos para montarnos en el coche y encontrarnos con mis amigos. Estábamos esperando para cruzar por el paso de peatones, le di un beso en los labios y le dije:



- Marc, yo no necesito regalos. Mi mejor regalo eres tú, mi familia y mis amigos. Vosotros dais sentido a mi vida y hacéis que sea especial. Te quiero sobre todas las cosas y lo único que te pido es que nunca te vayas de mi lado porque yo nunca lo haré del tuyo. Ese será mi mejor regalo.



Me dio un abrazo y me besó los labios.



- Te quiero y nunca te dejaré sola, mi pequeña. Siempre te protegeré, ante todo y ante todos.



En ese momento cambió el semáforo. Cuando íbamos a cruzar, un fan de Marc lo llamó para hacerse una foto, y como siempre, se paró y accedió con una sonrisa. Yo no me di cuenta y seguí andando. Cuando iba por la mitad de la calzada escuché un fuerte chirriar de frenos. Miré hacia mi izquierda, pero ya era demasiado tarde. En ese momento todo se hizo negro…



____________________



El conductor del Citroën tenía mucha prisa y se había saltado el semáforo en rojo. Fue directo contra Lucía. A pesar del frenazo no pudo evitar atropellarla.



Marc reaccionó de inmediato, pero fue todo tan rápido que le fue imposible evitar lo inevitable. Cuando miró hacia la calzada atraído por el chirriar de los frenos del coche, vio a Lucía por los aires. ¡Dios mío, Lucía!

Corrió desesperado hacia ella. ¡Lucía, Lucía, mi amor! Ella yacía en el asfalto y alrededor de su cabeza había una mancha de sangre que cada vez se hacia más grande.



Marc la abrazó con fuerza y, con lágrimas en los ojos, la llamaba:



- Lucía, dime que estás bien, por favor.



Lucía logró emitir con un débil hilo de voz, apenas audible, antes de quedar inconsciente:



- Marc, no me sueltes. Abrázame fuerte, por favor. No sufras por mí. No quiero verte así. Quiero que sepas que te quiero y que te he querido como a nadie en este mundo. Necesito que seas fuerte y que no llores ni sufras si me pasa algo. Cuando llegue al cielo os protegeré. Cuida de mi familia. Te quiero mucho.



Marc, desesperado, le susurró al oído, sin poder dejar de llorar:



- Pequeña, me prometiste que nunca te irías de mi lado, no me abandones. Sé fuerte y quédate conmigo. No te vayas, por favor.



En ese momento un sonido estridente anunciaba la llegada de la ambulancia. El médico del 061 lo apartó sin brusquedad, pero enérgicamente, y se hizo cargo de la situación.

Tras comprobar que no respiraba ni tenía pulso, comenzó a reanimarla con resucitación cardio-pulmonar. Mientras, otro sanitario la monitorizaba, le canalizaba una vía y le administraba adrenalina. Por fin, recuperó las constantes vitales, le colocaron un collarín e inmediatamente la subieron a la ambulancia.

Entre tanto, Marc también se montaba sin dejar de repetir, fuera de sí:



- Lucía, por favor, no me dejes, te necesito. Dime que te pondrás bien.



No podía dejar de llorar y de pedirle al médico que la atendía que la salvara, que la hiciera volver a la vida.

Necesitaba que alguien le dijera que no pasaba nada; que Lucía se iba a recuperar; que todo era un mal sueño y que, al despertar, todo iba a ser como hasta ese momento.

Pero ese consuelo solo le podía venir de quien no podía consolarlo. De quien en ese momento estaba inconsciente en una ambulancia, debatiéndose entre la vida y la muerte.



Al llegar al hospital, la bajaron de la ambulancia:



“Mujer adulta. Diecisiete años. Atropellada por un coche. A nuestra llegada estaba inconsciente y, tras dos minutos de RCP, conseguimos reanimarla. Ahora presenta un Glasgow de 7”

Marc se quedó en aquella sala de espera solo y triste. Desesperado, sin poder evitar el llanto. Continuamente se le venían a la cabeza las imágenes del accidente: el chirriar de los frenos del coche; Lucía por los aires tras recibir el impacto del vehículo; el charco de sangre que rodeaba la cabeza de su amada; las palabras de ella despidiéndose y su cuerpo inmóvil tras perder el conocimiento.

¡Y todo por su culpa!

¿Por qué se había tenido que detener para hacerse la foto? ¿Por qué no la había protegido como le había prometido tantas veces?

Entonces cayó en la cuenta de que la familia de Lucía no sabía nada.



Cogió el teléfono y llamó a Oriol, sin saber muy bien cómo decirle que su hermana estaba en ese momento entre la vida y la muerte:



- Oriol, ven corriendo al hospital. Es tu hermana, nuestra pequeña Lucía se nos va, dijo entre sollozos, y sin poder decir mucho más.

- Marc por favor tranquilízate, ¿qué ha pasado? ¿Mi hermana está bien?, preguntó Oriol asustado.

- No Oriol, no está bien. Está en el hospital. La han atropellado. Oriol, se muere.



Oriol no podía creer lo que estaba escuchando y empezó a temblar.



- ¿En qué hospital está?, lo cortó Oriol.



Después de decirle a Oriol en qué hospital estaba ingresada Lucía, Marc se dejó caer en uno de los sillones de la sala de espera. Estaba desconsolado. Los últimos seis meses no solo habían sido mágicos para ella. Él la adoraba y la quería con toda su alma, y no quería una vida sin Lucía.

Un millón de veces que le hubieran propuesto cambiarse por ella en esos momentos, un millón de veces que lo hubiera aceptado sin dudarlo un solo instante. Querría ser él quien estuviera jugándose la vida en el quirófano, y no su pequeña, la persona que le había cambiado la vida en los últimos seis meses.



Mientras se atormentaba con estos pensamientos, por la puerta de la sala de espera apareció Oriol junto a sus padres. Los tres corrieron al encuentro de Marc.



- Marc, cuéntanos qué ha pasado.



Lo encontraron llorando desconsoladamente. Cuando levantó la cara, se la vieron manchada con la sangre de su hija. Su estado no hacía presagiar nada bueno.



- La vi volando por los aires. Ese hijo de puta se saltó el semáforo y la atropelló. Cuando me di cuenta ya era tarde. Estaba ahí tirada, tan débil, sangrando.



El llanto le impidió seguir.



María y Oriol empezaron a llorar desconsolados, abrazados entre sí. Pablo, el padre de Lucía, más entero, intentaba enterarse cómo sucedió.



- Y tú ¿dónde estabas?

- A mí me habían parado para hacerse una foto y ella no se dio cuenta y cruzó. Sé que es mi culpa. Tenía que protegerla. Es mi pequeña y esa era mi obligación.

- No te tortures, muchacho. Que tú hubieras ido con ella no hubiera cambiado nada. Es más, seguramente ahora estaríais los dos en el quirófano. No te atormentes. Ella se va a poner bien.

- Estaba en la carretera sangrando e inconsciente, repetía Marc atormentado y sin dejar de llorar, sin apenas escuchar al padre de Lucía.



Oriol se fue hacia él y se fundieron en un abrazo de amigos, verdadero y lleno de dolor, pero fueron interrumpidos por el móvil de Marc. Era Adri.



- Hola Marc. Tío, ¿dónde estáis? Os estamos esperando.

- Adri, es Lucía. Está en el hospital.



Al escucharse a sí mismo decir estas palabras, no pudo aguantar y se volvió a derrumbar.



- ¿Cómo? ¿Qué ha pasado?, inquirió asustado Adri.



Un poco más tranquilo, y sin entrar en demasiados detalles, Marc explicó a Adri lo que había ocurrido, notando que conforme lo hacía, su desesperación iba en aumento. No soportaba imaginarse a esa chica tan especial saltando por los aires y tumbada en el asfalto rodeada de sangre.



- Vamos para allá, fue lo único a lo que atinó decir Adri.



Tras una espera que se hizo interminable, salió un médico y preguntó por la familia de Lucía. Todos salieron corriendo a su encuentro, deseosos de que les transmitieran buenas noticias.



- Lucía ha sufrido un traumatismo craneoencefálico severo producido por un fuerte golpe en la cabeza. Además, tiene una fractura de pelvis, un brazo roto y varias heridas superficiales. La hemos intervenido quirúrgicamente y está en estado de coma, por lo que deberá permanecer en la UCI.

- ¿Pero despertará, doctor?, preguntó la madre de Lucía muy asustada.

- Confiemos en que sí, pero aún es pronto para saberlo. Si quieren pueden acompañarme a la UCI para verla, de uno en uno.



Aquello parecía una pesadilla. Su hija, su hermana, su novia… que apenas hacía unas horas salía de su casa radiante de alegría porque la vida le sonreía en todos los aspectos; la que estaba en la flor de la vida, a una semana de cumplir los dieciocho años; la que iba a estudiar la carrera que siempre había soñado gracias a su esfuerzo. Esa era la misma que ahora estaba en coma en la UCI más cerca de la muerte que de la vida.



Ya no había quién les consolara. Todos lloraban sin control. Entraron a verla a la Unidad de Cuidados Intensivos de uno en uno, como les había indicado el médico.

Los primeros en entrar fueron sus padres. Estaba tendida en la cama, tranquila, serena. Parecía dormida, pero a pesar de ello la impresión fue tremenda. Lucía estaba rodeada de tubos y máquinas que la mantenían artificialmente con vida.



- Hola princesita mía. Tienes que ser fuerte y recuperarte porque aquí todos te necesitamos. Nosotros, tu hermano, tus amigos y tu novio. Te prometo que si te pones bien nunca más me meteré con tus amigos ni con tu novio. Mi chiquitita, tienes que ponerte bien, si no ya nada será lo mismo, sin tu alegría y tus ganas de vivir. Sé valiente y no te vayas, nosotros te ayudaremos mi pequeña. No te vayas, por favor.



Salieron destrozados, abrazados el uno al otro. El padre de Lucía ya no podía aguantar más. Toda la entereza que había mostrado hasta entonces se vino abajo. Después de ver a su hija unida a la vida por tubos y máquinas se desmoronó y lloraba desconsoladamente.

Seguidamente entró Oriol.



- Hermanita, nunca he sido capaz de decirte lo mucho que te quiero y admiro. Ahora me arrepiento de no haberlo hecho. Yo sé que eres fuerte y vencerás, como siempre has hecho. Tú sabes que cada vez que te has propuesto algo lo has conseguido. Aquí todavía te queda mucho por vivir y no te puedes ir. Cada día rezaré por ti.



Como sus padres, Oriol salió destrozado. Se fundió con ellos en un abrazo interminable.

Por fin llegó el turno de Marc.



- ¿Sabes? Yo vine a España con la única idea de hacerme futbolista, ganar mucho dinero, y vivir sin complicaciones. Pero te cruzaste en mi camino y me enamoré locamente de ti. Desde entonces me da igual el dinero, la independencia, la buena vida y todo lo demás. Tú eres el centro de mi vida, esa persona en la que confío y a la que adoro. Tú eres el motivo de mi sonrisa y de mi llanto, de mis alegrías y tristezas. Sé que despertarás porque me lo has prometido y como yo también te he prometido cuidaré de ti ante todo y ante todos, no te dejaré sola. Te necesito más de lo que imaginas, te necesito en mi vida y te necesito aquí conmigo. Eres mi niña, mi pequeña, mi princesa. No te puedes ir porque me destrozarías. Te quiero, mi niña. 



Marc dejó de hablarle porque el nudo que se le hizo en la garganta se lo impedía. Se quedó abrazado al cuerpo de su amada, acariciándola con mimo, esperando que esta le devolviera las caricias como tantas otras veces había hecho. Por fin, una enfermera le invitó amablemente a que abandonara la sala y salió, despidiéndose de Lucía:



- No me dejes solo, mi vida. No podría resistirlo.
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Y llegó el día de su cumpleaños, el día que ella había esperado con tanta impaciencia. Lucía llevaba una semana en coma. No se había producido ningún cambio, pero todos esperaban, deseosos de agarrarse a una esperanza aunque fuera mínima, que volviera a despertar en un día tan especial.



En la sala de espera estaban sus padres, Oriol, sus amigos, sus abuelos y algunos tíos y primos. En la UCI se encontraba en ese momento un ojeroso Marc, que solo se separaba de aquel lugar para ir a entrenar, a jugar o a las concentraciones de su equipo. Cuando por razones de su trabajo tenía que estar unos días fuera de la ciudad, vivía pegado al móvil, siempre en contacto con María por si se producía alguna novedad.



María ya no le tenía tanta inquina al joven futbolista, porque este le había demostrado con creces que sus sentimientos e intenciones para con su hija eran sinceros y que la quería de verdad.



Los padres de Lucía, Oriol, Marc y Hugo habían hecho de la sala de espera su propia casa, pues solo salían de ella para lo absolutamente imprescindible. Aunque solo podían visitarla durante una hora al día, media por la mañana y media por la tarde, creían que con su presencia cercana podían transmitirle la energía positiva necesaria para su pronta recuperación. En las horas de visita se turnaban para estar unos minutos con ella y, a pesar de lo que decían los médicos, ellos salían destrozados después de verla exactamente igual que el primer día.



Esa mañana el resto de familiares y amigos llegaron muy temprano al hospital, esperanzados en que ese sería el día en que la volvieran a ver sonreír y transmitirles la alegría que ella regalaba a sus seres queridos, pero, desgraciadamente no ocurrió ni ese día, ni el de después, ni la semana siguiente, ni la otra…



A María le preocupaba el estado cada vez más lamentable de Marc. En esas semanas había desaparecido todo el glamour que desprendía antes del fatídico accidente de su hija. Sus luminosos ojos verdes que tanto habían impresionado a Lucía estaban ahora apagados, sin brillo, rodeados de unas permanentes ojeras que acentuaban su tristeza infinita; su radiante pelo rubio, siempre cuidadosamente alborotado, le caía ahora sin gracia alguna sobre la frente.

Aunque deportivamente seguía rindiendo a un buen nivel, su situación personal preocupaba mucho en el club. Uno de aquellos eternos días, apareció por allí el entrenador del equipo de Marc.

Sin dejarse ver, observó cómo Marc, al llegar al hospital después del entrenamiento, abrazaba tiernamente a la madre de Lucía. Unos minutos después repetía el mismo gesto con Oriol, y tras cruzar unas palabras con él, se marchaba rápidamente a la UCI para visitar a su amada.

Se armó de valor y aprovechó la ausencia de su pupilo para acercarse a María.



- Buenos días, señora. Disculpe que me presente así. Soy el entrenador de Marc Romeu. En primer lugar, decirle que siento mucho lo de su hija.

- Gracias, sí, claro dígame.

- Como le digo, soy el entrenador de Marc, y últimamente estamos muy preocupados por él. Es un buen chico y grandísimo futbolista, pero se tiene que cuidar y no puede continuar así. A pesar de todo lo que está pasando, no ha dejado de asistir a ningún entrenamiento ni a ningún acto organizado por el club, por lo que en ese sentido no hay problema. Pero como siga así va a caer enfermo. Es un cadáver viviente y a los que lo apreciamos de verdad nos duele verlo así. Por lo tanto, como persona a la que aprecio y admiro vengo a pedirle en esta difícil situación un poco de ayuda para recuperar al chico. Yo sé que él adora e idolatra a su hija, y que la situación no es nada fácil ni para él ni para ustedes, pero por su bien, por su salud, le voy a pedir a usted que lo cuide. Es una bellísima persona y se merece un poco de apoyo y cariño.

- No se preocupe, que lo cuidaré como ella lo haría, le contestó María afligida.

- Le agradecería que no le dijera nada de mi visita. Gracias por todo, señora, y le deseo de corazón todo lo mejor para su hija, dijo a modo de despedida.

- A usted.



El entrenador se marchó y María, desde ese mismo instante, y de forma inconsciente, adoptó a Marc como un miembro más de su familia.



____________________



Los días pasaban y Lucía no despertaba del coma. En aquella inhóspita sala el tiempo parecía haberse detenido y la espera se antojaba interminable. Cada segundo era un minuto, cada minuto una hora y cada hora una semana. Lucía podía despertar en ese mismo momento, en horas, en meses, en años o no hacerlo jamás. Ni los propios médicos lo sabían a ciencia cierta. Únicamente decían que su estado era estable. A pesar de esa incertidumbre, las visitas de los familiares y amigos de Lucía no habían decaído en todo el tiempo que llevaba internada en la UCI.
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La vida de Marc en las últimas semanas había dado un giro de ciento ochenta grados. Había adoptado el hospital como su casa y lo único que lo alejaba de aquellas paredes era su trabajo.

Un día, al salir del entrenamiento tropezó con una chica alta y gordita.



- Ten cuidado por dónde vas, le espetó la chica.

- Lo siento mucho, no te había visto, dijo muy apurado.

- No pasa nada, solo que iba a coger el autobús y lo he perdido. ¿Ahora cómo vuelvo a casa?

- Lo siento mucho, de verdad, pero puedes coger el siguiente.

- No hay otro hasta dentro de una hora por lo menos y tengo mucha prisa.

- Bueno, si quieres, como ha sido mi culpa, te puedo acercar donde quieras, dijo con la esperanza de que su proposición fuera rechazada.

- Vale, gracias, dijo con una sonrisa.

- Vamos, es por aquí.



Entraron en el parking donde se encontraba el Ferrari y se montaron. La chica le iba indicando los giros del recorrido. A Marc, aquel trayecto le traía muchos recuerdos.

El joven francés iba inmerso en sus pensamientos deseando dejarla para volver al hospital, mientras ella no sabía cómo sacarle conversación.



- Que cochazo tienes. ¿En qué trabajas?, le preguntó intentando romper el hielo.

- Soy futbolista, contestó Marc cortante.

- ¿Futbolista? Claro, ya he encontrado la respuesta a por qué tienes ese cuerpazo.

- Gracias, dijo bastante seco.

- Y ¿es verdad que a los futbolistas os regalan los coches?

- Este no me lo han regalado, me lo he comprado yo.

- Y ¿cobras mucho?

- Ni mucho ni poco, cobro lo que consideran que debo cobrar, contestó bastante incómodo.

- ¿No eres español, verdad?

- No, soy francés.

- ¿Te gusta España?

- Sí, mucho.

- ¿Te gusto yo?, dijo descaradamente, mientras se levantaba de forma disimulada la falda para dejar a la vista sus piernas.

- Tengo novia y me gusta ella.

- ¿Entonces no te gusto?, volvió a insistir.

- Te he dicho que tengo novia y me gusta ella. Solo ella, dijo bastante harto de la desagradable conversación.

- Esto… ¿te gustaría quedar algún día para tomar café?, preguntó con descaro.

- Lo siento pero estoy muy ocupado.

- Lo siento, no quería importunarte, pero por si cambias de opinión te dejaré mi número de teléfono, dijo mientras le guiñaba un ojo.

- No gracias, no cambiaré de opinión.

- Es ahí, a la derecha, dijo señalando su casa.



Al girar la cabeza se le cambió la cara. Sabía que el camino le sonaba porque lo había recorrido otras veces, pero ahora sabía con seguridad por qué. El portal que le señaló esa chica era el de Lucía. Ahora lo entendió todo. Su acompañante era Elvira, su vecina.



- ¿Te pasa algo? Te has quedado blanco.

- No, no. No pasa nada. Bueno me tengo que ir y tengo prisa, dijo deseoso de que se bajara del coche.

- Ha sido un placer conocerte. Me llamo Elvira y me gustaría que algún día quedáramos para tomar algo, le dijo insinuante, al tiempo que se acercaba a él, robándole un beso en los labios.

- Pero ¿qué haces? ¡Te he dicho que tengo novia!, dijo fuera de sí.

- Lo sé y también sé que está en coma y no va a despertar. Estás perdiendo el tiempo. Yo soy mejor y te quiero de verdad. Ella no te quería.

- Estás diciendo tonterías, ella va a despertar y vamos a estar juntos. Jamás estaría contigo. Eres retorcida y mala, no vuelvas a nombrarla, le contestó irritado.

- Marc, no te engañes. Esa es la realidad, no va a despertar. Sé que todo este tiempo no has tenido ojos para nadie y se me ha hecho muy difícil verte cada día sonreír por culpa de ella. Pero mírate, ¿no te das cuenta? Ya no eres el de antes. Ella te está jodiendo la vida incluso sin estar. No tiene sentido que la sigas esperando.

- ¡BÁJATE DE MI COCHE AHORA MISMO! ¡VETE DE AQUÍ! ¡AHORA ENTIENDO A LA POBRE LUCÍA! ¡VETE! ¡SAL DE AQUÍ!, gritó Marc fuera de sí.

- Por favor Marc, dame una oportunidad, ella no te merece, suplicó Elvira.

- ¡NO TE LO VOY A REPETIR, VETE DE AQUÍ YA! ¡SAL DEL COCHE Y DE SU VIDA! ¡DÉJALA EN PAZ!



Elvira salió del coche y Marc pisó el acelerador bruscamente, alejándose de aquel lugar que le traía tantos recuerdos.

Intentó evadirse con la música pero era imposible. No podía dejar de pensar en lo que Elvira le había dicho. ¿Y si era verdad lo que decía y Lucía no despertaba? Quizás se estaba engañando a sí mismo pensando en la posibilidad de que todo volviera a ser igual que antes.

Rápidamente alejó esas ideas de su cabeza.

Elvira le había dicho que Lucía le estaba jodiendo la vida incluso sin estar, pero realmente lo que le estaba jodiendo la vida era su ausencia. Ella es la que le daba sentido a su vida.
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Un mes completo, con sus treinta días y sus treinta noches interminables, llevaba Lucía en coma.

Uno de los médicos que la atendía habitualmente llegó a la sala de espera y se acercó a la familia de Lucía.



- La espera ha merecido la pena. Lucía ha despertado del coma, anunció con una sonrisa que mostraba su enorme satisfacción.



Allí estaban todos los que tenía que estar: sus padres, su hermano Oriol, su amado Marc, sus abuelos y sus inseparables amigos.

Al oír las palabras del médico, y sin esperar más explicaciones, reaccionaron fundiéndose en un abrazo colectivo que pareció hacerse interminable, mientras derramaban las pocas lágrimas que aún les quedaban. Pero estas, a diferencia de las que habían estado derramando durante treinta eternos días, no eran de pena, sino de una alegría indescriptible.

El médico les dejó que se tranquilizaran, y prosiguió:



- Las próximas veinticuatro horas serán cruciales para ver si hay algún daño cerebral o efectos colaterales. Si quieren pueden ir a verla a través del cristal, ya que cualquier sobresalto podría empeorar su delicada salud.



No podrían estrecharla entre sus brazos, pero daba igual. Volverían a verla sonreír, aunque fuera a través de un frío cristal. Lo importante era que Lucía estaba viva, que había sobrevivido a ese desafortunado accidente, y que todo volvería a ser como antes… ¿o tal vez no?



____________________



Iban pasando los días y la evolución seguía siendo favorable, pero había algo que preocupaba seriamente a los médicos: el fuerte golpe en la cabeza le había provocado una amnesia retrógrada, que le impedía recordar los acontecimientos previos al accidente.

A pesar de su evolución positiva, Lucía no era la misma de antes del accidente. La niña alegre, vivaracha, activa, con fuerzas para enfrentarse al mundo costara lo que costara, se había quedado en el asfalto aquel nefasto día. Ahora se la veía apática, con falta de espontaneidad.

Los médicos que la atendían decían que era normal, que la amnesia venía acompañada en muchos casos de esos síntomas que la hacían irreconocibles para sus seres queridos.

Después de una semana, Lucía había recobrado fuerzas y sus constantes vitales eran las correctas, pero en ningún momento había dado síntomas de ir recuperando la memoria.



Una semana antes, justo el día después de haber despertado del coma, los médicos aconsejaron a los familiares de Lucía que, para ver hasta qué punto le afectaba la amnesia retrógrada, convenía que subieran a visitarla su madre y un amigo que la hubiera conocido en el último año, pues este tipo de amnesia se caracterizaba por la pérdida de recuerdos ocurridos antes de la aparición del hecho que la causó.



Marc no cabía en sí de júbilo. Hacía más de un mes que había estado soñando con ese momento. Por fin la podría abrazar y repetirle hasta cansarla todo lo que la quería.



- Hola, pequeña, dijo su madre con los ojos vidriosos.

- Hola, mamá. ¡Qué ganas tenía de verte! ¿Cómo estás?, ambas se abrazaron y empezaron a llorar.



Al cabo de unos minutos que a Marc le parecieron eternos, María contestó entre sollozos:



- Ahora que tú estás bien yo también lo estoy. Te traigo una sorpresa. Seguro que te alegrará verlo, decía mientras dejaba paso a Marc.



Mientras la madre se hacía a un lado, Marc dio un paso hacia delante.



- Hola Lucía. No sabes el susto que nos has dado. ¡Estábamos tan preocupados!, le dijo Marc intentando disimular su emoción.

- Hola. Lo siento, fue lo único que acertó a decir Lucía a aquel chico tan guapo, pero totalmente desconocido.

- Mamá, los médicos dicen que estoy evolucionando muy bien y que, si todo sigue igual, me pasaran muy pronto a planta. ¿Cómo están Oriol y papá?, preguntó Lucía a su madre despreocupándose por completo de la presencia de Marc.

- ¡Qué bien hija, pronto volveremos a casa! Tu padre y tu hermano están muy bien y contentos con tu recuperación.

- ¿Por qué no han venido, mamá? Me dijeron las enfermeras que hoy vendrían a visitarme dos personas muy queridas. ¿Dónde está la segunda?

- Lucía, hija, está aquí, ¿no lo ves?, contestó María extrañada, señalando a Marc, cada vez más perplejo por la reacción de Lucía.

- Lucía, soy yo, Marc. ¿No me reconoces?, le dijo sorprendido, mientras se acercaba a la cama con la intención de besarla.



Instintivamente, Lucía retiró la cara. ¿Quién era aquel chico que de forma tan descarada, y sin conocerla de nada, se atrevía a besarla? Más sorprendida se quedó aún cuando lo vio echarse a llorar y abrazar a su madre, mientras esta lo consolaba:



- No te preocupes Marc, tiene amnesia pero pronto se le pasará. Tienes que ser fuerte por ella. No llores.

- No se acuerda de mí, María. Soy un extraño para ella.

- No te preocupes, verás como solo será cuestión de tiempo. Vamos, que ella necesita nuestra compañía.



Justo en ese momento, llegó un médico que invitó amablemente a María y a Marc a que abandonaran la sala, pidiéndoles que lo esperaran fuera. No obstante, no pudieron evitar escuchar la conversación que mantuvieron entre ambos:



- ¿Cómo te encuentras hoy, Lucía? Estarás contenta, ¿no? Hoy te han visitados dos personas que te quieren mucho.

- Sí, aunque me ha extrañado que haya venido mi madre con un chico que no conozco de nada, contestó Lucía sin entender nada.

- ¿Pero no lo conoces?, le replicó el médico.

- No. Es la primera vez que lo veo.

- No te preocupes. Seguro que tiene una explicación, le dijo el doctor intentando calmarla.



Después de hacer las comprobaciones pertinentes, el médico se despidió de Lucía:



- Bueno Lucía, todo está bien. Sigue así y pronto estarás en casa. Hasta mañana y descansa.

- Hasta mañana doctor. Gracias por todo.



Salió de la sala y se quedó hablando con María y Marc.



- ¿Cómo la han visto?, les preguntó el médico a María y a Marc.

- Yo la he visto muy contenta y animada, aunque no ha reconocido a su novio, dijo María señalando a Marc, que se mostraba visiblemente abatido.

- Es normal, señora, el tipo de amnesia que padece su hija se caracteriza precisamente por eso. De momento ha borrado de su memoria los hechos que ocurrieron con anterioridad al accidente. Es posible que poco a poco vaya recuperando esos recuerdos. No se preocupe muchacho, sea fuerte. Podéis enseñarle fotos y con vuestras historias e imágenes quizás vaya recordando poco a poco.

- Muchas gracias, doctor, dijo agradecido Marc, que veía en las palabras del médico un atisbo de esperanza.



____________________



A los dos días de haber despertado del coma, me desperté con una sensación distinta, como si intuyera que, después de estar a punto de morirme y pasar más de cuatro semanas postrada en esa cama, por fin iba a dejar la UCI y me iban a subir a planta.



- Buenos días, Lucía. ¿Tienes ganas de perdernos de vista? Cuando venga el médico, y si todo sigue igual, te pasaremos a planta, me dijo la enfermera con una sonrisa.

- Pues sí que tengo ganas de cambiar de aires y de irme a mi casa, contestó Lucía bastante harta de estar en aquella cama.

- Bueno, pronto te pondrás bien y te marcharás, pero mientras tendrás que conformarte con los cuidados de los enfermeros y los médicos del hospital, aunque entiendo que tengas ganas de que dejemos de hacerlo nosotros para que lo haga ese chico rubio que el otro día vino a visitarte.



Otra vez el dichoso chico rubio, pensé.



- ¿Qué chico?, le dije un poco harta.

- Marc Romeu, tu novio. ¡Y qué novio! Ha estado muy preocupado por ti y se ve que te quiere mucho. Cuídalo porque cualquiera te lo querría robar, dijo la enfermera con cara de estar pensando “yo mismo lo haría”.

- Gracias, pero yo no tengo novio, respondí por educación, aunque un poco molesta.



Rápidamente me olvidé de él. En planta por fin podría ver al resto de mi familia y a mis amigos. Tenía ganas de ver a mi padre y a mi hermano.




Capítulo 14



Por fin me iban a trasladar a planta. Todo marchaba bien y sin complicaciones. Solo la amnesia, que no me dejaba recordar lo ocurrido durante el último año, impedía que todo fuera perfecto.

Al llegar a la habitación me esperaban mis padres, Oriol, Hugo y otra vez el chico rubio. Me alegré mucho de verlos a todos… excepto a aquel entrometido.



- Hola, cariño, ¿cómo te encuentras?, se adelantó a preguntar Hugo, dándome un fuerte abrazo.

- Hola, Hugo. Qué ganas tenía de volver a veros, les dije con una enorme sonrisa.



La emoción era indescriptible. Después de tanto tiempo, mi padre y mi hermano me abrazaron como si fuera la última vez que lo pudieran hacer, me besaban y no dejaban de repetirme que me querían y que se alegraban mucho de que ya estuviera recuperada.

Ese momento mágico lo rompió el chico rubio que permanecía a un lado de la habitación:



- Hola Lucía, me saludó.

- Hola, me limité a contestar secamente.

- ¿Cómo estás? Te veo muy recuperada y con muy buena cara.

- Ya estoy mejor, gracias.

- Bueno chicos, os dejamos solos para que habléis. Seguro que tendréis muchas cosas que contaros, dijo mi hermano dirigiéndose al joven de ojos verdes y a mí mientras se acercaban a la puerta.

- Mamá, por favor, ven, le pedí con la cara desencajada.

- Dime hija ¿qué te pasa?

- Mamá, no me dejéis a solas con ese chico. No lo conozco de nada y no quiero que os vayáis. Dile que se vaya, preferiría que no estuviera aquí.

- No te preocupes que no nos vamos, pero hija, no puedo decirle que se vaya.

- Dile que se vaya mamá, dile que se vaya, dije muy alterada.

- Vale, no te preocupes, hablaré con él.



Mi madre salió de la habitación acompañada de aquel chico. Mis tres hombres, mi padre, Oriol y Hugo, no paraban de hacerme bromas y contarme cosas que habían pasado en mi ausencia. No sabía qué estaba pasando fuera, pero realmente me daba exactamente igual. Lo único que quería es perder de vista a aquel desconocido.



____________________



- Acompáñame fuera, por favor, le había dicho María a Marc después de la protesta de Lucía por la presencia de este.

- No María, yo me quedo con Lucía.

- Por favor, Marc.



La mirada de María no dejaba lugar a dudas. No le quedaba más remedio que resignarse y salir.



- Marc, no sabes lo mal que me sabe decirte esto, porque durante este tiempo he aprendido a quererte como a un hijo más. Sé cuánto la quieres, y por eso voy a pedirte algo que sé que te va a producir mucho dolor. Marc, por el bien de Lucía, tengo que pedirte que te marches.

- No puedes pedirme eso, María. Por favor, no me hagas esto. Se lo prometí, le prometí que no la abandonaría, había reaccionado Marc entre lágrimas.

- Me consta todo lo que has sufrido y lo mal que lo has pasado, pero ella no te reconoce y no quiere verte, me ha dicho que te lo pidiera.

- No hay problema, yo haré que se acuerde de mí. Yo la voy a ayudar a que salga adelante, entre los dos lo conseguiremos, de verdad, decía sonriente intentado convencerla, con los ojos vidriosos.

- No lo pongas más difícil de lo que ya es, por favor. Ojalá te recordara y todo volviera a ser como antes, pero es ella la que me lo ha pedido. No quiere verte. Eres un extraño para ella. Yo te prometo que haré todo lo posible para que vuelva a recordarte. Te lo prometo.



Marc se había dado cuenta de que la batalla estaba perdida. Él lo único que pretendía era la felicidad de Lucía, y si para ello era necesario que desapareciera de su vida, estaba dispuesto a sacrificarse, por mucho dolor que ello le produjera.



- María, gracias por todo. Tú no te mereces lo mal que te lo estoy haciendo pasar. En este tiempo has sido una persona muy importante y un gran apoyo para mí. Has sido mi madre en España. Nunca lo olvidaré. Cuídala y protégela por ti y por mí. Espero que si no recupera la memoria encuentre a una persona que la quiera y la cuide tanto como yo lo hubiera hecho si las cosas hubieran sido de otra manera. Ella es muy especial y no se merece que le hagan daño. Cuida de mi pequeña.

- Nunca encontrará a nadie que la quiera como tú - le había dicho María entre lágrimas. - La querrá de otra manera pero no como tú. Te quiero Marc. Ahora te toca ser fuerte y rehacer tu vida por ti y por ella. Eres joven y guapo, así que consigue tus sueños y sé feliz. Tienes mi número de teléfono, y espero que me llames y me cuentes cómo te va la vida. Quiero saber de ti. ¿Me prometes que vas a rehacer tu vida?

- No puedo prometerte eso, María. No será fácil olvidarla, pero lo intentaré y no dudes que te llamaré. Te quiero mucho, mami española.



Se dieron un abrazo sincero, lleno de sentimiento, dolor y sueños rotos, como el abrazo que le da una madre a su hijo. Los dos lloraron abrazados durante un largo rato, pero conscientes de que era lo mejor para Lucía. Por ella el joven futbolista renunciaría a la única persona de la que se había enamorado.



____________________



Mi madre volvió a entrar en la habitación, y en esta ocasión lo hizo sola. Tenía los ojos vidriosos. Sabía que había llorado, pero no entendía el porqué. Se abrazó a mi padre y este le susurró al oído, aunque no lo suficientemente bajo como para que no nos enterásemos: “María, es lo mejor. Él estará bien”. No sabía qué hacer para animar a mi madre, que escondía su dolor tras una sonrisa forzada.



- Mamá, mira, estamos viendo fotos. Acércate.

- A ver, enséñamelas, dijo mi madre secándose las lágrimas con el dorso de la mano.



Estuvimos mucho tiempo mirándolas, hasta que terminó el tiempo de visitas. Esa noche se quedaría mi madre conmigo, así que nos despedimos de los hombres y nos quedamos a solas. Por fin iba a enterarme de lo que le pasaba a mi madre. Antes de que me trajeran la cena, le pregunté:



- Mamá, ¿qué ha pasado para que estés así?

- Nada mi niña, tú no te preocupes por nada. Todo saldrá bien, dijo con una gran sonrisa.



Después de cenar yo me quedé dormida, pero me desperté muy sobresaltada. Mi madre veía las noticias en la tele y pude ver a aquel chico rubio de ojos verdes vestido con calzonas, camiseta y medias blancas y unas botas de futbol naranjas, mientras lo entrevistaban.



- Estamos en directo con Marc Romeu. Esta noche has marcado un golazo y te hemos visto celebrarlo muy emocionado. ¿A quién se lo has dedicado?, le preguntaba el periodista.

- Buenas noches. Este gol se lo dedico a una persona muy especial que no está pasando por un buen momento. Espero que se recupere pronto, contestó con voz quebrada.

- Últimamente has bajado tu nivel en el terreno de juego. ¿Este gol puede significar la vuelta del Marc Romeu que fue la revelación de la temporada pasada?

- Esperemos que sí. Yo entreno cada día para que así sea y la confianza que me está dando el míster también me ayuda a que cada día vaya mejorando.

- Hay rumores de que en el mercado de fichajes cambiarás de aires, y que ya podría haber contactos con otros clubes, ¿qué hay de cierto en ello?

- Yo soy feliz aquí, me encanta la ciudad y la afición me demuestra que me quiere. Mi representante sabe que quiero quedarme, pero si llega alguna oferta irrechazable para el club y para mí pues lo hablaríamos, aunque yo quiero crecer aquí como futbolista y retirarme en este gran club.

- Después de todos los rumores que ha habido últimamente…



Mi madre se dio cuenta de que estaba despierta y apagó el televisor.



- ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?, me dijo alarmada.

- Estoy bien, solo me he desvelado. Ese es el chico que estaba aquí antes, ¿no?

- Sí, es él. Es un gran futbolista y, sobre todo, una buenísima persona, dijo como cualquier madre orgullosa diría de su hijo., Venga, vuelve a dormirte.



Los días iban pasando lentamente. Durante ese tiempo había recibido muchos regalos y visitas, pero ninguna más de aquel futbolista famoso. Habían venido todos mis amigos y familiares, incluso mi vecina Elvira, que se mostró especialmente cariñosa conmigo. Después de todo quizás no fuera tan repelente.

Poco a poco, y con la ayuda de todos, iba recordando cosas, pero a pesar de que lo intentaban, los momentos que decían que había pasado con el rubio de ojos verdes no acudían a mi cabeza.

Los médicos me decían que me recuperaría, que tenía que ejercitar mi memoria y que cuando menos me lo esperara, se haría la luz en mi cerebro. Pero, ¿y si no era así? ¿Y si no volvía a recuperar una parte de mi vida?
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Después de dos largos meses volvía a mi vida de antes: mi casa, mi calle, mis amigos. En este tiempo todos me habían apoyado y en todo momento estuve arropada por mi gente, pero ahora me tocaba volver a enfrentarme a la vida, tenía que volver a crear recuerdos y volver a vivir. Había vuelto a nacer, la vida me daba una segunda oportunidad y quería aprovecharla.



Al llegar a mi calle tan llena de luz y de vida volví a respirar lo que era la libertad. En la puerta de mi casa había un cochazo que me llamó la atención. Era un Maybach Landaulet blanco. Me quedé mirándolo asombrada.



- Mira Oriol qué cochazo. El que está en la puerta de casa, le dije sin dejar de mirar el vehículo.

- ¿Te gusta? En ese coche me he montado yo y es una pasada, me contestó orgulloso.

- ¿En serio? ¿Y conoces al dueño? Tiene que estar forrado. ¿Desde cuándo tienes tú amigos así? Parece que me he perdido demasiadas cosas, le dije asombrada.

- Sí, su dueño tiene bastante dinero y es un buen amigo mío. Ya tendremos tiempo de ponerte al día. No te agobies.

- Bueno y si es tu amigo ¿por qué no lo saludas? Creo que está dentro.

- No, no, no te preocupes. Ya tendré tiempo de saludarlo.

- Venga, vamos, preséntamelo.



Me bajé del coche de mi hermano y empecé a caminar hacia el Maybach Landaulet. Él hizo lo mismo y aceleró su paso hasta alcanzarme y cogerme del brazo.

En ese momento, el conductor dio marcha atrás y se marchó.



- Oriol, eres un fantasma. Parece que no es tan buen amigo tuyo como dices, porque no ha querido saludarte, bromeé.

- No nos habrá visto. Venga vamos, que mamá nos espera.



Subimos a mi casa y todo me pareció nuevo. Era todo muy grande y luminoso. Hacía tiempo que no la veía y parecía otra.



____________________



Marc estaba delante del portátil cuando sonó su móvil. Lo cogió distraído. Era un mensaje de María.



“Buenos tardes, Marc. Mañana le dan el alta a Lucía. Está muy recuperada y apenas le quedan secuelas, excepto algunas cicatrices por los puntos. Está todo en orden. Nuestra niña empieza una nueva vida a partir de mañana. Espero que estés bien y que nos volvamos a ver pronto. ”



Inmediatamente tecleó:



“Buenos tardes Maria! Me alegro muchisimo y espero q esa nueva vida este repleta de cosas buenas… Estoy muy bien, nos vemos pronto!!”



Estaba muy contento porque las cosas estaban saliendo bien y ella volvía a su casa, pero se le partía el alma por no poder formar parte de esa nueva vida de la que hablaba su madre. Después del accidente ya nunca volvió a ser el mismo. Ahora era más frívolo, intentaba que nada le afectara, se había vuelto egoísta, pero cuando estaba solo en su casa, cerraba los ojos y no podía borrar aquella imagen de Lucía volando por los aires, tirada en el asfalto rodeada de una charco de sangre; y sobre todo sus palabras, esas palabras que jamás olvidaría: “Marc, no me sueltes. Abrázame fuerte, por favor. No sufras por mí. No quiero verte así. Quiero que sepas que te quiero y que te he querido como a nadie en este mundo. Necesito que seas fuerte y que no llores ni sufras si me pasa algo. Cuando llegue al cielo os protegeré. Cuida de mi familia. Te quiero mucho.“

Como le había prometido a María en el pasillo del hospital, había intentado rehacer su vida, pero no era fácil. Tenía más que asumido que su relación con Lucía no era posible, que cada uno viviría su vida por separado. Desde ese día había tenido un par de citas, pero ninguna llegó a nada porque en ellas buscaba los labios, las caricias, los abrazos de Lucía y, desgraciadamente, no los encontraba.



Después de darle muchas vueltas a aquel mensaje de María, decidió que volvería a verla sin que ella lo viera a él. Sí, eso haría. A la mañana siguiente iría a la calle de Lucía y esperaría a que ella apareciera, pero lo que no pensó es que sus coches no eran especialmente discretos para jugar a los espías.



Al día siguiente dirigió su Maybach Landaulet a la calle donde estaba la casa de Lucía. Tuvo mala suerte, porque el único aparcamiento que había libre estaba justo enfrente de su casa. Mientras esperaba escuchaba el disco de Dani Martín, al que había descubierto gracias a Lucía.

Cuando el reloj del lujoso coche marcaba las catorce horas y doce minutos, llegó un vehículo que él conocía muy bien. Era el de Oriol. Después de dar varias vueltas buscando aparcamiento, se paró a unos metros del suyo. En el asiento del copiloto iba sentada Lucía. Estaba guapísima. Nervioso, la vio salir del coche. Había perdido algo de peso y en la cara se le notaban algunas secuelas del accidente, pero aun así estaba radiante. Llevaba un pantalón beige, una camiseta de mangas cortas de rayas y unas “Converse”. No podía apartar su vista de ella. La vio acercarse a donde él estaba. Inmediatamente salió Oriol y corrió hasta alcanzarla y cogerla del brazo. ¡Me han visto!, pensó. Dio marcha atrás, pisó el acelerador, y se marchó.



Al llegar a su casa volvió a sonar el móvil. Sabía que había metido la pata.



“Marc te has arriesgado mucho viniendo hasta aqui… Ha estado a punto de verte! Por favor alejate x su bien y x el tuyo… Un abrazo!!”



“Lo siento mucho Oriol! No volvera a pasar…”, escribió y pulsó la tecla de envío.



Después de haberla visto en la puerta de su casa entendió que nunca, por muchos años que pasaran, la podría olvidar. Al verla el corazón se le aceleró y le entraron unas ganas irrefrenables de besarla, de abrazarla y de hacerla suya. En ese mismo instante lo decidió: Su único objetivo en la vida a partir de ese momento sería el de RECONQUISTARLA.



____________________



Después de tanto tiempo en el hospital necesitaba estar en la calle, rodeada de mis amigos. Tenía que ponerme al día de todo lo que había pasado durante mi largo período de convalecencia y, sobre todo, tenía que recuperar lo que había vivido y olvidado en el último año.



- Mamá, voy a salir, que he quedado con mis amigos.

- ¿Vas sola?, me preguntó preocupada.



Desde que volví a casa todos estaban especialmente sensibles en cuanto a mi seguridad.



- No mamá, viene Hugo a buscarme.

- Vale hija, que lo paséis muy bien y ten mucho cuidado.



Le di un beso en la mejilla y bajé las escaleras. En el trayecto hasta el parque donde había quedado con Hugo me encontré con decenas de vecinos que se interesaban por mi estado de salud. Como no podía ser de otra forma, llegué tarde a mi cita. Allí estaba Hugo de pie, apoyado sobre su moto, con aspecto aburrido.

Según me había contado mi madre, Hugo no se había separado de mí ni un solo segundo en todo el tiempo que estuve en coma, y a mí me constaba que durante el tiempo que estuve en planta tampoco lo había hecho. Era mi amigo fiel, mi queridísimo amigo Hugo.



- Hola, Lucía - me dijo con una amplia sonrisa mientras me daba un beso en la mejilla. - Otra vez se te han pegado las sábanas, ¿no?

- Hola. Qué va, es que desde que he salido de mi casa no han dejado de saludarme e interesarse por mi salud. ¡Soy la chica más popular del barrio! Pronto saldré en la revista “Famosos al día”.



Hugo sonrió, pero le noté algo extraño. ¿Qué es lo que había dicho que parecía que le había causado cierto pesar? Quizás no quería que saliera en la revista. Bueno, serían cosas mías.



- Hugo, ¿dónde hemos quedado con esta gente?

- Vamos a la cafetería que está enfrente del estadio de fútbol.

- Venga vamos, que nos estarán esperando.



Nos montamos en su moto y pusimos rumbo al estadio donde nos esperaban los demás. Durante el camino no hablamos mucho y a pesar del tráfico llegamos muy rápido.

El estadio de fútbol estaba localizado en una gran explanada junto a un centro comercial de la ciudad. Alrededor había muchos bares, cafeterías y tiendas de todo tipo. El ambiente era muy alegre. Había muchos árboles, flores, zonas verdes y de recreo para niños. Era un espectacular lugar de ocio y concentración de personas.

Desde lejos vimos a nuestros amigos. Entre ellos se encontraba un chico que no conocía. Era alto, de unos veinte años, delgado, con el pelo corto negro y los ojos pardos. Vestía camiseta de mangas cortas blanca con un dibujo en negro, una bermuda vaquera color rosa chicle, zapatos deportivos blancos y gafas de sol New Wayfarer negras.



- Hugo, ¿quién es ese morenazo?, pregunté interesada.

- Me suena, pero no sé. Vamos, salgamos de dudas.

- Hola chicos, se levantó a recibirnos Adri con una gran sonrisa.



A continuación se levantaron el resto para abrazarme y besarme. Estábamos realmente felices por el reencuentro.



- Hugo, Lucía, os presento a Diego. Lo conocimos en la fiesta de la limusina, nos presentó Elena muy entusiasmada.

- Encantado de volver a verte, le dijo Hugo, estrechándole la mano.

- Encantada Diego, yo soy Lucía, le dije mientras me acercaba para darle dos besos.

- ¿No te acuerdas de mí? Estuvimos bailando en la fiesta hasta que Marc nos interrumpió, me contestó con una gran sonrisa, desconociendo lo improcedente de su pregunta.



En ese momento, Elena se dio cuenta que Diego había metido la pata, e hizo un aparte con él.



- Esto… Diego, ¿puedes venir un momento?



Al volver, Diego me buscó:



- Lucía, lo siento mucho. No sabía lo de tu accidente.



A partir de ese momento, no sé cómo ni por qué, no nos separamos en toda la mañana, incluso nos fuimos los dos juntos a dar un paseo, conversando sobre lo divino y lo humano:



- ¿Cómo llevas todo este asunto?, me preguntó incómodo.

- Pues bien. Yo siento que me han dado una segunda oportunidad que debo y quiero aprovechar. Lo único que no me gusta de todo este asunto es que los demás sientan pena por mí. Yo no soy ninguna “pobrecita que ha tenido un accidente que por poco le cuesta la vida”. Sí, tuve un accidente pero ya estoy bien y no quiero que me tengan pena.

- Te entiendo perfectamente, pero ya sabes cómo es la gente.

- Bueno, dejemos de hablar del tema. Dices que nos conocimos en una fiesta, ¿no? Yo no me acuerdo de nada, así que ¿te importaría contarme como fue?



Me contó un largo relato con todos los detalles de aquella noche. Yo estaba alucinando con lo que escuchaba, pues no me imaginaba que hubiera estado en una fiesta así.



- Entonces, cuando estábamos bailando apareció un chico rubio, Marc Romeu y pidió un cambio de parejas. Y desde entonces no te volví a ver físicamente, aunque al día siguiente saliste en las noticias y después en una revista. Fuiste todo un escándalo.

- ¿Pero qué hice para armar tal escándalo?, le pregunté extrañada.

- Resultó que el chico con el que estuviste el resto de la noche era un futbolista famoso. Al salir de la fiesta, los fotógrafos de las revistas del corazón os hicieron fotos y al día siguiente todo el mundo se preguntaba quién era la acompañante del futbolista.

- Fíjate la de cosas que se entera una por la calle, le dije sonriendo.



Diego se quedó un rato mirándome. Parecía que el tiempo se había parado. De repente me sorprendió:



- Tienes una sonrisa preciosa. No recordaba lo guapa y simpática que eras.



Noté cómo se me subían los colores a la cara.



- Diego ¿te importa que volvamos con los demás?

- ¿Por qué quieres volver? ¿Te doy miedo?

- No me das miedo. Pero quiero volver.



Sutilmente se fue acercando hasta que sus labios se encontraron con los míos. Me dio un largo beso que me cogió totalmente por sorpresa.



- Desde que te conocí deseé darte este beso. Aquel día ese chico lo impidió, pero hoy no te ibas a escapar.

- Diego, yo ahora no quiero tener nada con nadie. Espero que lo entiendas, le dije bastante incómoda, aunque el beso no me había disgustado nada.

- Lo entiendo y no pasa nada. Cuando estés preparada, y si así lo quieres, lo intentaremos. De momento me conformaré con ser tu amigo. ¿Podemos ser solo amigos?

- Claro que sí. Solo amigos. Y ahora volvamos con los demás.

- Vamos, “amiga”.



____________________



Al encontrarnos con el resto de nuestros amigos pude ver que se había sumado una persona más. Se trataba del futbolista que estaba en todas partes, aunque parecía que no era el joven de ojos tristes y pelo desaliñado que vi por primera vez en el hospital.

No sé por qué pero había algo en él que me inquietaba, que me ponía nerviosa. No me resultaba agradable tenerlo cerca, aunque parecía que a él le ocurría todo lo contrario.



- Por fin volvéis, ¿qué habéis estado haciendo?, preguntó Adri con guasa.



No sé por qué motivo, otra vez me puse colorada como un tomate y sin argumentos para contestar.



- Nada malo Adri, nada malo. Nos estábamos conociendo, dijo Diego guiñándole un ojo.

- Lucía aquí hay alguien que quiere hablar contigo, dijo Elena señalando a Marc.



Sin mirarlo siquiera, busqué anhelante a mi tabla de salvación en estos casos:



- Hugo, ¿podemos hablar?



Por un momento nos apartamos del grupo y le conté mi problema con aquel chico.



- ¿Qué te pasa? Te has quedado blanca.

- Hugo no sé que hay en él que me inquieta y me pone nerviosa. Por eso no me apetece mucho tenerlo cerca. Hay algo que me atrae de él, pero algo más fuerte me tira para atrás y no me permite acercarme.



Me abrazó como solo él sabía hacerlo en esos momentos.



- Lucía, no tienes que asustarte. Él es un buen tío y me gustaría que hicieras un intento por conocerlo. Seguro que te gustará. No hará nada que tú no quieras, pero dale la oportunidad de acercarse a ti.

- Pero ¿por qué tengo esa horrible sensación?

- No lo sé, pero te prometo que no te hará daño. Tú antes lo conocías y ¿sabes qué?, lo adorabas. Es buena persona de verdad, permítele por lo menos un leve acercamiento.

- Vale, lo haré pero tú no te separes, le prometí.

- No lo haré, pero verás como al final me pedirás que me vaya y os deje solos. Os haréis buenos amigos.



Volvimos al grupo y, como había prometido a Hugo, intenté estar más receptiva. En un momento determinado Marc se sentó a mi lado.



- ¿Cómo estás, Lucía?

- Muy bien, un poco más recuperada, le dije con una sonrisa un tanto postiza.

- Eso parece. La última vez que te vi no tenías tan buen humor ni tantas ganas de reírte.

- ¿Sabes? Es bastante violento y frustrante que sepas cosas de mi pasado que yo desconozca.

- Si tú quieres, yo me ofrezco a refrescarte la memoria, me dijo con una preciosa sonrisa.

- No hace falta. Mis amigos me están siendo de gran ayuda. Pero gracias de todas formas, le agradecí un tanto violenta.



Me daba cuenta de que aquel chico no sabía muy bien de qué hablarme para mantener una conversación. Además, yo tampoco le ayudaba en absoluto. A pesar de mis reparos, su tierna mirada y el cariño con el que me miraba, me hacían entrever que algo muy bonito había existido entre nosotros en el pasado.

Pasamos un día increíble. Por fin todos juntos, incluidos Diego y Marc. Ya era hora de irse y Marc, que tenía un interés especial y muchas ganas de estar conmigo a solas, se ofreció a acompañarme a casa.



- Lucía ¿quieres que te acompañe?, me preguntó.

- No hace falta. Yo me voy con Hugo, ¿verdad?, casi supliqué a mi amigo.

- Lo siento pero tengo que llevar a Diego. Lucía vete con él, no pasará nada.

- Gracias Hugo - le dije bastante contrariada. - Bueno, pues me voy con Elena.

- No Lucía, yo me voy con Adri, Alberto, Celia y Andrés.

- Pues me voy con Dani, propuse ya como última alternativa.

- Lo siento, Lucía, pero yo me voy con Laura y Maite, y no hay sitio porque nos vienen a recoger.



Al quedarme sin alternativas, no me quedaba más remedio que aceptar el ofrecimiento de Marc. Todos mis amigos me habían dado la espalda y me habían dejado a solas con aquel desconocido que tanto me inquietaba. ¿No se daban cuenta del nerviosismo que me provocaba su presencia? Todos me intentaban tranquilizar respecto a él pero, ¿acaso no veían cómo me miraba y acosaba?



- Bueno Lucía, parece que no te quedan más alternativas. ¿Te vienes conmigo entonces?

- A ver Marc, no quiero que te lo tomes a mal, pero es que no me da buena espina la manera en que me miras. Tú dices que me conoces, pero yo de eso no me acuerdo. Me inquietas y no estoy a gusto a tu lado, me atreví a confesarle.

- Lucía, es que nos conocemos. Hemos pasado muchos momentos juntos y hemos sido muy felices. No puedo evitar tratarte y mirarte así.

- Yo no recuerdo nada de lo que me hablas. No te conozco y me gustaría hacerlo, pero no sé quién eres. Me conoces demasiado bien y eso me asusta.

- Mira hagamos una cosa, a ver si te parece bien, ¿vale?

- A ver, negociemos, bromeé para distender la conversación.

- Yo te llevo a casa y te prometo que ni te miro ni te hablo en todo el camino. Seremos dos desconocidos, y así no te tienes que ir sola, ¿te parece bien?

- Vale, pero que conste que lo hago porque Hugo me dice que puedo confiar en ti.

- Entonces, ¿me acompañas, señorita?, me dijo mientras me ofrecía su mano.



Preferí no cogerla y nos fuimos a buscar el coche.



Llegamos a los aparcamientos del estadio. Era una parte a la que el público en general no tenía acceso. Estaba acotada para los jugadores y técnicos del club. Los coches que allí estaban aparcados daban prueba de ello, pues casi todos eran de gama alta. El coche de Marc era un Aston Martin One-77 gris plata. Nos montamos, puso un cd de Dani Martín y salimos a la calle. No pude evitar incumplir el trato que habíamos hecho y, casi sin querer, dije en voz alta:



- Me encanta este cantante, es uno de mis favoritos.



Él no pudo evitar sonreír pero, como me había prometido, no habló en todo el camino.



- Bueno, pues ya hemos llegado, me dijo cuando paró en la puerta de mi casa.

- Yo no te he dado ninguna indicación, ¿cómo sabes donde vivo?

- No te asustes, que no te he seguido. Eso tiene una explicación muy sencilla. Te he traído muchas veces.

- Gracias por traerme. Adiós.

- Ha sido un placer. Saluda a tu madre de mi parte. Adiós.




Capítulo 16



Había amanecido un precioso día de finales de septiembre. Aquella no fue una buena noche. Se había vuelto a repetir el sueño que últimamente no dejaba de atormentarme: iba cruzando por la carretera y a la mitad del paso de peatones escuchaba un fuerte chirriar de frenos. Miraba hacia mi izquierda, pero ya era demasiado tarde. Se trataba de un Citroën. Su conductor tenía mucha prisa y se había saltado el semáforo en rojo. Iba directo contra mí. El impacto era enorme. Volaba por los aires y, de repente, me veía tendida en el asfalto. Al fondo escuchaba una voz. ¡Dios mío, Lucía! De repente sentía que alguien me abrazaba fuerte, un abrazo que me resulta muy familiar y que me hacía sentir valiente y protegida, pero por más que lo intentaba no conseguía ver de quién se trataba. En ese preciso momento siempre me despertaba sudando y sobresaltada.

Miré el móvil para ver la hora que era. Las diez y cinco. Tenía un mensaje sin leer. Era de Diego.



“Siento mucho lo q paso ayer… Hugo me dijo q debiamos dejaros solos y x eso me marche con el, aunque me dio mucha rabia q te quedaras a solas con Marc”



Entonces escribí:



“No te preocupes! Ademas te lo agradezco xq fue un placido viaje y en muy buena compañia” 



No sé por qué pero me gustaba ponerlo celoso. Su respuesta no se hizo esperar.



“Entonces me alegro aunque espero q me des la oportunidad de demostrarte q yo tambien soy una buena compañia! Te espero esta tarde a las 2 en la cafetería donde estuvimos ayer, vendras?;P”



Me estaba gustando el juego. Así que volví a contestar:



“No se si quiero darte esa oportunidad xq creo q no te la mereces… Pensare si voy o no;P”

Me hizo esperar un buen rato, pero al final contestó:



“Te estare esperando!!”



No podía ir porque había quedado con mis amigos, pero este chico me gustaba realmente y tenía curiosidad por conocerlo, así que me vi obligada a suspender uno de los dos planes.



10:42. “Hugo esta tarde no se si podre ir con vosotros! He quedado con Diego para comer… Espero verte despues!”



10:51. “Lucia como es q vas a salir con ese? No me gusta para ti y creo q no es trigo limpio…”



10:52. “Para ti ninguno de los q se me acercan lo son pero solo hemos quedado para comer… Despues de estar con el te llamo”



10:53. “Lucia ten mucho cuidado y mil ojos con el”



10:53. “Siii papa no te preocupes”



Después de desayunar y trastear un poco con el portátil, adecenté mi dormitorio y me fui a la ducha. Tenía ganas de ponerme guapa, así que pronto empecé a arreglarme.

Para la ocasión escogí una camiseta de color rosa claro, muy vaporosa, que, cuando se me pegaba al cuerpo, marcaba mis formas. La combiné con un pantalón azul, muy fino, que igualmente realzaba mi figura, y finalmente me calcé unos zapatos de tacón bajo.

Cuando terminé fui a la cocina, donde estaba mi madre.



- Lucía, ¿dónde vas tan guapa?

- He quedado con un amigo. No como aquí, le respondí distraída.

- ¿Y cuándo pensabas decírmelo? La comida ya está hecha, dijo molesta.

- Pues guárdamela y esta noche me la como.

- Bueno anda, sal y pásalo bien. Ten cuidado, se despidió, dándome un beso, que yo devolví.



Desde que tuve el accidente todos se preocupaban y me protegían demasiado. A veces me irritaba tanta protección, pero no dejaba de entender que era normal, porque yo, al fin y al cabo, estuve en coma y no padecí el sufrimiento de verme unida a la vida por máquinas. Ellos, en cambio, sí padecieron el día a día, la desesperación de no apreciar mejora alguna y de verme más cerca de la muerte que de la vida.



____________________



Ya casi había llegado al estadio cuando Diego se acercó a recibirme.



- Al final has venido, dijo con una preciosa sonrisa.

- No podía perderme una comida gratis, le dije de broma.

- Bueno, pues en ese caso vamos que nos están esperando.

Me cogió de la mano y nos dirigimos a un restaurante cercano. Era muy grande y luminoso. Se notaba que hacía un día magnífico, porque la terraza estaba repleta de clientes. Al fondo había una mesa libre para dos comensales y allí nos sentamos. Después de una breve espera, nos tomaron nota de lo que íbamos a tomar.



- Estás muy guapa, me dijo seductor.

- Gracias. Tú también lo estás, repetí el piropo.

- ¿Qué vas a hacer este invierno?

- Pues no lo sé. Supongo que estudiaré idiomas y haré cursos, porque no he podido matricularme en nada. ¿Y tú, a qué te dedicas?

- Estudio segundo de bachillerato.

- ¿Pero qué edad tienes? No parece que tengas edad de instituto, le dije sorprendida.

- Pues la verdad es que no. Tengo veintitrés años pero he repetido varias veces. Dejé de estudiar y ahora he vuelto.



Pasamos una tarde muy agradable. Hablamos un poco de todo. Era muy simpático y se veía que tenía tablas en esto de las citas.




Capítulo 17



Diego era encantador. Cada vez pasábamos más tiempo juntos y poco a poco fui sintiendo por él algo que jamás había sentido por nadie. Su encanto, su simpatía y su trato hacia mí lo convertían en una persona especial. Me sentía realmente afortunada de estar junto a él.

Desde el primer momento supo también ganarse a mis amigos. Bueno, a todos menos a Hugo, que desde el principio no dejó de prevenirme sobre él, hasta el punto de llegar a molestarme tanta insistencia.



Un día en el que habíamos quedado todos para hacer una barbacoa, Hugo me llamó aparte:



- Lucía, ¿no te das cuenta cómo Diego no deja de tirarle los tejos a Celia?

- Hugo, no empieces ya, ¿eh?

- Me parece increíble que no te quieras dar cuenta.

- Ya me estoy cansando de tanta desconfianza. Yo no sé qué te habrá hecho Diego para que le tengas tanta manía.

- Ni me ha hecho nada ni le tengo manía. Lo único que pasa es que no quiero que te haga daño, me dijo.

- Estoy harta ya de tanta protección - protesté enfadada. - Mira, Hugo, te voy a decir una cosa para que te quede clara. Tú no eres nadie para meterte en mi vida. Yo quiero a Diego y si me obligas a elegir entre tu amistad y su amor, lo tengo muy claro.

- Como tú quieras, terminó la conversación Hugo sorprendido por lo que acababa de escuchar.



Ese mismo día, cuando Diego me llevaba a casa después de la barbacoa, le comenté la conversación que había mantenido con Hugo y muy enfadado, como nunca antes lo había visto, me dijo:



- A ese niñato el día menos pensado le voy a partir la cara. Pero, ¿quién se ha creído que es para meterse en mi vida? Lo que le pasa es que está enamorado de ti y no puede soportar que estés conmigo. En cuanto te deje en tu casa voy a llamarlo y se va a enterar.

- Diego, que no es para tanto. Él solo lo decía porque es mi amigo y no quiere que me hagan daño. Si hubiera sabido cómo te ibas a poner no te lo hubiese contado.

- Y tú deja de defenderlo de una vez, que te recuerdo que tu novio soy yo - me dijo subiendo el tono de voz. - A partir de ahora no quiero verte hablar con él.

- ¿Cómo?, le dije indignada.

- Lo que oyes, que como te vea hablar con él te vas a enterar, me amenazó gritando.

- A mí no me grites y mucho menos me prohíbas hablar con nadie.



En ese momento llegamos a mi casa. Abrí la puerta, di un portazo y me marche sin decir nada más.



Aquella noche no cené y me fui pronto a la cama. Mientras me duchaba Hugo me escribió:



“ Me ha llamado tu novio y no veas como se ha puesto el muchachito… y lo q es peor, me ha dicho q como me vea hablar contigo me va a partir las piernas!”



Había otro whatsapp, pero este era de Diego:



“Perdoname x haberte gritado, pero es q te quiero tanto q no soporto q nadie intente separarnos… Te prometo q nunca + volvere a chillarte”



Cuando leí el mensaje de Diego pensé que yo tampoco soportaba que nadie intentara separarnos, y le escribí:



“No te preocupes q un mal momento lo tiene cualquiera… Yo tambien te quiero! Q descanses”



A Hugo no le contesté.



____________________



Después de este incidente mi relación con Diego se normalizó, pero con Hugo la cosa fue distinta, pues a partir de entonces dejamos prácticamente de hablarnos. Solo lo hacíamos cuando no teníamos más remedio.



Diego seguía tan encantador como antes, siempre pendiente de mí, pero desde ese momento su relación con mis amigos se había enfriado considerablemente. Ya no quedábamos con ellos para salir. Él me decía que quería estar solo conmigo, disfrutarme en solitario… Y a mí me parecía muy bien.

No obstante, de vez en cuando, cuando no salíamos juntos, quedaba con mis amigos pero ya no me lo pasaba como antes; lo que antes me divertía ahora me aburría; las tonterías que antes me hacían reír ahora me molestaban; los proyectos que antes me ilusionaban ahora me parecían niñerías.

El día en que Elena cumplió los dieciocho años tuve que convencer a Diego para que saliéramos con mis amigos a celebrarlo, haciéndole ver que la conocía desde los cinco años y no podía faltar ese día tan especial. Aunque a regañadientes, accedió a que fuéramos. Después de cenar fuimos a tomar unas copas a un local que habían abierto nuevo.

Noté que Diego bebía sin parar, solo en la barra, sin relacionarse con mis amigos. Lo veía nervioso y estaba más pendiente de él que de la conversación de ellos. Me acerqué y le dije:



- Diego, ¿te encuentras bien? Acércate a la mesa con nosotros.

- Déjame tranquilo. Te dije que no quería venir. Vete tú con tus amiguitos y déjame en paz.

- Diego, si no estás bien nos vamos.

- ¡Que no! ¡Que te vayas con los macarras de tus amigos!, me dijo de mala manera.



Sus palabras y, sobre todo, su actitud, me irritaron, pero para evitar una escenita no le contesté y me volví a la mesa con mis amigos.



Al cabo de un rato se acercó a la mesa tambaleándose, tropezó con una silla y trastabilló. Se recompuso como pudo y con voz chulesca se dirigió a mí:



- Tú, niñata, vámonos ya, que estoy harto de esta gente.

- Ahora te esperas un ratito, logré contestarle indignada.

- ¡Te he dicho que nos vamos!, gritó.



Al ver que no le echaba cuenta y le volvía la cara, me increpó, cada vez más violento:



- ¡Qué hipócrita eres! ¿Ahora quieres estar con ellos? ¿Por qué no le dices a tus amiguitos lo que piensas realmente? Diles ahora que son unos macarras que no tienen donde caerse muertos.



Me levanté para llevármelo.



- No, ahora no nos vamos. ¿Por qué no le dices a Hugo que es un “metomentodo” envidioso por no poder acostarse contigo? Y a Celia, ¿por qué no le dices que es una putona que no desaprovecha una ocasión para tirarse al primero que pilla? O a Elena, que es una presumida egoísta…



Ya no pude más. Cogí mi bolso y salí corriendo del local, reprimiendo mis lágrimas. Hugo intentó salir detrás mía, pero se lo impidió Adri. Quien sí lo hizo fue Diego, no antes de dirigirse a mis amigos por última vez:



- Esa es vuestra amiguita, la que nunca ha roto un plato. Espero que no la volváis a llamar más.



Yo me senté en un banco a llorar desconsolada. ¿Cómo había podido hacer eso? ¿Qué tipo de persona era capaz de inventarse esas mentiras? ¿Cómo alguien podía cambiar tanto, pasando de ángel a demonio en un momento? Cada vez estaba más confundida.



____________________



Al día siguiente recibí en mi casa un enorme ramo de flores con una tarjeta que decía:



Perdón, perdón, perdón.




No sé qué me pasó ayer.



Te quiero tanto que no soporto




que estés pendiente de alguien



que no sea yo.




Te quiero.



En los días sucesivos recibí cientos de llamadas y mensajes de whatsapp, tanto de mis amigos como de Diego, que leía pero no contestaba. Los de mis amigos intentaban animarme, pero mi vergüenza era tanta que no los devolvía; y los de Diego insistían una y otra vez en pedirme perdón, en mostrarme su arrepentimiento y su amor eterno, y en suplicarme una segunda oportunidad.

Al principio mi decisión era firme. No volvería a ver jamás a Diego. Pero conforme iban pasando los días la resistencia fue debilitándose y mi corazón pudo a mi cabeza. Estaba muy enganchada a él y yo misma me engañaba convenciéndome de que debía darle la segunda oportunidad que tanto me rogaba. “Aquel día fue el alcohol el que hablaba por su boca”. “Posiblemente la culpa había sido mía por insistir tanto en acudir a aquella cena a la que él no quería ir y prestarle más atención a mis amigos que a él”.



Le puse un mensaje de whatsapp y quedamos esa misma tarde para hablar.

Esa tarde no fue distinta a la de otros días que, desgraciadamente cada vez se repetían con más frecuencia: yo me mostraba firme advirtiéndole que esa sería la última vez que consentiría un trato vejatorio; él me pedía perdón y ponía como excusa el alcohol, me juraba y perjuraba que jamás se iba a repetir una situación como aquella y que no podía vivir sin mí; finalmente, yo decidía darle una nueva oportunidad y los días siguientes él se mostraba más encantador que nunca.



Poco a poco se fue restableciendo mi relación con mis amigos. Ellos en ningún momento desconfiaron de mí, y no creyeron que yo pensara de ellos lo que les había dicho Diego. En mi intento de que no se abriera un abismo inexpugnable entre mi novio y mis amigos, lo excusé como pude, aunque sin mucho éxito. A pesar de que me hacían creer que todo había quedado olvidado, yo sabía que no era así. Ellos seguían pensando que Diego no me merecía y que me iba a terminar haciendo daño, pero también sabían que si me ponían en la tesitura de tener que elegir entre ellos y mi novio, lo elegiría a él.




Capítulo 18



A mediados de diciembre los alumnos de último año del instituto habían organizado una macro-fiesta para recaudar fondos para el viaje de fin de curso.



- Diego, ¿vamos a ir a la fiesta de esta noche?, le pregunté.

- No. Estoy cansado y me acostaré temprano.

- Vale, entonces me quedaré en casa.

- Mejor, porque sabes que no me gusta que vayas a fiestas sin mí, y menos con tus amigos.

- Claro Diego, lo que tú digas.



Después de unas semanas en las que Diego me colmaba de atenciones y detalles, llevaba unos días muy raro. Volvía a prohibirme que saliera con mis amigos, se metía con mi forma de vestir: que si esa falda era muy corta, que si ese pantalón me estaba muy ceñido, que si ese escote era demasiado provocativo…

A mí realmente me apetecía ir a esa fiesta pero sabía que si cedía y no lo enfadaba, al final recuperaría al Diego adorable de siempre. Tenía que portarme bien.



De repente sonó mi móvil. Era el grupo de whatsapp “Rebeldes con causa”:



“Chicos a q hora quedamos para esta noche?”, preguntó Adri.



“La fiesta empieza a las 10” , contestó Dani.



“Quedamos a las 9:30 en el bar Los tres mares?”, propuso Celia.



“Perfecto” fue la respuesta más repetida a partir de entonces.



Yo seguía la conversación como si no fuera conmigo, hasta que me nombraron:

“Lucia vosotros venis no?”, escribió Elena.



“Diego ha estado trabajando esta mañana y esta muy cansado“, mentí a modo de excusa.



“Venga animate y vente tu!! Q te echamos de menos pequeña:(”, me animó Adri.



“Siiiii q vamos todos, como en los viejos tiempos!!”, dijo Celia.



Consiguieron despertar mi interés y mentiría si dijera que no me apetecía volver a disfrutar de una fiesta con ellos como lo hacía antes. Pero sabía que eso me traería demasiados problemas con Diego y no merecía la pena, así que silencié el grupo y me olvidé del tema.



Pasados unos minutos sonó de nuevo el móvil, Hugo me estaba llamando.



- ¿Sí?

- Oye, Lucía, ¿por qué no vienes esta noche con nosotros?, me preguntó.

- Ya lo he dicho en el grupo, porque Diego…

- Ya sé lo que has dicho en el grupo, pero yo no te estoy preguntando por qué no viene Diego. Te estoy preguntando por qué no vienes tú, me dijo Hugo sin dejarme terminar.

- No voy porque él está muy cansado…



Parecía que Hugo estaba esperando esta respuesta, porque sin dejarme terminar y en un tono que reflejaba su indignación me dijo:



- Vamos a ver, Lucía, voy a decirte lo que hace mucho tiempo tenía que haberte dicho. Ese tío te está anulando por completo. Te prohíbe salir con nosotros, te dice cómo tienes que vestirte, te insulta delante de tus amigos… ¿Dónde está esa Lucía alegre y atrevida que se partía la cara por sus amigos si era necesario?

- Hugo…, intenté pararlo, pero sin conseguirlo.

- Ya no eres tú misma. Te has convertido en una marioneta que baila al son de sus manos caprichosas. ¿Tú te crees que eso no nos duele? ¿Crees que no sufrimos con escenitas como la que nos montó el otro día con el único propósito de ponerte en nuestra contra? No te olvides de nuestro lema: respeto, lealtad, fidelidad, ayuda y solidaridad.

- Hugo, por favor, le dije con la voz entrecortada.

- Sé valiente, no dejes que piense por ti, que sienta por ti, que decida por ti, que te manipule de esta forma.



No podía contener el llanto. Era muy duro lo que me estaba diciendo Hugo, pero en cierto sentido tenía razón. Era lo que a veces me había hecho sentir Diego.



- Y una cosa que quiero que te quede muy clara. Aquí estamos nosotros para lo que necesites. Ahora es cuando se ven los verdaderos amigos, en los momentos malos. Solo tienes que chasquear tus dedos para tenernos a tu lado, para ayudarte en todo lo que necesites.



Fue el empujón que necesitaba para terminar de decidirme: iría a la fiesta con mis amigos. Quedé con Hugo en que vendría a recogerme a las nueve. Al fin y al cabo, Diego no se iba a enterar…



____________________



Sonó el timbre. Las nueve menos cuarto. ¿Ya ha llegado Hugo?, pensé. Salí a toda prisa para abrirle, a medio vestir, descalza y con el pelo recogido con una toalla.

Abrí la puerta y delante de ella se encontraba un mensajero que me entregó dos sobres. Eran para mi madre.



- ¿Para mí?, preguntó perpleja cuando se los di.



Abrió la primera carta y me miró sorprendida.



- ¿Qué broma es esta? ¿Dos billetes de avión con destino a Nueva York a nombre de tu padre y mío?, preguntó sin esperar respuesta, más intrigada aún.



Sus preguntas y sobre todo, su cara, hicieron que yo también sintiera curiosidad.



- Abre el otro sobre, a ver si te aclara algo, le aconsejé.



Conforme iba leyendo su cara se iba transformando. Empezaron a resbalarle las lágrimas por las mejillas. Cuando terminó no pude evitar abrazarla con la máxima ternura de la que fui capaz.



- Mamá, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien?

- Sí hija, estoy bien. Me he emocionado porque es de una persona a la que no le cabe el corazón en el pecho.

- ¿A quién te refieres?

- A Marc Romeu, dijo, mientras me tendía la carta para que la leyera.



“Querida María. 

Un día me dijiste que habías aprendido a quererme como a un hijo más. En ese momento estaba tan desesperado por no poder compartir mi vida con Lucía que no supe valorar esas palabras. Ahora sí sé lo que querías decir. Sabes lo mal que lo he pasado. Y lo sabes porque tú siempre has estado ahí, apoyándome, llorando conmigo, maldiciendo al destino por lo que nos había deparado a Lucía y a mí.

Una y otra vez me repetías que tenía que rehacer mi vida, que no merecía lo que me estaba pasando. Y creo que ha llegado el momento de hacerte caso. A mi representante le ha llegado una oferta muy importante para marcharme a Inglaterra en el mercado de invierno. Muy a mi pesar, porque sabes lo que sigo queriendo a Lucía y el sufrimiento que me va a causar no poder verla, aunque sea de lejos y soportando su indiferencia, creo que voy a aceptar la oferta.

Sé lo mal que lo habéis pasado Pablo y tú. No es fácil levantarse cada mañana con la incertidumbre de no saber si ese va a ser el último día de vida de vuestra hija. Os merecéis lo mejor que os pueda pasar.

En una de nuestras largas conversaciones en el hospital me dijiste que una de tus ilusiones era conocer Nueva York. Y yo quiero que ese sueño se convierta en realidad.

No quiero que interpretes esto como el pago de nada. Lo que tu familia y tú me habéis dado no tiene precio. Eso no se puede pagar con dinero. Solo quiero mostrarte de esta forma mi agradecimiento infinito. 

Ahora que Lucía está bien os merecéis unas pequeñas vacaciones, necesitáis reencontraros con vosotros mismos y disfrutar un poco de la vida, que ya habéis sufrido bastante.

Junto a esta carta te envío los billetes de avión, la reserva en el Hotel St. Regis para seis noches, y un cheque viaje por valor de tres mil euros para que lo gastéis en lo que queráis.

Espero que lo disfrutéis mucho y podáis desconectar.

Eternamente agradecido.

Te quiere, Marc Romeu.”



No pude evitar derramar algunas lágrimas. Realmente ese chico me había querido mucho. En ese momento volvió a sonar el timbre sacándome de mis pensamientos.



Por el camino le fui contando a Hugo lo que había hecho Marc.



- Lo de este tío es increíble. Es todo corazón, dijo admirado Hugo.

- No sé qué le veis que os tiene hechizados. Sí, le ha hecho un regalo que vale un pastón, pero a él no le cuesta trabajo, porque tiene de sobra.

- Lucía, a veces no entiendes nada… o no quieres entender. Aquí lo de menos es el dinero que le haya podido costar. Lo importante es el detalle, el agradecimiento sincero por lo que tu familia le ha dado. Reconoce, al menos, que ese detalle le honra, ¿no crees?



No tuve más remedio que darle la razón.

Por fin llegamos al Bar “Los tres mares”. Ya habían llegado casi todos nuestros amigos, así que solo tuvimos que esperar unos minutos para entrar en la discoteca donde se celebraba la macro-fiesta.

Había muchísima gente. La noche estaba siendo increíble. No paramos de bailar, hablar y reír. En un momento determinado, Hugo se acercó a mi oído y me invitó a salir a tomar el fresco.



Ya en la calle, estuvimos hablando de nimiedades durante largo rato, contando anécdotas y recordando viejos tiempos. Toda la tensión que había existido entre nosotros en los últimos meses se esfumó por completo. Volvía a sentir la sensación de confianza y tranquilidad que me invadía cuando compartía esos momentos a solas con Hugo que tanto me gustaban. Seguimos de esa guisa hasta que Hugo paró de repente de hablar, mientras miraba fijamente hacia una dirección concreta:



- Mira Lucía, ¿ese no es Diego?

- ¿Dónde? - pregunté sorprendida. - Él me había dicho que estaba muy cansado y que no iba a salir.

- Mira, allí en el bar de enfrente. Está hablando con aquella chica.



Sí, por fin lo veía. Allí estaba charlando con una chica rubia. En principio no vi nada extraño, solo eran dos chicos hablando amigablemente, como estábamos haciendo Hugo y yo, pero en un abrir y cerrar de ojos, los vi abrazarse y besarse apasionadamente.



¿Era verdad lo que estaba viendo? Miré a Hugo buscando su apoyo, deseando que me convenciera de que aquello no era real, que aquel no era Diego. Pero esas palabras no llegaron, y entonces mis ojos se llenaron de lágrimas.



- Lucía te lo dije, es que lo sabía. Sabía que te haría daño. ¡Lo sabía!, repetía muy enfadado.

- No me riñas Hugo, es lo que menos necesito ahora. Abrázame, por favor.



Me abrazó y eso me reconfortó, pero tenía que hablar con Diego. Aquello no podía quedar así. Me deshice de los brazos de Hugo y me acerqué a Diego.

Crucé la carretera y me planté frente a él. Al verme se separó bruscamente de la chica.



- ¿Tú no decías que no ibas a salir? ¿Qué haces con esa?, le grité agriamente.

- ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Vete ahora mismo, que pareces una ramera con ese escote y esa falda tan corta!, me contestó haciendo bueno aquello de que “la mejor defensa es un buen ataque”.



Su estado de embriaguez era evidente.



- No me hables así, ¿te enteras?, le volví a responder.



Colérico, me agarró fuertemente del brazo, haciéndome daño, mientras gritaba:



- ¡Te hablaré como me dé la gana! ¡ERES UNA NIÑATA Y UNA CONSENTIDA! ¿Qué te crees, que me vas a achantar? ¿que te voy a tolerar todo por lo de tu accidente?



Estaba fuera de control. Cada vez más asustada, vi cómo llegaba Hugo por mi espalda y le increpaba, justo antes de propinarle en puñetazo en la cara.



- ¡¡Eres un cabrón, como le pongas más la mano encima te mato!!



El puñetazo hizo que cayera al suelo. Hugo lo levantó por la pechera y lo volvió a golpear. Se produjo entonces un intercambio de golpes, pero la embriaguez de Diego impedía que este atinara en el cuerpo de Hugo.

Por fin, un certero derechazo de Hugo en el ojo izquierdo de Diego terminó con este en el asfalto, sangrando e indefenso.

No sé de dónde saqué la fuerza, pero logré agarrar a Hugo, cada vez más alterado, y llevármelo de allí. Logré convencerlo para que nos sentáramos en el banco de un parque infantil cercano.



- Hugo, por favor, tranquilízate. No merece la pena que te pongas así.

- Te ilusionó y te ha tirado como a una colilla y para colmo te pone las manos encima. Te dije que te haría daño y te lo ha hecho y no te mereces que nadie te lo haga. Para él solo eras una más, me dijo indignado.

- Ya está, deja de darle vueltas, ya pasó.

- Él nunca te habría hecho esto. Te quiere y te defendería a muerte. Como se entere de lo que te ha hecho lo mata, y yo le ayudaré. Marc y yo lo mataremos.

- Nadie va a matar a nadie, Hugo. Vámonos, por favor.



Durante el camino hacia mi casa no dejaba de maldecirlo, de echar pestes sobre Diego. Cuando llegamos, y viendo en el estado de excitación en el que se encontraba, no me parecería extraño que volviera para pegarle otra vez. Por eso le dije:



- Hugo, por favor, vete a tu casa y olvida este asunto. Yo mañana lo arreglaré.

- No se merece tu perdón ni tu compasión.

- Ya está Hugo. Vete a dormir, por favor.



Cuando nos despedimos mi único deseo era meterme en mi cama para dormir y olvidarme de aquella noche, que tan bien había empezado, pero que tan desastrosamente había concluido.

En mi habitación, me quité la ropa, la dejé en el sillón y me metí en la cama. En cuanto lo hice, sonó el móvil. Era Diego y estaba llorando.



- Lucía perdóname, yo te quiero, perdóname. Soy un idiota.

- Diego déjame, no quiero hablar contigo, olvídame.



Sin pensarlo dos veces, le colgué y apagué el móvil.



A la mañana siguiente lo volví a encender y tenía veintidós mensajes y trece llamadas perdidas de Diego. Los leí y no sabía qué hacer. En unos minutos sonó de nuevo.



- Lucía por favor, déjame la oportunidad de explicarme, me rogó.

- Diego, no quiero saber nada de ti. Me has hecho mucho daño.

- Por favor, escúchame y luego si quieres no nos volvemos a ver, pero déjame que me explique. Te espero a las doce en el parque de siempre. Ven, por favor.



No me dio tiempo a contestarle y me colgó.

Aquel chico realmente me gustaba y seguramente mi subconsciente me engañaba nuevamente cuando yo misma me decía que todo el mundo merecía una segunda oportunidad, y que tampoco iba a pasar nada si lo dejaba que se explicara.

No tenía la conciencia muy tranquila y por eso llamé a Hugo:



- Hugo, ¿cómo estás? ¿Más tranquilo?

- Buenos días Lucía. Sí, estoy mejor, ¿y tú?

- Hugo, voy a contarte una cosa pero prométeme que no te vas a enfadar ni a poner como un energúmeno.

- A ver, ¿qué pasa?

- He quedado a las doce con Diego en el Parque de las Piedras.

- ¿Cómo?, gritó.

- Voy a escuchar lo que tenga que decirme y después me voy.

- ¿Estás segura que lo quieres escuchar?

- Al menos lo dejaré que se explique.

- Bueno prefiero no darte mi opinión, pero ten cuidado.



La actitud de Hugo me pareció muy rara. Esa tranquilidad con la que había recibido mi noticia me aterraba más que si se hubiera puesto como una fiera. Conociéndolo como lo conocía no me extrañaba que estuviera preparando algo.



Salí de mi casa media hora antes de la señalada para la cita. Cuando llegué no había nadie. Me senté en un banco del parque y me dispuse a esperar.



- Hola Lucía, me dijo Diego. Tenía la cara llena de moratones y varios puntos de sutura en la ceja izquierda.

- Hola, me limité a decir bastante seria.

- Ayer estaba borracho y no sabía lo que hacía. Yo te quiero. Perdóname.

- Diego te liaste con otra, ¿por qué crees que te perdonaría?, contesté cada vez más irritada.

- Pues porque has venido.

- ¿Realmente piensas que soy tan tonta como para seguir con una persona como tú después de esto?

- Por favor, perdóname.



Miré a mi izquierda y distinguí a lo lejos a Hugo, que venía con Marc.



- Diego, no te voy a perdonar más. Siempre tienes excusa para todo y esta vez has llegado demasiado lejos. Me has hecho mucho daño y no quiero que estés en mi vida. Te he dado demasiadas oportunidades, estoy harta y ya no confío en ti, sentencié categóricamente.

- Por favor Lucía, no me hagas esto. Perdóname.



Antes de poder contestar llegaron junto a nosotros Hugo y Marc.



- Tú. ¿Todavía no has terminado de arrastrarte? ¿Realmente crees que te va a perdonar? Ya la has pisoteado bastante. Déjala en paz y vete de aquí, dijo Hugo aparentemente tranquilo.

- ¿Hugo, qué haces? ¿Y se puede saber qué hace él aquí?, le pregunté indignada por la intromisión y sin entender nada de lo que allí estaba pasando.



Diego sonreía victorioso, seguro de que una vez más se saldría con la suya.



- No voy a permitir que este impresentable se ría más de ti. No me da la gana que te trate como a un trapo y te haga sufrir, me interrumpió Hugo.

- Ya le he dicho a Diego todo lo que le tenía que decir. Diego, vete por favor.

- Pero Lucía, por favor, perdóname. Te prometo que no volverá a pasar, volvió a rogar Diego.

- Diego, ha dicho que te vayas. ¿No lo has oído o qué?, intervino Marc por primera vez, bastante seco y con tono amenazante.



Ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos, Diego se marchó. No quería más problemas.



- Lucía, ¿estás bien?, me preguntó Hugo preocupado.

- Sí, estoy bien, pero antes de que vinierais también lo estaba. No soy ninguna niña pequeña a la que tengan que proteger a todas horas. Sé cuidarme sola, les reñí bastante enfadada.

- Pero Lucía, estábamos preocupados, repuso Marc muy serio.

- ¿Y por qué os preocupáis tanto? No necesito niñeras.



Con estas palabras di por terminada la conversación. Me levanté del banco y me puse a andar en dirección a mi casa.



- Lucía, ¿quieres que te acompañemos?, preguntó Hugo.

- No. Quiero estar sola.



Me fui a mi casa bastante triste. El único chico con el que me había ilusionado después del accidente me acababa de dar una guantada sin mano. Abatida, llegue a mi casa, con unas incógnitas en mi cabeza que me atormentaban y que había dejado aparcadas en mi subconsciente: ¿Quién era ese Marc Romeu? ¿Qué le unía a mí?




Capítulo 19



Marc estaba en su casa escuchando ese cd de Dani Martín que tanto le gustaba a Lucía. Él sabía que sería difícil vivir sin ella, pero no se imaginaba cuánto. “Me mira como a un extraño al que le tiene miedo, no quiere quedarse a solas conmigo y me rehúye con cualquier excusa”, pensaba dolido.

En ese instante solo tenía ganas de llorar y olvidarse del mundo. Jamás podría tenerla y eso lo torturaba, terminaría volviéndose loco. No existe peor martirio que ser odiado y repudiado por una persona por la que serías capaz de dar la vida.

Además, tampoco le ayudaba verla con aquel idiota de Diego, que alardeaba de su conquista como si de un trofeo se tratara. “Él no se la merece y solo espero que no le haga daño”, continuaba torturándose.

Creía que lo tenía superado y que su relación con Diego no le afectaría tanto, pero se equivocaba, estaba destrozado. Cada vez tenía más claro que aceptaría la oferta de Inglaterra. Quizás así lograría olvidarla y rehacer su vida.

El sonido del móvil interrumpió sus pensamientos. Era Hugo. Cuando este le contó lo que ese niñato le había hecho, se volvió loco. No podía soportar que le hicieran daño. Por eso no dudó ni un solo instante en intervenir junto a Hugo para que Lucía rompiera la relación que le unía a aquel indeseable.



____________________



Llegué a mi casa y subí a toda prisa. Necesitaba buscar información sobre Marc. Respecto a él tenía una sensación extraña: por una parte me provocaba inquietud, nerviosismo, incluso miedo a veces, pero por otra parte, me conmovía su ternura, su trato hacia mí, distinto al que me dispensaban los demás. Él decía que en algún momento de mi vida olvidada habíamos sido amigos, pero yo en ningún momento le presté atención, quizás porque me aterraba haber sido amiga de alguien que no conocía. Ya era hora de investigar sobre el asunto.

Yo sabía que mi madre guardaba en su dormitorio dos cajas grandes con todo lo relacionado con mi hermano y conmigo. Una de las cajas estaba forrada con tela de color rosa con florecitas blancas, y tenía bordado mi nombre:



Lucía



La abrí y empecé a trastear. Encontré lo típico que guardan las madres de sus hijos: los dibujos de felicitación que hacíamos cuando estábamos en la guardería, las fotos de las actuaciones de navidad en el colegio, los recortes de periódicos cuando ganábamos alguna medalla en natación, etc. Pero entre esas cosas, había una que me sorprendió: una foto de Marc y mía recortada de la portada de la revista “Famosos al día”.

Lo guardé todo y fui a por el portátil. En Google busqué “Marc Romeu futbolista”. Aparecían muchísimas noticias, entrevistas, fotos y videos pero todo sobre fútbol. Hice una nueva búsqueda: “Marc Romeu novia”. Entonces apareció lo que yo buscaba: la portada completa de la revista “Famosos al día”, la misma de la que mi madre había recortado la foto que tenía en mis manos.

Delante de una espectacular casa aparecía él, con traje de chaqueta, y a su lado estaba yo, con un vestido largo, entrando en un formidable Ferrari rojo. Y debajo, en letras grandes:



¡BOMBAZO INFORMATIVO!



EL SOLTERO MÁS CODICIADO DEL PAÍS “CAZADO” EN UNA FIESTA.



¿QUIÉN SERÁ LA AFORTUNADA?



Necesitaba una explicación. Imprimí la portada de la revista y fui a buscar a mi madre. Sin llegar al salón siquiera le dije:



- Mamá, necesito que me hables de un asunto muy importante del que no me acuerdo. Ah, perdona, que sigues hablando por teléfono.



____________________



Después de dejar a Hugo volvió a su casa. Durante el trayecto había tomado una decisión definitiva: aceptaría la oferta de Inglaterra.

En ese momento tuvo un impulso. Creyó que hablar con María le ayudaría. Cogió el móvil y marcó el número de teléfono de su casa. Uno, dos, tres… al cuarto tono escuchó:



- ¿Diga?



Era la voz de Lucía. La reconoció inmediatamente. Lo hubiera hecho entre miles de voces distintas, porque continuamente rememoraba sus conversaciones y revivía los momentos felices que habían compartido antes del accidente.



- Hola. ¿Se puede poner María?, dijo Marc.



A pesar de su acento tan característico, metida en sus pensamientos, Lucía no supo de quién se trataba. Ni se le ocurrió siquiera preguntar quién era.



- Sí, un momento, que está ocupada. Ya se pone. - Se apartó el auricular y gritó: - Mamááááá, al teléfono.

Entonces María cogió el teléfono:



- ¿Sí?

- Hola María, dijo emocionado.

- Hola Marc, ¿estás bien?, preguntó asustada.

- La verdad es que no. Creía que sería más fácil y que podríamos ser amigos, pero ya ha pasado mucho tiempo y me sigue mirando como a un extraño. María, creía que lo había superado pero la necesito y quiero que vuelva a ser la de antes, dijo llorando con el corazón roto y encogido.

- Marc, sabías que esto podía pasar. No te reconoce y para ella eres un extraño. No puedes presionarla, no es bueno para ninguno de los dos. Rehaz tu vida y sé feliz. Aunque me duele mucho decirte esto, no te lo pienses más, acepta esa oferta de Inglaterra y vete, quizás así la olvides.

- Ahora sé que no puedo ser feliz si no es con ella, pero si además la veo junto a otro hombre, me voy a volver loco. Sí, ya he decidido aceptar la oferta. No puedo más.

- Sí puedes, ya verás como sí. Inténtalo Marc, verás como lo consigues.



De fondo escuchó la voz de Lucía: “Mamá, necesito que me hables de un asunto muy importante del que no me acuerdo. Ah, perdona, que sigues hablando por teléfono”.



- María, ella te necesita, ya hablaremos en otra ocasión, le dijo Marc resignado.

- Marc, hijo…

- Ella te necesita, no te preocupes por mí. Un beso, la interrumpió, colgando el teléfono.



____________________



Al instante colgó. Estaba triste, con los ojos vidriosos, pero a pesar de ello, mi impaciencia no me permitía dejar el asunto para más tarde:



- Mamá, necesito saber quién es realmente Marc Romeu. Todos lo adoráis y yo tengo muchas dudas sobre él. Me inquieta tanto que me da miedo.



Recibió la pregunta con alegría, como si la hubiese librado de un peso con el que no podía.



- Nunca pensé que me harías esa pregunta, pero no te puedes ni imaginar lo feliz que me hace. Yo resolveré todas tus dudas.

- ¿Éramos amigos antes del accidente? ¿Por qué me mira de esa manera? ¿Por qué me sobreprotege?

- Lucía, Marc y tú no erais solo amigos. Erais novios. Estabais enamoradísimos el uno del otro. Él lo sigue estando, y por esa razón te mira como lo hace, y te protege de esa manera. Te he de confesar que yo en un principio no me fiaba ni un pelo de él. Era guapo, con dinero, famoso, podía tener a las chicas que quisiera. Cumplía todos los requisitos para hacerte daño. El día del accidente te prometió que no te abandonaría y así lo hizo. Durante todo el tiempo que estuviste en coma no se separaba del hospital nada más que para entrenar o jugar. Incluso cuando terminó la temporada y le dieron vacaciones prefirió estar junto a ti antes que ir a su país con su familia. Por eso es por lo que lo adoramos, porque nos ha demostrado que es una bellísima persona y porque está loco por ti.

- He encontrado la portada de esta revista. ¿Este fue el día que empezamos a salir?, le dije, acercándole el papel que había impreso.

- Yo eso no lo sé hija, pero el que sí lo sabe con toda seguridad es él. ¿Por qué no se lo preguntas?

- Ahora que sé todo esto me da miedo. No sé si yo podré quererlo como él me quiere a mí. Además, desde aquel día que lo eché del hospital hasta esta mañana mismo lo he tratado muy mal, cualquier excusa era válida para rechazarlo, nunca he querido saber la verdad de nuestra relación anterior. No sé si querrá hablar conmigo siquiera.

- Mira, la única forma de comprobarlo es llamándolo. Aquí tienes su número de teléfono, dijo mi madre, extendiéndome un post-it sobre el que acababa de anotar un número de teléfono que sabía de memoria., Dile que venga a casa, verás como está encantado y te cuenta todo lo que quieras saber.

- Pero, ¿y si no me gusta lo que me cuenta?

- Lucía, dale una oportunidad y si no te gusta le dices que se vaya y ya está, lo desengañas de una vez. Además, es ahora o nunca porque va a aceptar una oferta para irse a jugar a Inglaterra.



“Ahora o nunca”, había dicho mi madre. Tenía que tomar una decisión rápida. No podía permitir que ese chico se marchara a Inglaterra sin hablar antes con él. No se lo merecía. Además, si fue capaz de enamorarme una vez, ¿por qué no podía volver a hacerlo? Después de la mala experiencia con Diego necesitaba un asidero. Como dice el refrán “un clavo saca otro clavo”. Me sentí egoísta con este último pensamiento, pero yo también tenía derecho a ser feliz.

Decidida, cogí el móvil de mi madre y marqué 686…

Al tercer tono escuché su voz nerviosa.



- ¿María, está bien? ¿Le ha pasado algo?

- Hola Marc, soy Lucía.

- Hola Lucía, dijo con la voz trémula.

- Me gustaría que vinieras a mi casa. Quisiera hablar contigo. Creo que tenemos una conversación pendiente y muchas cosas que contarme.

- Por supuesto, en diez minutos estoy allí.



Puntual como un reloj suizo, a los diez minutos sonó el timbre de la casa. Fuimos a abrir mi madre y yo. Me dio dos besos y abrazó a mi madre, cariñoso, agradecido, mientras le susurraba al oído: “Muchas gracias María, me has devuelto la felicidad”.



- ¿Quieres que vayamos a comer mientras hablamos?, me dijo nervioso.

- No tengo muchas ganas de comer. Prefiero que hablemos aquí.



Subimos a mi habitación y nos sentamos el uno frente al otro.

- Está bien, dime, ¿qué quieres que te cuente?

- Marc, sé que estoy siendo muy egoísta llamándote después de tanto tiempo y más aún sabiendo que tienes pensado aceptar la oferta de Inglaterra, pero necesito saber quién eres y por qué te preocupas tanto por mí.

- Lucía, no pienses eso porque yo estoy aquí por mi propia voluntad. Si hubiera querido aceptar la oferta inglesa ya lo habría hecho. Y ahora pregúntame todo lo que quieras saber, me dijo con una sonrisa perfecta.

- ¿Cómo nos conocimos?

- Bueno, fue de forma casual y gracias a Oriol…



Me contó toda la historia de la entrevista, la confusión sobre mi “noviazgo” con Hugo, la fiesta de las limusinas, las fotos a la salida de la misma y los “paparazzis” en el instituto, nuestra maravillosa estancia en el hotel para disipar mis dudas…

Y llegó el momento al que ninguno queríamos llegar…



- ¿Y el accidente?, le pregunté con tristeza.



Su rostro, iluminado mientras me contaba nuestra historia de amor, se ensombreció. Aún le seguía atormentando ese recuerdo. Comenzó a relatarme los hechos con voz queda, reviviendo con dolor cada momento.



- Entonces corrí a tu encuentro pero fue inútil. Estabas tendida en el asfalto, rodeada de sangre. Al verte así te estreché fuerte entre mis brazos, mientras me decías con un débil hilo de voz: “Marc, no me sueltes. Abrázame fuerte, por favor. No sufras por mí. No quiero verte así. Quiero que sepas que te quiero y que te he querido como a nadie en este mundo. Necesito que seas fuerte y que no llores ni sufras si me pasa algo. Cuando llegue al cielo os protegeré. Cuida de mi familia. Te quiero mucho.”. Entonces perdiste el conocimiento.



Conforme avanzaba en el relato de los hechos me iba poniendo más nerviosa, porque estaba describiendo, paso a paso, el sueño que tantas veces me había atormentado las últimas semanas. Por fin podía ponerle rostro a la persona que me abrazaba y me transmitía protección y valentía.

Cuando finalizó, las lágrimas corrían por sus mejillas.



- ¿Y por qué después de tanto tiempo en coma no te marchaste?

- Porque sigo enamorado de ti. Porque mi vida sin ti no tiene sentido. Porque mientras estabas tendida en el asfalto te prometí que nunca te dejaría sola y que siempre te protegería, ante todo y ante todos. Por las mismas razones por las que cuando Hugo me llamó esta mañana contándome lo que te había hecho el desgraciado de Diego, no dudé ni un solo instante en acudir al parque para protegerte de aquel niñato.

- ¿Y todo este tiempo me has estado esperando?, le pregunté compungida.

- Lucía, mi vida no es la misma si no estás tú. Me da igual esperar lo que sea si vuelves. Por ti esperaría años, incluso una vida entera si hiciera falta.

- ¿Y si decidiera no volver nunca contigo?

- Un día te dije: “El día que sea imposible de arreglar y así tú lo creas oportuno, yo te dejaré ir, pero mientras haré todo lo que esté en mi mano para que seas feliz conmigo como yo lo soy contigo.” Así que si este es ese momento lo aceptaré y me iré.

- ¿Y si te digo que me gustaría volver a intentarlo desde cero?

- Entonces me harías el hombre más feliz del mundo.

- ¿Y lo de irte a jugar Inglaterra?

- Mi sitio está donde estés tú y tú estás aquí, así que me quedo, me dijo emocionado.



Quizás me equivoqué, pero tenía que intentarlo, tenía que confiar en aquel chico de pelo corto, rubio y alborotado, de grandes ojos de color verde oscuro, intensos y brillantes, que esperó paciente junto al lecho de mi cama mientras estaba en coma, aun sabiendo que en cualquier momento podía morir, que sufrió en silencio y con resignación mi relación con un hombre que no me merecía, que, a pesar de mi desprecio e indiferencia hacia él, no dudó un instante en acudir en mi defensa cuando estaba en peligro. No podía darle la espalda. Todo el mundo se merece una segunda oportunidad y especialmente, Marc Romeu.



No sé qué me impulsó. Quizás mis últimos pensamientos de absoluto agradecimiento. No lo sé, pero me abalancé sobre él y le abracé con fuerza.

Teníamos ante nosotros un futuro para llenar de momentos nuevos, de recuerdos que crear, de sueños por cumplir, de obstáculos que superar y de amor por descubrir.

Mientras le abrazaba sentí una conexión especial, como si mi cuerpo y mi alma se hubieran completado en ese momento. Entonces lo supe. Lo único que necesitaba para ser realmente feliz era él.



“Hay veces, la mayoría, que nos quejamos por cosas insignificantes que nos parecen el fin del mundo, lo peor, hasta que un día te topas de frente con la realidad y te demuestra que todos esos “problemas” son tonterías y lo que realmente importa es la salud, la vida y las personas que forman parte de ella.



No te pases la vida quejándote y disfruta del día a día porque cuando menos te lo esperas pasa un tsunami que te lo arrebata todo sin avisar.



Ríe a carcajadas, llora de alegría, abraza con amor, besa con pasión, ama a los que te rodean y lo más importante, SÉ FELIZ, jamás te arrepentirás. Porque la felicidad tiene fecha de caducidad.



¡VIVE LA VIDA, TU VIDA!
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